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AL HONORABLE SR. TOAIAS ESTRADA PALMA 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CUBA 

Señor Presidente: 

Honrado por la confianza de usted para representar la Re- 
pública de Cuba en la Comisión Penitenciaria Internacional y 
luego en el VII Congreso Penitenciario Internacional, creo 
cumplir con un deber presentándole un resumen de toda la obra 
de la Comisión y los Congresos Penitenciarios, desde sus co- 
mienzos cuando los estudios de este ramo se elevaron al grado 
de disciplinas científicas, hasta las conclusiones de sus últimas 
asambleas de Septiembre de este año. 

. Me impuse este deber no fácil ni ligero, por estar convencido 
que Cuba en los exordios de su vida nacional necesita aprove- 
char con intensidad la mayor cantidad y varieda'd posible de 
datos de la ciencia y la experiencia, mediante la colaboración de 
cada uno de los ciudadanos que tengan alguna aptitud parti- 
cular para prestarla á fin de que ningún instituto social en su 
historia y su actualidad, como ningún mecanismo de progreso 
de la administración pública quede ignorado y sin una ilustra- 
ción conveniente. 

En el caso presente trátase además de recorrer un camino 
no completamente conocido, pues muchos competentes en cues- 
tiones modernas de materia penal ignoran el esfuerzo de elabo- 
raciónt por el cual aquéllas llegaron á triunfar en el caimpo 
legislativo %n el desenvolvimiento que tuvieron por virtud de 
las iniciativas de la Comisión, hasta las resoluciones sancionadas 
en Budapest. Oportuno me pareció además que se diera á co- 
nocer en todos sus aspectos y vicisitudes la obra grandiosa de 
la Comisión Penitenciaria Internacional, para evidenciar la im- 
portancia efectiva del acto realizado por el gobierno de usted 
con el Decreto Presidencial número 218 de 9 de Julio de 1904. 
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No siendo muy propio de los delegados oficiales de los Es- 
tados en los Congresos Internacionales discurrir á su an- 
tojo en el campo de las teorías obedeciendo á sus convicciones 
científicas individuales, el delegado cubano aunque participara 
activamente en la organización del último Congreso Penitencia- 
rio Internacional, no pudo marcar con un informe adecuado una 
huella de la personalidad cubana, porque en el campo práctica 
reservado á los funcionarios, para reflejar las opiniones y ten- 
dencias nacionales nuestras con respecto á los problemas de 
beneficencia, penales y de corrección, presentando en su mejor 
luz el estado en que se hallan las instituciones que á ellos se refie- 
ren y los proyectos que estén estudiándose para modificarlas ó re- 
formarlas, hubiera sido preciso — como yo lo indiqué respetuo- 
samente al Departamento de Estado en el momento orportuno — 
trasladarme á Cuba para preparar allí los estudios y materiales 
necesarios. 

Sin embargo, por la opinión que abrigo de que una nación 
deba presentarse al extranjero siem:pre en la plenitud de sus 
fuerzas, alardeando las mejores manifestaciones de sus organis- 
mos sociales completos, para quedar en la competencia con las 
dein'ás á la altura debida, no podía yo concienzudamente ofrecer 
la colaboración especial que se me pedía por el señor Presidente 
de la Comisión, excusándome con las palabras que á continuación 
transcribo : 

*'Je n'ai pu, malgré mes désirs, me rendre á Cuba pendant 
toute l'année pour y provoquer une collaboration origínale aux 
travaux du Congres et préparer aussí un abregé des données et 
impressions sur les projets des modifications des systemes peni- 
tentiaires de Tile avec lesquels on y voudrait corriger les sys- 
temes du régime colonial. Mais d'autre part dans notre jeu- 
ne République presque toutes les institutions devant se réor- 
ganiser en se perfectionnant graduellement pendant ractuelle- 
activité législative rien d'important on en peut montrej jus- 
qu'au moment qu^elles, modifiées ou completées, n'aj^nt atteint 
leur degré de stabilité positive. Et j 'espere que prochainement 
nos institutiones pénitentiaires pourront éveiller Tinteret des 
autres nations." 

Las palabras que acabo de relatar demuestran la fé que 
alentó y sigue alentando con constancia igual mi devoción a 
nuestra República. Por este sentimiento me veo obligado á 
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confesar que al querer hablar de Cuba me siento dominado 
siempre por los escrúpulos -que suelen preocupar á todo apóstol 
sincero de una idea, porque me parece que un país que acaba de 
nacer dando sus primeros pasos en la vida internacional, merez- 
ca tal prudente y religioso cuidado hasta que su crédito y su 
prestigio estén fortalecidos al punto de imponerse en modo firme 
á todo el mundo, que un buen funcionario no solo, sino todo 
buen ciudadano, no debería atreverse á decir nada de la isla, de 
"SU sociedad y de sus instituciones cuando no pueda enseñar una 
normalidad completa de bellezas y virtudes. Es muy fácil in- 
teresar á los extranjeros hablando de Cuba, con llamarles la 
atención sobre alguna imperfección característica de sus insti- 
tutos sociales ó curiosidades anómalas ó reliquia de antigua 
barbarie de alguna parte de su gente. Y con tanto más placer 
se oye el relato cuanto más el ejemplo que se da en pábulo á 
los demás se aleja del nivel del medio civilizado. Yo creo, aun- 
que parezca muy riguroso mi criterio, que si de esta última ma- 
nera se satisface el -afán de la propia notoriedad lograda á cual- 
quier costa, no se cumpla muy delicadamente con un país que 
necesita en los comienzos de su vida na-cional, ser conocido y 
considerado por sus cualidades más selectas y su valioso esfuerzo 
para levantarse á la altura de las sociedades más elevadas. 
Guiado por esta persuación me propuse hablar de Cuba y los 
Cubanos así en el V Congreso Internacional de Antropología 
Criminal, como en todas las demás ocasiones públicas que se me 
lian ofrecido cuantas veces tuve la seguridad de hacer con- 
siderar y aplaudir todo lo bueno que noté en mi estancia 
en el país. 

En el caso actual un informe acerca de las instituciones 
cubanas era prematuro, porque Cuba acababa de llegar última 
en la organización penitenciaria internacional apenas dos años 
después de haberse creado nación. Y por lo mismo que su en- 
trada ^Pecientísima en el concierto de las naciones no se debe á 
la obra d^ acaso ó de circunstancias agenas sino exclusiva- 
mente á la virtud de su propio esfuerzo, no se puede culparle 
su demasiada juventud, representandiP esta más bien una calidad 
de inestimaMe valor para merecerle un grado tal de confianza 
fundada en la potencialidad de impulsos para un desarrollo 
completo y perfectamente moderno como no puede alcanzarse 
por las naciones viejas. 
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Pero si la justificación más arriba manifestada era conve- 
niente en la oportunidad del momento, ella no bastaba para 
hacerme aceptar satisfecho la idea que Cuba no debiera hacerse 
notar lo más pronto posible siquiera creando una ocasión apro- 
piada, para que su personalidad no pasara completamente de- 
sapercibida en la Comisión que preside el movimiento de las 
disciplinas penitenciarias y ciencias afines. Como ninguna na- 
ción que en nuestra época pretenda quedar en las primeras líneas 
de la civilización, ella no podía resignarse á un papel puramente 
pasivo por cinco años más hasta el otro Congreso, en una organi- 
zación creada expresamente para demostrar el grado de cultura 
y capacidad de progreso de los diferentes países en un determi- 
nado ramo de administración pública. 

Una afirmación original del concurso de Cuba con un tra- 
bajo de utilidad inmediata á raíz del último Congreso, podía, 
lograrse presentando la historia positiva de toda la obra llevada 
a cabo por la misma organización. Me pareció, pues, muy digno 
de una nación joven como Cuba, que ha impulsado la misma 
España y todas las demás naciones donde se habla su idioma, 
el asociarse á esta iniciativa de progreso de los pueblos más ade- 
lantados, darles, á la víspera del Congreso que por primera vez 
se celebrará en el continente americano, á todas las repúblicas 
hermanas además del ejemplo el texto de la obra realizada por 
la Comisión y los Congresos Penitenciarios. Se prepararían así 
los Cubanos para el Congreso próximo, ofreciendo una primera 
colaboración 'Con esta guía histórica de todo el luminoso camino 
recorrido por la nobilísima iniciativa del Dr. Wines. 

Existen materiales para esta historia esparcidos en muchos 
tomos de miles de páginas, donde se consignaron las actas de los 
varios Congresos Penitenciarios Internacionales, y de las reu- 
niones de la Comisión Permanente, desde cuando esta empezó 
á funcionar oficialmente. Las últimas actas que acaban de pu- 
blicarse del Congreso celebrado en 1900 en Bruselas, lletian no 
menos de 3292 páginas divididas en 5 tomos. Otros materiales 
se hallan en publicaciones particulares de penalistas de varios 
países especialmente alemaíies. Pero lo que no se ha hecho to- 
davía y representa un trabajo de verdadera utilidad inmediata, 
es un resumen completo y definitivo con la síntesis objetiva de- 
todas las manifestaciones en las cuales, por las soluciones que 
iban encontrando los diferentes problemas propuestos, culmina- 
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ron en cada época las fases de desenvolvimiento de esta organi- 
zación internacional, -desde sus comienzos modestos y de carácter 
casi absolutamente doctrinal, cuando un grupo de penalistas 
filántropos afirmaron la necesidad de crear una teoría peniten- 
ciaria que siguiera de cerca el movimiento de las ciencias pena- 
les, como el estudio de la clínica sigue al de la patología, y el 
Primer Congreso Penitenciario de Londres donde se presentaron 
sólo 16 informes, para ilustrar las cuestiones propuestas, á tra- 
vés de los sucesivos Congresos de Sstokolmo, Roma, San Peters- 
burgo, París hasta el de Budapest donde en presencia de los 
representantes de 28 Gobiernos de Europa, Asia y América el 
Congreso iniciaba sus sesiones contando con 159 trabajos envia- 
dos de las diferentes naciones. 

A este objeto obedece el presente trabajo por el cual espero 
pueda señalarse con alguna originalidaid la eficacj^ del concurso 
de la delegación cubana desde su primer ingreso en la Comisión. 

Señor Presidente: 

Confío en que mi esfuerzo merecerá la aprobación de usted 
á fin de que haya un motivo más para poner de relieve el nuevo 
título de mérito por Cuba que, como fué primera y única en la 
América latina á participar no siendo todavía nación, de un 
Congreso Internacional de Antropología Criminal, no ha tar- 
dado, tan pronto entrara en su vida autónoma de República, en 
hacerse considerar primera también con atender los problemas 
más importantes que interesan á los pueblos modernos, apresu- 
rándose á concurrir en la organización penitenciaria internacio- 
nal á una grandiosa obra de progreso humano. Son títulos muy 
altos de honor que por ello el mundo eivilizado tributa á la men- 
talidad que preside á los destinos de nuestra joven y vigorosa 
RepúMica, la cual surgida por ímpetu y constancia de virtud 
heroica del^pueblo para mantenerse fiel á su glorioso programa 
revolucionario, pediría siempre á las energías de la inspiración 
democrática las supremas guías ideales de su marcha, encauzan- 
do en la dirección intelectual de sus negocios el rico caudal de 
sentimiento del alma popular, dé esta alma fuerte y sencilla 
en la que brotaron á los golpes más vivos del dolor y siguen ger- 
minando al estado más puro las instituciones generosas de aque- 



Digitized by 



Google 



8 

líos principios sociales que han inspirado la creaxíión y la labor 

continua de la Comisión Penitenciaria Internacional: el amor y 

la justicia. 

^ De usted respetuosamente, 

F 

Francisco Federico Faíco^ 

<jénova, Diciembre' 30 de 1905. 
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ORIGEN Y OBJETO 

DE LA 

ORGANIZACIÓN PENITENCIARIA INTERNACIONAL 



Las ideas que en Holanda, Italia, Inglaterra y Francia iban 
fermentando en los últimos siglos, habían modificado notable- 
mente el concepto de las relaciones humanas con tendencias á 
unificar la consideración para el hombre, cualesquiera fueran 
su raza, su procedencia, su clase y en cualquiera condición fi- 
siológica ó moral que se hallara. Empezaba á formarse así una 
conciencia social nueva que debía apresurar el procedimiento 
histórico de la evolución, para liquidar con la rápida violencia 
revolucionaria el pasado de privilegios ide castas y de abusos 
del poder y de la fuerza en contra de las mayorías sujetas ó en 
contra de los débiles, los vencidos y los anormales. El concepto 
nuevo del derecho debía llevar las ciencias jurídicas por nuevos 
derroteros y crear nuevas teorías de administración y de go- 
bierno que acabaran con todas las reliquias del empirismo me- 
dioeval, y al mismo tiempo que políticamente las naciones viejas 
de Europa resurgen sacudiendo "su yugo secular y las nuevas de 
Amerita conquistan su independencia, que se proclama la abo- 
lición de If esclavitud y se organiza la asistencia y protección 
de los débiles como fi^nción del gobierno, la ciencia reclama 
para los dementes por un lado y para los criminales por el otro 
un tratamiento equitativo arreglado al progreso de los conoci- 
mientos de la época. 

Nunca los comienzos de un siglo fueron iluminados con ma- 
yor gloria como los albores del siglo xix por el extraordinario é 
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intenso movimiento de hechos ,con que la parte más civilizada, 
de la humanidad respondió al férvido movimiento de ideas dé- 
los dos siglos anteriores. 



II 

Para los locos se había llegado en 1801, á la afirmación de 
Heinroth, depender la locura de una culpa individual porque la 
persona se vuelve loca por haber abandonado el camino de la 
virtud y el sagrado temor de Dios. Contra esta teoría y eT 
tratamiento de castigo que traía de consecuencia para aquellos 
infelices, surgieron en nombre de la ciencia y la humanidad 
Pinel, Tuque y otros contemporáneos del científico alemas alu- 
dido, logrando establecer los cimientos de la psiquiatría moderna. 

Para los criminales el camino debía ser más largo y difícil. 

Las penas hasta entonces no habían tenido más objeto que 
la satisfacción de la venganza, exigiéndose por cada acción cali- 
ficada como delito, una reparación adecuada de sufrimientos 
más ó menos intensos, por lo que las prisiones no debían respon- 
der á ningún postulado psicológico especial, bastando para todo 
la seguridad del encierro, el funcionamiento exacto de los ins- 
trumentos de suplicio y la frialdad inñexible de los guardianes- 
y atormentadores. 

El principio que pareció entonces — ^y que parecerá todavía 
á los sostenedores de la ley de Lynch — una paradoja: respeto 
para la persona del criminal, fué el germen de la ciencia peni- 
tenciaria. • 

La influencia de los nuevos estudios creaba una noble reac- 
ción filantrópica en contra de los sistemas crueles adaptados 
anteriormente con los delincuentes, llegándose hasta la generosa 
ilusión que todo criminal pueda enmendarse y volver á ser útil 
á la sociedad. En virtud de estos criterios se iniciaba la cam- 
paña contra la pena de muerte y se determinaba ser objeto de la 
prisión el de servir como instrumento de enmienda fiel condena- 
do al mismo tiempo que de moderada venganza legal. 

La confianza de poder obtener la reforma de la conciencia 
y las costumbres de los delincuentes por la meditación y la in- 
fluencia de los medios educadores en el aislamiento de la celda, 
como aplicación uniforme del concepto clásico del crimen, hizo 
surgir aquellos soberbios establecimientos de sistema celular que- 
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tras el ejemplo de Filadelfia se adoptaron en la mayor parte de 
las naciones europeas. 



III 



El derecho de castigar quitado al albedrío del tirano, de las. 
oligarquías laicas ó eclesiásticas, pasaba á ser una función cons- 
titucional de la sociedad nueva, en manos de un poder que se- 
levantaba á equilibrar los dos más altos poderes del Estado, im- 
poniendo el castigo con criterios generales que consideran la 
infracción en sí y pone límites al mo^do y la mesura de la reac- 
ción que debe satisfacer la venganza legal de la colectividad. 

En esta senda Italia imprimió una huella gloriosa con la 
escuela que tomó nombre de la iniciativa de Beccaría, adquirien- 
do todo el esplendor de una doctrina completa y universal con 
la enseñanza de Carrara. 

Más tarde las nuevas observaciones de la biología, la antro- 
polola, la psicología individual y colectiva y la estadística, in- 
fluyendo en el desenvolvimiento de los estudios criminalógicos 
obligaban el derecho penal á fijarse eon objetividad más precisa 
en la persona del delincuente. La aplicación que con numero- 
sas y activísimas investigaciones se ha hecho del método expe- 
rimental á la criminalogía, acaba de introducir una intensa 
corriente de ideas positivistas por las que asignada á la justicia 
penal la función de defensa preventiva y educación reformado- 
ra cuando no se imponga la eliminación absoluta "del criminal^ 
deberían deducirse de la freniátría los criterios del tratamiento 
que hay que aplicar en las prisiones destinadas en adelante á 
presentar materia de estudios más que elementos de castigo, y 
al mismo tiempo adoptarse en la sociedad libre, medidas genera- 
les que consagraran el principio de la inutilidad de comprimir y 
reprimir los efectos cuando se dejen subsistir las causas, debien- 
do la profilaxis, en lo posible, suprimir las enfermedades así en 
la higiene individual como en la social. 

Pero las indicaciones que resultan de las varias teorías que 
matizan el nuevo campo científico, aunque no hayan dejado de 
reflejarse aquí- y allá parcialmente en algunas medidas legisla- 
tivas, no han alcanzado tal maduro desarrollo práctico capaz 
de unificarlas en un sistema concreto de adaptación inmediata 
á todas las instituciones penitenciarias de un país. 
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IV ^ 

Debido á las nuevas condiciones que había creadp la codi- 
ficación nueva del derecho penal en los primeros años del si- 
glo XIX y al esfuerzo del apostolado de John Howard y otros ilus- 
tres, para aplicar los principios de la escuela clásica al sistema 
de las prisiones, el problema penitenciario empezó á ser obje- 
to de observaciones cuidadosas y estudios especiales, mereciendo 
el interés cada día mayor de los criminalistas de varias naciones. 
Generalizándose más estos estudios, se reconoció la oportunidad 
de convocar un convenio de competentes, con el fin de obtener 
una discusión amplia de ideas en materia penitenciaria y reunir 
la mayor cantidad posible de experiencias y observaciones prác- 
ticas en provecho de la administración de la justicia. 

En 1846 por primera vez varios penalistas de mérito, como 
Aubanel, Duspétiaux, Jebb, Mittermaier, Moreau-Cristophe, Su- 
ringar y otros, tomaron la iniciativa de reunir las personas que 
en los diferentes países se interesaran de las cuestiones peniten- 
ciarias y de la prevensión del crimen, celebrándose la pequeña 
asamblea en Francfort del Mein. 

Él año siguiente otra reunión semejante se celebró en Bru- 
selas y nuevamente, diez años después, tuvo lugar una tercera 
en Francfort. 

Pero estas reuniones se debían á la iniciativa particular de 
unos pocos criminalistas, sin revestir todavía aquel carácter ofi- 
cial, que podía garantizar la ajplicación provechosa de sus con- 
clusiones en la práctica de la Administración penitenciaria de 
los diferentes Estados. 

Corresponde al gobierno de los Estados Unidos de América 
el mérito de haber elevado estas reuniones al grado de grandes 
asambleas penitenciarias internacionales, obteniendo la apro- 
bación de los principales gobiernos de Europa, en 1871.^ 

Los fines que el Gobierno Americano se proponía, fueron 
comunicados por vía diplomática á los diferentes Jefes de Esta- 
do con las palabras textuales siguientes: 

**To collect reliable prison statistics, to gather information 
'*and to compare experience as to the working of different 
** prison systems, and to the effect of various systemes of penal 
'Uegislation; to compare the deterrent effects of various forms 
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'*of punishement and treatment, and the methods adopted botb 
^'for the repression and preven tion of crime." 



La idea había nacido en la mente de un médico, el Dr. Wi- 
nes, y el Gobierno Americano consecuente con la línea práctica 
inicial de su vida política, de no hacerse esclavo de sistemas pre- 
establecidos ni obedecer á tradiciones, dispuesto siempre á aco- 
ger favorablemente las novedades útiles y toda iniciativa de 
algún interés social, de cualquier lado que se le presentara, no 
tardó en dar al Dr. Wines todo género de alientos aceptando 
inmediatamente y haciendo suya la idea de él. 

La iniciativa estaba indudablemente destinada á triunfar 
ya por su valor intrínseco, ya por el modo como estaba presen- 
tada. No se anunciaba un congreso de ideólogos para hacer una 
exposición crítica de sistemas y teorías, lo que habría podido 
alejar las naciones que se reconocieran menos adelantadas, im- 
pidiendo así que se lograra el objeto más importante, de la 
saludable transformación de todas las viejas bases penitenciarias- 
por la virtud sugestiva del ejemplo que con las manifestaciones 
de los resultados de sus mejores sistemas hubieran traído los 
países más adelantados. No se trataría pues de una academia 
de filósofos, sino de una asamblea de técnicos que iban á comu- 
nicarse datos oficiales acerca de las instituciones penales de cada, 
nación, y las experiencias y observaciones que con respecto á 
los crímenes, su prevención y represión se anotaran en cada 
parte con 'los resultados de los diferentes sistemas adoptados- 
Puede añadirse un pequeño detalle para demostrar más el 
tacto con que se procedía en proponer la iniciativa : no se hacía 
alusión ni siquiera indirectamente al deseo de reunir el Congre- 
so en una ciudad de los Estados Unidos. Y en efecto solam£mte 
después«de los cuarenta años de existencia de esta organización,, 
se ha decidiík) celebrar un Congreso Penitenciario Internacional 
en una ciudad de la nación iniciadora. 

El Dr. Wines dedicado con el calor y la paciencia de un 
apóstol á propagar su idea después de recorrido to'do» el terri- 
torio de los Estados Unidos, fué enviado por su Gk)bierno para 
exponer el programa del Congreso proyectado á los gobiernos 
de las diferentes naciones de Europa, obteniendo un éxito com- 
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pleto en todas partes, con el acuerdo definitivo de que la confe- 
rencia se reuniría -al año siguiente en Londres. 

VI 

Se había decidido que los representantes oficiales y los de 
la ciencia libre se reunirían para los fines prácticos indicados 
en las pocas líneas de la comunicación diplomática de Washing- 
ton ya relatada. Pero para la base firme de un primer Congre- 
so Internacional esto no bastaba, como no habría sido suficiente 
la elevada é intensa propaganda de un gran filántropo aunque 
de las condiciones intelectuales no comunes del Dr. Wines para 
Tina orientación definitiva de los Congresistas. 

Debía preceder al Congreso un hecho que tuviera impor- 
tancia y resonancia para imponerse á todas las conciencias ; una 
plataforma firme de ideas creada por una colectividad consciente 
y autorizada, estableciendo una dirección de principios funda- 
mentales madurados fuera 'del campo oficial, ampliamente dis- 
cutidos y exactamente formulados para marcar el rumbo de la 
eonferencia con la mayor precisión posible. 

En los mismos Estados Unidos donde había nacido la pri- 
mera idea se formuló con perfecta precisión de líneas el vigoro- 
so programa para su actuación. 

Mientras el Dr. Wines estaba preparando la organización 
del Congreso de Londres, se reunía en Cincinnati el Congreso 
Penitenciario Americano que resultó prólogo dignísimo de toda 
la obra de la Comisión Penitenciaria Internacional. Fué la 
gran declaración de principios que debía dar el tono á los futu- 
ros trabajos de los Congresistas de Londres no solo, sino también 
á los de los últimos, manteniendo hasta el día de hoy muchísimo 
valor de actualidad. 

Pocos meses después de este acontecimiento se reunió en 
Londres el primer Congreso Internacional, el 7 de Julio de 
/S^Zm íí^^bajo la presidencia del mismo Dr. Wines, quien además 
de haberlo iniciado y organizado, logró imprimirle aquSl carác- 
ter eminentemente práctico que en los Congresos siguientes se 
procuraron mantener constantemente, valiendo mucho para 
merecerles la confianza, la simpatía y el apoyo de los diferentes 
gobiernos. 



Reseñada así rápidamente la fase inicial de esta organiza- 
ción internacional, pasaré á exponer la labor efectuada por la 
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'Comisión Penitenciaria desde su período que pueíde llamarse de 
incubación en las importantes asambleas de Cincinnati hasta el 
momento de su mayor desarrollo en el Congreso de Budapest, 
consignando solamente algunas noticias estadísticas y los re- 
sultados de los estudios y las discusiones mediante las resolucio- 
nes que marcaron la fisonomía característica de cada Congreso 
constituyendo su conjunto la historia positiva de la obra de todos 

En el curso de esta sencilla exposición objetiva no hay 
motivo para citar nombres de personas. Prolijo empeño fuera, 
aunque digno, mencionar todos los que se distinguieron en la 
discusión de los temas propuestos en los varios Congresos. Los 
principales penalistas del mundo y apóstoles de reformas peni- 
tenciarias desde Tarde á Tallack, doña Concepción Arenal, Ta- 
rrasow, Garófalo, Saleilles, Brusa, Béranger, señora MitcheH, 
Porel, Baldwin, Typaldo Bassia, Prins, Ivemes, Balogh y otros 
en la obra de crítica científica por un lado — y los altos funcio- 
narios de los Estados en que se fueron celebrando los Congresos, 
como Almquist, Beltrani Scalía, Galkine Wraskoy, Dliflos, de 
Latour hasta el último de quien tuve ocasión de apreciar perso- 
nalmente el alto valor mental y la exquisita cortesía, Rickl de 
Bellye, en la obra de hábil organización y dirección de aquellas 
solemnes asambleas de que se honra el progreso de la civilización 
por el otro — todos merecerían, si la índole sintética y las propor- 
ciones de este informe lo permitieran,' una nota especial que die- 
ra el debido realce á la importancia de su colaboración respec- 
tiva. 

Pero no puedo prescindir de recordar al lado del apóstol 
IVines á su colaborador y continuador infatigable, el activísimo 
y abnegado Secretario General de la Comisión y de todos los 
Congresos, el Dr. Luis Guillaume, quien 'des'de hace más de 
treinta años sigue alimentando con rara constancia de esfuerzo 
las energías de esta organización. En el nombre de tan ilustre 
veteríftio de la Comisión y en el de su último Presidente, 
Dr. Eickl (ffe Bellye de quien yo recibí en Budapest las pruebas 
más halagüeñas de consideración por la confianza que la inicia- 
tiva de nuestra República le inspirara, en el nombre de ellos y 
con un atento saludo á sus dignos compañeros, me es grato tomar 
los auspicios para esta primera contribución al apostolado de la 
Comisión Penitenciaria en la que se consigna la respuesta de 
Cuba á su afectuoso alentamiento. 
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PRINCIPIOS DE DISCIPLINA PENITENCIARIA 

ADOPTADOS EN EL CONGRESO DE CINCINATI EN 1872 



I. El crimen es una violación intencional de los deberes 
impuestos por la ley y que infiere una ofensa á otros. Los cri- 
minales son personas convictas de sus crímenes por los tribuna- 
les competentes y privadas de la libertad. La pena es un sufri- 
miento moral ó físico infligido al criminal por el delito que él 
ha cometido y con el objeto especial de su enmienda para evitar 
la reincidencia en la culpa. El crimen se considera como una 
enfermedad moral de la cual la pena es el remedio. La eficacia 
del remedio es una cuestión de terapéutica social en relación 
á la oportunidad y á la medida con que aquel se aplique. 

II. El tratamiento de los criminales por la sociedad tiene 
por objeto la protección de la sociedad. Puesto que, sin embar- 
go, lo pena no se dirige al crimen sino al criminal, está clara 
que ella no llegará á garantizar la seguridad pública y restable^ 
i*er la armonía social perturbada por la infracción sino resta- 
bleciendo la armonía moral en el alma del criminal mismo, y 
produciendo, en lo posible, su regeneración y retorno al respeto 
de las leyes. 

III Así, pues, el objeto supremo de la disciplina de las 
cárceles^es la reforma moral de los criminales y no un castigo 
corporal dicfado por un espíritu de venganza. En las leyes 
sobre las cárceles de varios de nuestros Estados existe un reco- 
nocimiento de este principio. Y está admitido por los hombres 
más sabios y más eminentes de la ciencia penitenciaria. Es opi- 
nión de los más competentes funcionarios de establecimientos 
penitenciarios que los criminales reclusos son susceptibles de 
influencias reformadoras, y la experiencia de la señora Fry en 
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Ñewgate del capitán Maconochie en la isla de Norfolk, del co- 
ronel Montesinos en Valencia, del consejero Yon Obermair en 
Munich, de Sir Walter Crofton en Irlanda y del conde SoUohub 
en Moscou lo prueban igualmente. Pero, como regla general, el 
poblema de la reforma de los criminales no ha sido aún resuelto 
ni en los Estados Unidos ni en Europa. Mientras que un pe- 
queño número salé cambiado, la gran masa abandona la peniten- 
ciaría tan endurecida y tan peligrosa como cuando entrara ; y en 
algunos casos sale peor. Es evidente por consiguiente que nues- 
tro objeto y nuestros métodos deben ser cambiados de manera 
que la práctica esté conforme con la teoría y que el procedimien- 
to del castigo público, tanto en la práctica como en la teoría, se 
trasforme en un procedimiento de conversión. 

IV. La clasificación progresiva de los prisioneros, basada 
<ín el mérito y no en algunos principios arbitrarios tales como la 
edad, el crimen, etc., debería ser aplicada en todas las prisiones 
principiando por los vivacs ó prisiones de policía. Este siste- 
ma comprendería tres grados; á saber: 1**, un grado penal con 
encarcelr.miento celular más ó menos largo según la conducta; 
2°, un grafio de reforma basado sobre un sistema de notas favo- 
rables en el que los presos pasan de una clase á otra, ga- 
nando en la promoción á cada clase sucesiva un aumento de 
comodidades y de privilegios ; 3°, un grado de prueba en que son 
admitidos únicamente los que se juzgan reformados, con objeto 
de establecer su firmeza moral y la realidad de su reforma. Es 
necesario que el preso pase por un período de prueba antes 
de obtener la confianza. Es la falta de garantía de su reforma 
la que eleva una muralla de granito entre el delincuente que 
cumplió su pena y el hombre honrado. Este período de prueba es 
una parte esencial del sistema de reforma penitenciaria, puesto 
que ofrece á la sociedad la única garantía que pueda tener ésta 
de la confianza que merece el penado; y esta garantía es la sola 
condición que puede abrir libremente los varios caminos del tra- 
bajo honrado al delincuente que vuelve á la socieda'(|. 

V. Puesto que la esperanza es más poderosa que el temor, 
íjería conveniente hacer de ésta una fuerza siempre presente en 
el espíritu de los prisioneros, por medio de un sistema de recom- 
pensas bien concedido y hábilmente aplicado en premio de la 
buena conducta, la actividad y dedicación al estudio. La re- 
compensa consistiría: 1°, en una reducción de la pena; 2**, en la 
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participación de los prisioneros á las ganancias pro'dueidas por 
sus trabajos; 3° en una disminución gradual de las privaciones 
de la prisión; 4*^ en un aumento constante de privilegios .obte- 
nidos por una buena conducta. Las recomipensas más que los 
castigos son necesarias en todo buen sistema de prisión. 

VI. El destino del prisionero, durante su reclusión, debe- 
ría ser puesto razonablemente entre sus propias manos ; debiendo 
colocarse] e en condiciones tales que pueda con su propio es- 
fuerzo mejorar continuamente su situación. El interés perso- 
nal bien dirigido debe ser puesto en juego. En la cárcel, como 
en la sociedad libre, debe existir el estimulante de alguna ven- 
taja individual, cuyo aumento se deba al esfuerzo mismo de los 
detenidos. Interesando los presos á su industria y á su buena 
conducta, se les darán pensamientos y costumbres de bien; un 
interés personal moderado haré f ácilm€nte lo que ni la severidad 
del castigo, ni ninguna perseverancia en aplicarlo podrían lograr. 

VII. Las elecciones políticas y la instabilidad administra- 
tiva son las dos fuerzas principales que se oponen á la reforma 
del sistema de las prisiones de nuestros diferentes Estados. No 
hay en nuestro país una prisión cuya administración no esté 
perturbada por la política á causa de que, en la mayoría de los 
Estados, el poder ejeciitivo tiene la dirección de las prisiones. 
Es de todo punto esencial para la reforma que se necesita obte- 
ner que la dirección política sea eliminada de nuestra adminis- 
tración penitenciaria y que esta consiga una verdadera y sólida 
estabilidad. Reconocemos la importancia y la utilidad de la 
política de partidos. En su propia esfera tiene una justa 
y noble función. Pero hay intereses preciosos á los cuales, 
cuando se trata de política no se debe aplicar más regla que esta : 
■''N'y toTiche pas et ne t'en melé pas." La religión es una de 
estas cosas. La educación es la otra. Y seguramente las ins- 
tituciones penales de un Estado constituyen una tercera, puesto 
que rtúnen en alto grado, combinándolas, los rasgos caracterís- 
ticos de laf dos, siendo al mismo tiempo, cuando son bien con- 
ducidas, educativas y religiosas. En toda reforma verdadera 
y permanente (y este es el objeto de la disciplina penitenciaria), 
los elementos vivificadores y regeneradores son la educación y 
la religión, la disciplina de la mente y del corazón. El principal 
t^alor de todo sistema penitenciario consiste en la inteligencia y 
en la constancia, con las cuales su administración favorece y 
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cultiva en los prisioneros la implantación y el desarrollo de lo» 
principios de virtud. Los administradores de prisiones deben, 
por consiguiente, ser escogidos con el mayor cuidado y mante- 
nidos en sus cargos con sueldos y tratamiento convenientes, y 
para que den resultados útiles, deben estar seguros de sus des- 
tinos, lo que no podrá suceder mientras ellos dependan del poder 
ejecutivo lo que trae cambios en el estado administrativo cuando 
tras de una elección otro partido quiera colocar á sus protegidos. 

VIII. La tarea de convertir hombres malos no es tal que 
pueda confiarse al primero que llegue. Es un cargo de mucha 
seriedad, que requiere una preparación completa, una abnega- 
ción absoluta, un juicio sereno y prudente, una gran firmeza de 
intenciones, una gran perseverancia de acción, una experiencia 
consumada, una verdadera simpatía con los deberes del cargo 
y una moralidad á toda prueba. Los funcionarios de las pri- 
siones deben pues recibir una educación especial, apropiada á su 
trabajo ; deberían fundarse para ellos escuelas especiales y la ad- 
ministración penitenciaria debería ser elevada á la dignidad de 
las profesiones más elevadas. Los funcionarios de prisiones de- 
berían estar organizados jerárqui-camente en relación á su rango 
y su sueldo, de manera que las personas entrando al servicio de 
las prisiones en su juventud y formando una clase por su pro- 
fesión, puedan ser completamente instruidas en sus deberes y 
servir sucesivamente como vigilantes, jefes de vigilantes, jefes 
de pequeñas prisiones y llegar á ser por último directores de 
establecimientos más importantes, según sus méritos reconocidos 
probados principalmente por el menor número de reincidentes 
que hayan estado á su cuidado. Es asi que los detalles de la 
disciplina penitenciaria serán gradualmente perfeccionados, al- 
canzándose la uniformidad en su aplicación. La administra- 
ción del castigo público no llegará á ser científica, uniforme y 
eficaz sino cuando se haya hecho de ella una profesión. 

IX. Las sentencias de penas de duración fija deberíftn ser 
reemplazadas por las de duración indeterminada ; la? sentencias 
limitadas que consideren como límite de Isl pena una prueba de 
verdadero arrepentimiento podrían substituirse á aquellas que 
se dictan por un período determinado de tiempo. La justicia 

. teórica de este principio es evidente; la dificultad consiste toda 
en' su aplicación práctica. Pero esta dificultad desaparecerá 
cuando la administración de nuestras prisiones llegue á ser es- 
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table y esté confiada á personas competentes. Estamos conven- 
cidos de que con hombres hábiles, experimentados y concienzu- 
dos á la cabeza de nuestras prisiones penitenciarias, no será 
mucho más difícil juzgar de la curación moral de un criminal, 
de lo que sea la euracióni mental de un enajenado. 

X. De todos los agentes reformadores, la religión es el 
primero en importancia, á causa de la poderosa inñuencia 
que ejerce sobre el corazón y la vida humana. Estamos persua- 
didos de la ineficacia de to'das las medidas de reforma, excep- 
tuando aquellas que están basadas en la religión, inspiradas 
por su espíritu y vivificadas por su poder. En vano serán em- 
pleadas toda clase de represiones y de coerciones, si el corazón 
y la concieneia que no pueden alcanzar la sujeción exterior 
quedan insensibles. La religión es la única fuerza capaz de re- 
isistir á la irritación que consume las fuerzas morales de aquellos 
hombres de fuerte impulsivilidad, recluidos en una prisión por 
haber desatendido sus enseñanzas. 

XI. La educación es una de las fuerzas decisivas en la re- 
forma de los hombres y de las mujeres que han caído en el 
delito, en general, por alguna forma de ignorancia unida al vi- 
cio. Vivificar la inteligencia, desterrar antiguos pensamientos,- 
dar nuevas ideas, suministrar materia á la meditación, inspirar 
el respeto de sí mismo, mantener la altivez del carácter, desper- 
tar deseos elevados, abrir campos nuevos á la actividad, provocar 
el progreso individual y social, substituir con justos y nobles 
placeres las diversiones bajas y viciosas; estas son las tenden- 
cias de la educación. Trátase pues, de un elemento de capital 
importancia en las prisiones y se le debería dar una extensión 
extrema en relación á los otros fines de estas instituciones. Se 
deberían instituir escuelas y salas de lectura sobre temas fami- 
liares, ilustrándolas por medio de mapas, globos, dibujos, etc., 
6 mejor dicho, una prisión debería ser una gran escuela, donde 
casi lipdas las cosas, bajo cualquier forma que sean presentadas, 
sirvieran m la instrucción moral, intelectual é industrial. 

XII. La prisión llegará solamente á ser una escuela de 
reforma, cuando los empleados tengan todos sinceramente la 
intención y el deseo de llevar á cabo este propósito. Al pre- 
sente no hay ningún deseo manifiesto de llegar á este fin y por 
consiguiente no se obtiene ningún resultado general en este sen- 
tido. Un tal objeto, si fuese perseguido unánimemente por todos 
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los empleados, determinaría en el acto una revolución en 
la administración de las prisiones cambiando todo su espíritu, 
y los procedimientos deseados de reforma seguirían tan natural- 
mente como la cosecha sigue la siembra. No es tanto un aparato 
específico en toda la administración de nuestras prisiones lo que 
se hace desear, cuanto la introducción de un espíritu realmente 
benévolo. Que la intención y el deseo intensos de los empleados 
de las prisiones tengan única y sin<3eramente por objeto la re- 
forma de los criminales confiados a su cuidado, y ellos muy 
pronto encontrarán ó inventaran los métodos específicos apro- 
piados para ser aplicados á su obra. 

XIII. Por lo que respecta á los criminales reclusos, debe 
empezar el vigilante encargado de su custodia con tener su pro- 
pio espíritu alentado por el convencimiento firme de que ellos 
son capaces de reforma, puesto que ningún hombre puede man- 
tener con valor una disciplina en contra de sus creencias inte- 
riores ; ningún hombre puede seriamente tratar de llevar á cabo 
lo que en su corazón desespera de alcanzar. La duda es el 
preludio de la falta del éxito, mientras que la confianza es una 
garantía del éxito. Nada debilita tanto las fuerzas morales co- 
mo la duda; nada da más vigor que la fé. Que los hechos se- 
cunden la fé no es un axioma solamente en teología, es igual- 
mente la ratificación de un principio fundamental de éxito en 
todas las empresas humanas, sobre todo cuando nuestra obra 
entra en el dominio del carácter y de la moral. 

XIY. Para resultar verdaderamente eficaz, todo sistema 
de disciplina penitenciaria debe encontrar el consentimiento del 
detenido. Este debe ser enmendado ; pero ¿ cómo será ésto posi- 
ble cuando su espíritu se halle en un estado de hostilidad? Nin- 
gún sistema tiene probabilidades de éxito si no provoca esta 
armonía de las voluntades, por la que el preso escogerá por 
sí mismo lo que su vigilante ha escogido para él. Pero, para 
este efecto, el vigilante deberá escoger lo que verdaderamente 
vale más para el preso, y el preso debe seguir esta elección 
bastante tiempo para que la virtud se cambie en costumbre. Es- 
te acuerdo de las voluntades es una condición esencial de en- 
mienda pues un hombre malo no puede ser hecho bueno en 
contra de su voluntad. Pero esta armonía de las voluntades 
no es por fortuna ni una imposibilidad ni una ilusión. En el 
sistema irlandés, se ha convertido en una realidad tan evidente 
como agradable. No ha sucedido de otra manera en las pri- 
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siones de Valencia y de Munich bajo Montesinos y Obermáier. 
El conde de Sollohub lo ha igualmente obtenido en su casa de 
corrección de Moscou. Y la reforma no será en inguna parte la 
regla en vez de la excepción mientras que vigilantes y detenidos 
no se encuentren en la elección de los mismos medios. 

XV. El interés de la socieda'd y el interés de los crimina- 
les son realmente idénticos y deberían combinarse en la práctica. 
Por el presente hay una lucha entre él crimen y la ley en todos 
los países. El uno desconfía del otro, y, en regla general, hay 
pocos sentimientos afectuosos de una parte y pocas acciones 
amistosas de la otra. El criminal trata de ser lo más malo po- 
sible sin incurrir en la pena, la ley generalmente se satisface 
con la vindicta, ó en términos más claros, se venga ella misma 
con una severidad sin discernimiento sobre todos los que puede 
golpear. Sería muy diferente si los criminales presos y juzga- 
dos, en vez de ser rechazados, fuesen objeto de un generoso afec- 
to, es decir, si fuesen preparados para una vida de virtud y no 
dedicados únicamente á los sufrimientos. Los corazones más 
sordos y más cerrados contra la reacción de la venganza, son 
precisamente los más accesibles á las demostraciones de un inte- 
rés real, y la bondad así atestiguada sería doblemente bendecida, 
bendecida por los que la muestran y por los que la reciben. Sería 
entre ellos un lazo de simpatía y de unión. Una feliz reconcilia- 
ción se efectuaría entre intereses, considerados demasiado comun- 
mente en nuestros días como antagónicos; y la prisión se con- 
vertiría, sin disminuir en lo más mínimo su disciplina, en una 
verdadera escuela de reforma, pues se daría una base sólida á 
esta verdad, que la sociedad hace mejor en salvar sus miembros 
criminales que en sacrificarlos. 

XVI. Cuando un hombre es condenado por crimen ó delito 
y encarcelado, no puede menos de sentir la desgracia de su 
crimen y de su sentencia así como un estado de degradación 
proporcionado. Ya en esto hay una parte de su castigo. Ya 
este cístigo es bastante para que ninguna degradación, ninguna 
desgracia más debieran ser infligidas al preso. Se debería cul- 
tivar en él el respeto de sí mismo al más alto grado, y hacer 
todos los esfuerzos para devolverle el sentimiento de su digni. 
dad. Trajes degradantes, golpes, en una palabra: todos los cas- 
tigos disciplinarios que infligen una pena ó una humillación inú- 
tiles, deberían á causa de su mala influencia, ser suprimidos. 
Los únicos castigos que debieran existir en las prisiones serían 
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la privación de algún privilegio, ó la pérdida de los progresos 
hechos ya hacia la libertad con ó sin período de una reclusión 
más rigurosa. No hay en toda la disciplina penal error más 
grave que la imposición estudiada de la degradación como parte 
del castigo. Una imposición tal, destruye toda impulsión ó 
toda aspiración mejor. Ella hiere al débil, irrita al fuerte y los 
predispone á todos -en contra de la sumisión y la reforma. Así 
se pisotea á quien deberíamos elevar, y por consiguiente resulta 
un principio tan anticristiano en religión como poco prudente 
en política. Por otra parte ningún sistema sería tan eficaz, nin- 
guno tan favorable como el de cultivar en el preso el respeto 
de sí mismo, el imperio sobre sí y el recobro de su dignidad 
de hombre, como también de hacer que cada desviación de la 
línea del bien lo privara de algún privilegio en la actualidad 
ó retardara el momento de su liberación. Este castigo sería 
como la gota de agua que horada la roca de granito y que sin 
pena inútil ó sin crueldad gratuita sujetaría prontamente al 
más refractario. 

XVII. En la administración penitenciaria, es necesario 
contar con la fuerza moral y poner en juego lo menos posible la 
fuerza física; la persuaeión sistemática debe tomar el lugar del 
constreñimiento coercitivo, siendo el objeto de hacer hombres 
libres, leales, industriosos más bien que presos bien discipli- 
nados y sumisos. La fuerza brutal podría hacer buenos pri- 
sioneros, pero únicamente la educación moral hará de ellos bue- 
nos ciudadanos ; para el último de estos fines, hay que ganar el 
alma viva; para el primero, solamente el cuerpo inerte y obe- 
diente. Pero la indulgencia mal aplicada es tan perniciosa, 
como la severidad mal entendida. La lucha en el espíritu del 
detenido entre fuerzas opuestas sea en la inclinación interior 
ó en la tentación exterior, da una idea exacta de la disciplina 
penitenciaria. El hombre que está en el fondo de un pozo pue- 
de ser sacado de él por los demás ó bien puede por sus propios 
esfuerzos llegar á salir de él: Este último medio es el fciodelo 
del tratamiento ,en toda prisión racional. El licenc*!amiento no 
debería jamás ser determinado por la expiración de la pena; 
antes al contrario, el criminal encarcelado debe ser llamado á 
merecerlo por medio de esfuerzos bien dirigidos encaminados á 
una enmienda seria. No sería por el trabajo recreativo de un 
día de fiesta que el prisionero ganaría su libertad. En regla ge- 
neral la reforma se determina únicamente por medio de una dis- 
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ciplina seria y austera. ;Es la adversidad, sea en la libertad de 
la vida ordinaria ó en la servitud de la prisión, la que provoca y 
alimenta todas las virtudes varoniles. Es bastante fácil á un 
hombre malo verse un poco más degradado, oir algunos bruscos 
reproches más, ó sufrir más duras restricciones; pero poner 
manos á alguna obra, mandar á su carácter, á sus instintos, á 
sus inclinaciones naturales, luchar para salir airoso de su posi- 
ción y hacer todo esto voluntariamente por un impulso interior, 
por el estímulo de la necesidad moral, esta es una obra más di- 
fícil, una imposición mucho más pesada. Y es este el régimen 
que una buena disciplina de prisión debe aplicar y aplicarlo 
hasta que haya producido su resultado normal; á saber: la re- 
forma moral, única y esencial condición del licénciamiento. 

XVIII. El trabajo industrial debería recibir un más alto 
grado de desarrollo y tomar mayor incremento en nuestras pri- 
siones del que ha tenido hasta el presente. El trabajó no debe 
considerarse menos un auxiliar de la virtud que un medio 
para ganarse el sustento. Un trabajo constante, activo, hono- 
rable es la base de toda disciplina reformadora. No contribuye 
únicamente á la reforma, sino más bien resulta una parte esen- 
cial de ella. Era la máxima de Howard: '* Haced los hombres 

..laboriosos y serán honrados.*' Sobre ciento de nuestros pri- 
sioneros, ochenta no han aprendido jamás un oficio. En las pri- 
siones centrales de Francia se les enseñan sesenta y dos oficios 
diferentes. Montesinos no introdujo menos de cuarenta y tres 
solo en su prisión de Valencia y dio á cada detenido la libertad 
de escoger aquel que quería aprender. El conde Sollohub hace 
lo mismo en su casa de corrección en Moscou. Enseñar un oficio 
á un detenido es ponerle fuera de la necesidad ; es hacerte dueño 
del gran arte de ayudarse á sí mismo. Y á menos que no ad- 
quiera durante su detención el conocimiento de un oficio y la 
costumbre del trabajo es decir; también la voluntad como el mo- 
do de poder vivir honradamente, hay diez probabilidades contra 
una qfle tarde ó temprano renunciará á luchar y volverá á la 
práctica criJhinal. 

XIX. La doctrina que declara **que ninguna de las artes 
mecánicas debe ser introducida en las prisiones," ha sido pro- 
clamada y ha levantado un gran ruido en este país y en otros ; 
xos gobiernos se adhirieron á ella débilmente, á pesar de la com- 
petencia legítima entre el trabajo de las prisiones y el trabajo 
libre. Denunciamos la doctrina eomo inhumana, porque niega 
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un derecho de la humanidad que nada puede destruir ó enaje- 
nar, ni aún el crimen; el ruido no tiene fundamento y es de 
todo punto irrazonable; vamos á probarlo por los argumentos 
siguientes : 

1°. Los productos del trabajo de las prisiones llevados al 
mercado general, no bastan para producir una competencia muy 
apreciable con los productos del trabajo mecánico y fabril del 
exterior. 

2.° Es contrario á una sana economía política el suponer 
que por el hecho de que cierto número de hombres están emplea- 
dos en fabricar artículos útiles pedidos por la comunidad, pueda 
resultar un perjuicio para los intereses generales de la sociedad. 

3.° Toda la mayor ganancia que los individuos libres hi- 
cieran con la cesación del trabajo de las prisiones, sería pérdida 
y aún más para la sociedad por el coste de la manutención de 
los prisioneros. 

4." Producir la mayor suma posible de valor es un bene- 
ficio para la sociedad, así pues la sociedad ¿debería acaso que- 
darse satisfecha en ver disminuir un provecho que aumenta con 
el trabajo de los prisioneros, si éstos deben cesar de trabajar? 

5.° Si el trabajo de los hombres que guardan prisión hace 
daño, debe lo mismo hacer daño el trabajo que ellos hagan fuera 
de prisión; de donde resulta, por un razonamiento análogo que 
la sociedad se beneficiará 'de la cesación del trabajo hecho por 
personas habitando en una calle determinada ó los nombres de 
las cuales empiezan «con una cierta letra del alfabeto ; y los cri- 
minales en vez de ser regañados por su pereza 'deben ser aplau- 
didos como mártires del bien público, como víctimas necesarias, 
aunque voluntarias, sacrificadas sobre el altar de la indolencia. 

6.° Si nuestros criminales presos se hubiesen quedado 
hombres honrados, el producto de su industria habría hecho 
competencia al de los demandantes, como en el caso presente. 
¿Podremos acaso desear el crimen para que una cantlflad de 
productos desaparezca del mercado general? Si A trabajo de 
los presos es molesto para la sociedad, la misma cantidad 
del trabajo libre debe serlo en la misma proporción. Segura- 
mente el mismo principio rige en los dos casos. . Si no ¿ en qué 
consistiría la diferencia? tOreemos que un argos de la lógica 
encontraría dificultad para demostrar que el Esta'do se bene- 
ficia del trabajo de los ciudadanos libres y que recibe daño del 
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que se haga por una pequeña fracción de los que son condena- 
dos por crimen. ¿Se necesita más para demostrar la extrema 
absurdidad, y por consiguiente la absoluta futilidad de la posi- 
ción tomada por los que protestan en contra del trabajo de las 
prisiones ? 

7.° Los criminales deben seguramente ser puestos en con- 
diciones de ganar su propio sustento mientras sufren la pena, á 
fin de que la sociedad esté aliviada, por lo menos hasta cierto 
punto, de la carga que sus crímenes le han impuesto. 

8.° El trabajo es la base de toda disciplina penitenciaria 
reformadora, de manera que si la reforma de los criminales es 
importante — y sobre este punto todos están de acuerdo — ^no es 
menos importante que sean llevados durante la reclusión á la 
práctica y al amor del trabajo. 

XX. Mientras que el trabajo industrial en las prisiones,, 
bajo cualquier punto de vista que se le considere, es de la más al- 
ta importancia y de la más grande eficacia, reconocemos que eí 
sistema de empresa como es perjudicial á la disciplina, lo es 
igualmente á la economía administrativa y á la reforma. Los 
directores de la penitenciaria de Illinois declaran que la disci- 
plina de su establecimiento se perturbaba más por los centena- 
res de agentes de los empresarios que frecuentaban la prisión, 
que por los mil detenidos que trabajaban para el Estado. Este 
sistema de administración penitenciaria no resiste á la prueba 
en toldos los lugares donde se ha experimentado. ^Está destina- 
do á caer y cuanto más pronto caiga, mejor. 

XXL El primer período penal de la prisión celular, el pe- 
ríodo de clasificación progresiva, y el de prueba de la prisión 
moral y de educación natural, todas estas partes muy impor- 
tantes del sistema irlandés ó del presidio de Crofton son consi- 
deradas como aplicables tanto á un país como al otro. Acerca 
de la introducción en nuestro sistema de prisiones del período 
de liberfed condicional ó provisional, nacen dudas muy fuertes 
que aumentaff cuando se considera la vasta extensión de nuestro 
territorio y el gran número de juris^dicciones separadas. Cree- 
mos que el espíritu inventivo de los yankees es apropiado para 
encontrar algún método por el cual el principio del sistema 
irlandés, como tantos otros, podría recibir entre nosotros una 
aplicación práctica. 

XXII. Las prisiones, así como los presos, deberían ser 
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clasificadas y graduadas, de suerte que habría prisiones pa- 
ra los jóvenes delincuentes, prisiones para las mujeres, prisiones 
correccionales, prisiones para los grandes criminales y prisiones 
para los incorregibles. Esta idea se halla amplia y profunda- 
mente arraigada en el espíritu público. Podemos seguramente 
felicitarnos de un hecho tan lleno de buenas promesas, sobre 
todo por el hecho que los Estados de Kentucky, Illinois y New 
York han decidido la creación de cárceles para los más jóvenes 
entre los criminales convictos de delitos, lo cual introducirá una 
verdadera disciplina reforma*dora, y también porque los legis- 
ladores de Indiana y del Massachussetts han decidido crear pri- 
siones separadas para mujeres. Lo que por el momento es de 
urgente necesidad, es la creación, bajo la vigilancia del Estado, 
de prisiones de distrito ó de casas de corrección donde los asila- 
dos puedan sufrir su pena y donde, deapués de uno ó dos cortos 
períodos de prisión al máximo, serían enviados durante un tér- 
mino suficientemente largo á fin de que los procedimientos 
reformadores puedan producir algún efecto sobre ellos; ó, me- 
jor todavía, por virtud de sentencias indeterminadas hasta prue- 
ha satisfactoria de reforma. 

XXIII. Las sentencias por condenas cortas y repetidas 
son tan malas como inútiles; en realidad suelen estimular más 
que reprimir la infracción en el caso de los borrachos invetera- 
dos, de los viciosos, de los vagabundos y de los pequeños delin- 
cuentes de todas clases. Hay que cuidarse menos de castigar 
que de salvar. Por consiguiente es sin razón que se objeta en 
contra de condenas largas por no ser proporcionadas al delito. 
Pero no se trata de esto. A un loco que no ha cometido nin- 
guna falta, pero se halla simplemente sufriendo una enfermedad 
que lo hace peligroso, se le priva de su libertad hasta su cura- 
ción. Porque no se trata de la misma manera al violador 
habitual de la ley, aun cuando cada una de sus ofensas tomada 
por sí misma no sea de la mayor importancia ? El principio del 
tratamiento es el mismo en los dos casos, se trat^ del bien del 
individuo y de la protección de la sociedad. 

XXIV. En la disciplina de las prisiones, debería hacerse 
un mayor uso del principio social del que se hace comunmente 
en nuestros días y se ha hecho en otros tiempos. Las princi- 
pales autoridades están de acuerdo en ^1 mismo juicio. Era la 
máxima fundamental del capitán Maconachies, el que de todos 



Digitized by 



Google 



29 

los hombres más ha profundizado la filosofía de la pena públi- 
ca, — que el criminal debía ser preparado para la sociedad en 
la sociedad. He aquí sus palabras: **E1 hombres es un ser 
destinado á vivir en sociedad; sus deberes son sociales; y yo 
pienso que éstos únicamente en la sociedad podrán enseñársele 
de una manera racional." 'El señor Federico Hill, hombre de 
grran experiencia como inspector de prisiones primero en Escocia 
y luego en Inglaterra, dice: ** Cuando los presos están reuni- 
dos, deberían realmente asociarse como seres humanos, y no es- 
tar condenados á un silencio eterno, la cabeza y los ojos 
fijos en la misma dirección como estatuas. Todos los esfuerzos 
hechos para introducir un tal sistema y sostener una guerra 
semejante contra la naturaleza producirán grandes desengaños 
y darán lugar á muchos castigos irritantes." El conde Sollo- 
hub de Moscou, hábil administrador de prisión y profundo 
pensador, habla de la manera siguiente: '"El aislamiento del 
hombre, la obligación que se le impone de un silencio perpetuo, 
son principios contra los cuales los sentimientos de la raza hu- 
mana se sublevan. El hombre no tiene el derecho de oponerse 
á la voluntad divina." Los nuevos establecimientos penitencia- 
rios rusos han sido organizados según esta idea. No reconocen 
el derecho de imponer un silencio perpetuo ; pero tratan de evi- 
tar toda conversación dañina. Los principios sociales de hu- 
manidad son las grandes causas del progreso en la sociedad 
libre; no hay ninguna razón para pensar que, debidamente 
regulados y bien aplicados producirían otro efecto en el- recinto 
de una prisión. 

XXV. Las instituciones preventivas tales como las eré- 
ches, los asilos, las escuelas profesionales, y otras para recibir 
y educar niños todavía no criminales pero en peligro de llegar 
á serlo, constituyen el verdadero fértilísimo campo que hay que 
trabajar para la represión del crimen. Aquí se puede matar el 
germen gn el huevo, secar la fuente del torrente, y cualesquiera 
que sean los ^stos de estos establecimientos serán siempre menos 
elevados que las expoliaciones que resultan del descuido y los 
gastos que traen consigo los arrestos, las investigaciones, los jui- 
cios y por fin las prisiones mismas. 

XXVI. Convendría adoptar métodos más sistemáticos y 
más prácticos, para tutelar los presos licenciados dándoles tra- 
bajo, alentándolos á mejorar su corazón y á ganar de nuevo en 
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la sociedad su posición perdida. El Estado no ha cumplido 
con todo su deber hacia el criminal cuando lo ha castigado, ni 
a -Vil cuando lo ha reformado. Habiéndolo levantado tiene la 
obligación de ayudarlo á sostenerse. Es en vano que hayamos 
dado al detenido un carácter y un corazón mejores, es en vano 
•que le hayamos dado la capacidad de un trabajo industrial é 
infundido el deseo de abrirse el camino con su propio esfuerzo, 
si en el momento de su licénciamiento encuentra a la sociedad en 
armas contra él, y nadie que 'le tenga confianza, nadie que le 
demuestre bondad, nadie que le proporcione los medios de ga- 
narse la vida honradamente. 

XXVII. La perpetración eficaz del crimen exige la acción 
combinada del capital y del trabajo como se requiere en todas 
las otras artes manuales. Dos clases bien definidas están com- 
prometidas en las operaciones criminales, los capitalistas que 
•suministran los medios y los que ponen en movimiento las ma- 
quinarias. Hay cuatro ;3lases de capitalistas criminales — los 
propietarios de casas que brindan domicilio y refugia á los la- 
drones, los compradores de bienes roba;dos, los prestamistas que 
adelantan dinero sobre semejante propiedad, los que favorecen 
el robo con\ fractura y fabrican los instrumentos necesarios. Los 
capitalistas criminales siendo comparativamente poco numero- 
•sos y mucho más sensibles á los terrores de la ley, presentan el 
punto más vital y más vulnerable de la organización. Es digno 
de averiguarse si la sociedad no se ha equivocado en fiu guerra 
contra el crimen. La Ley en la actualidad hiere los diferentes 
culpables uno á uno ¿ no sería jmás sabio herir algunos capitalis- 
tas como clase? Ella debe dirigir sus golpes contra la conexión 
entre el capital criminal y el trabajo criminal y no economizar 
«US ataques mientras no haya roto ó disuelto esta unión. Pode- 
mos estar seguros que cuando esta calamitosa organización sea 
herida en su parte vital, perecerá ; que cuando la piedra angular 
de esta leprosería sea conmovida el edificio caerá en ruinas. 

XXVIII. Puesto que la libertad personal es un» derecho 
tan respetable como el derecho de propiedad, es evidente que la 
i?ociedad tiene el deber de indemnizar al ciudadano que ha sido 
injustamente encarcelado, como indemniza ^al ciudadano á quien 
expropia del campo ó de la casa para el bien público. 

XXIX. La locura del crimen es una cuestión de interés 
vital para toda la sociedad; y los hechos demuestran que nues- 
tras leyes que tratan de la demencia en su relación con el crimen, 
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necesitan ser revisadas para llevarlas á la conformidad con las 
exigencias de la razón, de la justicia y de la humanidad. De- 
beríase con este objeto formar una comisión de los alienistas 
más capaces y de los juristas criminales para encargarles del 
deber de estudiar toda la cuestión y d« sugerir las medidas 
convenientes que debieran ser convertidas en leyes ; a fin de que, 
^cuando la enagenación mental aparece en el tribunal, la inves- 
tigación pueda ser conducida con mayor conocimiento, dignidad 
y oportunidad para que la responsabilidad criminal pueda ser 
determinada de una manera más satisfactoria, el castigo del 
criminal s.ano hacerse más seguro y el castigo de^l que no es sano, 
hacerse al mismo tiempo nnás cierto y más humano. 

XXX. Aunque este Congreso no quisiera quitar al crimi- 
nal convicto la justa responsabilidad de sus malas acciones, sin 
embargo, acusa á la sociedad misma como responsable en un gra- 
do más ligero de la violación de sus derechos y del conflicto de 
^sus intereses debidos á la obra de los criminales. Al considerar el 
.alcance de la voluntad criminosa en los criminales, es demasiado 
común ignorar el grado en el cual sus locuras y debilidades 
•conduciendo al crimen son el resultado natural y casi inevitable, 
sea de las circunstancias en que han nacido, ó de la indiferencia 
del descuido ó hasta de la injusticia positiva de sus hermanos 
más favorecidos; de suerte que lo que estamos obligados á cas- 
tigar como criminalidad por un deber hacia la sociedad es en 
-efecto el infortunio no menos que la falta. En este caso es 
evidente que la culpabilidad de sus ofensas no puede pesar 
eompleamente sobre ellos, debiendo imputarse por una parte no 
insignificante á la sociedad misma. ¿Nos consta que la sociedad 
haya tomado toadas las medidas que estaban en su poder emplear 
fácilmente para cambiar ó siquiera mejorar aquellas circunstan- 
cias de nuestro estado social que conducen al crimen? Y en el 
caso que esto se haya hecho ya, ¿para enfrenar en iguales 
circunstancias la propensión al mal? De no poder pretenderse 
que la« sociedad tome concienzudamente en consideración el es- 
tado de lasoíosas y trate de mejorarlo en ambos casos, debe ad- 
mitirse que se cometerán injusticias que no dejan de tener más 
pronto ó más tarde en una desgracia especial, su castigo ade- 
cuado. Hagamos de manera que nuestra sociedad no incurra 
en tan desgraciadas consecuencias. 

XXXI. El ejercicio de la clemencia por el Poder Ejecutivo 
indultando á los criminales, cuando se le considere como cues- 
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tión práctica, presenta una trascendencia grave, al mismo tiem- 
po que una extrema delicadeza y grandes dificultades. De los 
quince mil criminales detenidos en las prisiones de Estado de los 
Estados Unidos, mil quinientos, es decir, el diez por ciento, sin 
contar los que han sido licenciados por conmutaciones de pena, 
han sido indultados durante el año pasado, y esta proporción 
ha resultado inferior á la estadística de los últimos años. En 
algunos Estados la proporción de los indultos alcanza la cifra 
extraordinaria de treinta á cuarenta por ciento; y aún en 
Massachusetts, la cantidad me^dia anual durante todo el período 
de su prisión de Estado, ha sido de veinte por ciento. Este 
frecuente uso del indulto tiene por efecto desmoralizar los pri- 
sioneros. Las esperanzas de todos son así más ó menos excita- 
das; sus espíritus están inquietos; no están jamás resignados á. 
su suerte, la disciplina de la prisión se perturba, el trabajo de 
los prisioneros se hace con menos buena voluntad y por consi- 
guiente con menos provecho; y su reforma está trabada si nc 
anulada por la dirección de sus pensamientos hacia otro objeto* 
de carácter más bajo. La prerrogativa del perdón, se acompa- 
ña con una solemne responsabilidad. El Jefe del Poder Ejecu- 
tivo, como regla general, no debería usarlo más que para impedir 
la injusticia de que fuese víctima una persona inocente. Ni el 
patronato oficial, ni los sentimientos de simpatía ó de genero- 
sidad brindan para su uso una ocasión legítima ó una justifi- 
cación eficaz. Todo ejercicio de clemencia fundado en estas 
rabones, debe ser parcial y por consiguiente injusto; y en este 
caso lo que es una bondad para unos, resulta una ofensa para 
otros. La conclusión lógica de este razonamiento es que, la 
prerrogativa del perdón debe ejercerse justamente por la razón 
de que una prolongación de pena es una desgracia y una pérdida 
para el prisionero y su familia ; ó por la razón de <que sus ami- 
gos lo creen injustamente condenado; ó por la razón de que sus 
vecinos desean su licénciamiento y manifiestan su ansiedad por 
medio de largas é insistentes solicitudes ; ó aún por «la ra- 
zón que el juez de instrucción que instruyó el ca#o y el juez 
que pronunció la sentencia, recomiendan el indulto. En qué 
casos y por qué razones se puede acordar el indulto? Contes- 
tamos : V En todos los casos en que puede ser reconocido que, 
desde la condena del detenido, se han aclarado hechos que ha- 
brían establecido su inocencia si hubiesen sido expuestos du- 
rante el procesamiento y puestos en conexión con la prueba 
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sobre la cual ha sido reconoci<Íp culpable ; 2** En todos los casos 
en que puede ser reconocido que una nueva prueba descubierta, 
establecida durante el proceso, habría atenuado el delito hasta 
el punto de autorizar al criminal á reclamar una sentencia más 
ligera de la que le fué impuesta. En el primero de estos casos, 
no sería el derecho sino el deber imperioso del Poder Ejecutivo^ 
de acordar que se ponga inmediatamente en libertad el dete- 
nido, no como un acto de gracia, sino como la corrección de una 
grave injusticia y sería deber 'de la sociedad, indemnizar al 
inocente del daño que se le ha hecho. En el segundo caso, sería 
igualmente deber del Poder Ejecutivo indultar de una parte de 
la condena según lo exigiera la justicia. Pero la nueva prueba 
debería consistir en hechos bien determinados sometidos á las 
mismas reglas de evidencia exigidas por el procesamiento. Na- 
da puede legitimar la ingerencia del Poder Ejecutivo, ni 
las suposiciones, ni los rumores de la opinión pública, ni la pie- 
dad, las impresiones, las sospechas ó súplicas, sino únicamente 
los hechos claros é indudables. 

Pueden haber casos aislados y extraordinarios en que la 
clemencia pueíde extenderse á los criminales que guardan pri- 
sión, pero estos casos dependerían de exigencias especiales y de 
sus méritos ; debiendo haber eñ la generalidad de ^los casos 
indudablemente algún principio reconocido ipara verificar la 
imparcialidad de la decisión. 

XXXII. La duración del encarcelamiento por una viola- 
ción de las leyes de la sociedad, es una de las cuestiones más 
dudosas de la jurisprudencia criminal. La ley fija un máximo 
y un mínimo para la duración del encarcelamiento, dejando un 
largo margen entre los dos extremos, de manera que se deja una 
gran libertad á los tribunales para determinar la duración de 
cada condena individual. Daremos, algunos ejemplos de la ma- 
nera como aquellos se sirven de esta libertad: un hombre fué 
condenado á pasar diez años en una prisión de Maryland, por 
haber robado una pieza de tela de algodón de un valor tan solo 
de diet pesos; otro fué condenado á la misma pena, por haber 
cometido uA homicidio atroz. Dos hermanos en el Maine, fue- 
ron reconocidos culpables de robo, en circunstancias agravan- 
tes casi iguales. Fueron condenados los dos á la prisión de 
Estado pero por jueces diferentes, el uno á un año, el otro á seis. 
Tres hombres culjpables en el Wisconsin fueron reconocidos cul- 
pables de falsificación. El primero hizo un cheque de 300 pesos — 
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era su tercer crimen — y fué cendrado á cuatro años de presidio. 
El segundo hizo un billete de 12 pesos — ^su primer crimen — sien- 
do condenado á cuatro años. ¡ El tercero hizo una falsificación de 
varios miles de pesos y fué condenado á un ano solo ! En Massa- 
chusetts, un hombre emitió tres billetes de Banco falsos de cinco 
pesos y fué condenado á quince años, otro emitió cuatro billetes 
de veinte pesos y fué condenado nada más que á cuatro años. Un 
hombre en cuyo poder se encontraron diez billetes de banco fal- 
sos fué condenado á un año solamente? otro que había cometido 
el mismo crimen, á doce años. Seguramente estas desigualdades — 
que se verifican diariamente — ^pasan todo límite razonable. Cau- 
san gran descontento entre los primeros, y la disciplina por con- 
siguiente se resiente de ello. Ninguna lógica puede convencer á 
xin hombre que es justo que sufra por haber robado una pieza de 
algodón la misma pena qu-e sufre el que ha cometido un homi- 
cidio, ó que deba sufrir cuatro años de prisión por haber hecho 
Tin billete falso de once pesos, mientras que otro no será conde- 
nado más que a un año por haber hecho una falsificación de va- 
rios miles; ó que habiendo puesto en circulación moneda falsa 
por el valor de quince pesos, deba sufrir quince años de prisión, 
mientras que su vecino sale librado con cuatro años, por más 
<iue haya, hecho moneda falsa por el valor de ochenta. Eviden- 
temente este es 'un mal al cual convendría poner remedio. Con- 
tentos de haber emitido nuestra opinión acerca de un error que 
My que reparar dejaremos á los hombres de Estado el cuidado 
de determinar cual será este remedio, ya sea que la discreción 
judicial quede confinada en límites más bien determinados, ya 
que el simple juez que hace el proceso envía sencillamente al 
culpable á prisión, dejando al Tribunal el cuidado de fijar la 
duración de su encierro ó al fin que alguna otra medida parezca 
más apropiada y más eficaz. 

XXXIII. El estudio de la estadística, sobre to'do de la 
que se relaciona con el crimien y la administración penal, es de- 
masiado poco apreciado y por consiguiente muy descuidado en 
los Estados Unidos. Las leyes de los fenómenos socigí-es no 
pueden establecerse más que por mie'dio de la acuihulación, la 
clasificación y el análisis de los hechos. La repetición de estos 
hechos recogidos cuidadosamente y hábilmente coordinados y 
expuestos, puede demostrar con sinceridad y eficacia el verda- 
dero carácter y la influencia de un sistema de disciplina peni- 
tenciaria. 
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Los asuntos locales y particulares 'servirán de poco en este 
caso; debiendo considerarse como válidos solamente los resulta- 
dos generales ; es decir que las reincidencias cuando sean nume- 
rosas y examinadas en un campo tan vasto, pueden ellas solas 
dar un significado real á los resultados. El problema es pues « 
de saber como hay que recoger, comparar y reducir á cuadros 
estadísticos, según un sistema uniforme, los hechos que necesi- 
tamos. Es evidente que en un país tan grande como el nuestro, 
con jurisdicciones penales distintas en cada Estado, y el gobier- 
no general sin poder, en lo que respecta á la legislación en 
materia de penales, no puede obtenerse un tal resultado, más 
que por el poder moral cuando de verdad se obtenga; y esta 
obra según nos parece, no puede llevarse á cabo más que de dos 
maneras, 6 por la fundación de una sociedad nacional de disci- 
plina penitenciaria con comités competentes que actúen en cada 
Estado; ó por el establecimiento, por parte del gobierno gene- 
ral, de una oficina central de penales, encargada de "estudiar y 
adoptar las mejores formas de registros de prisión, el mejor 
sistema de clasificar los procedimientos criminales, el mejor 
sistema de cuadros de estadística penal y los mejores medios de 
asegurar la clasificación sintética, científica y racional de las 
reincidencias. Tenemos el modelo en la oficina nacional de 
educación, recientemente instituida. Sin duda costaría anual- 
mente unos miles de pesos pero indirectamente se economizaría 
á la nación anualmente docenas de miles. No olvídemeos que el 
crimen es el enemigo contra el cual peleamos : trátase de un mal 
grande y complejo, y la necesidad de una oficina se hace sentir 
para dirigir la batalla y sugerir los mejores métodos de agresión. 
El ataque debe ser audaz, hábil, sin tregua ni descanso y hacerse 
con las armas del amor más bien que con las de la venganza. 
Así atacado el mal cederá al asalto, sin duda alguna, lentamente, 
pero con seguridad. 

XXXIV. En algunas proposiciones precedentes hemos ex- 
puesto nuestro parecer sobre el valor de la educación en las 
cárceles y á la importancia de cultivar en el espíritu del deteni- 
do la dignidad y el respeto de sí mismo ; añadimos ahora que á 
nuestro parecer este objeto sería alcanzado materialmente es- 
tableciendo bajo una dirección oficial competente, un periódico 
semanal apropiado y adaptado á las necesidades de los crimina- 
les encarcelados. A un hombre á quien se le impide durante 
años tomar parte activa en los asuntos de la vida social, debe 
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facilitársele la manera dé panerse al corriente de los aconteci- 
mientos pasados. ' Naturalmente, debe resultar mny difícil sino 
imposible á una persona, después de haber sufrido la reclusión 
de varios años, tener algún éxito en la vida si ha ignorado 
• por compl-eto las nuevas circunstancias sociales que formarán 
su ambiente futuro, y nos parece un deber de la sociedad, for- 
talecer sus intenciones y sus probabilidades de enmienda, pro- 
• curándole durante su encierro, un conocimiento suficiente de lo 
que pasa en el mundo. Creemos, que no puede haber otro medio 
para alcanzar este objeto, que la distribución general entre los 
prisioneros de un periódico del carácter arriba mencionado. 

XXXV. La arquitectura de las cárceles es una cosa de 
gran importancia. Nos es imposible en la exposición compen- 
diosa de este informe, expresar completamente nuestras opinio- 
nes sobre esta cuestión. Diremos solamente algunas palabras. 
Las prisiones de todas clases deberían ser construcciones sólidas, 
por su plan y sus materiales, satisfaciendo un gusto puro, pero 
sin ser costosas, ni adornadas. Los puntos principales en la 
construcción de una prisión son la seguridad, una ventilación 
perfecta, una abundante cantidad de agua pura, las mejores fa- 
cilidades para el trabajo industrial, la proximidad de los merca- 
dos, la facilidad de vigilancia, la adaptación á los medios de 
reforma y una economía rigurosa. Materiales costosos y ador- 
nos esmerados, no son necesarios para el primero de estos fines 
y se hallan en contradicción subversiva con el último. Jeremía 
Bentham decía quie una cárcel debe estar arreglada de manera 
que su director pueda ver todo, conocer todo y velar á todo. Nos 
suscribimos á este juicio. El tamaño de las prisiones es un 
punto de mucho interés práctico. Las prisiones que contienen 
demasiados habitantes, son perjudicial^ al principio de la in- 

. dividualización, es decir, al estudio del carácter de cada pri- 
sionero y á la adaptación de la disciplina, en el grado practica- 
ble, á sus particularidades individuales. Es evidente que la 
aplicación de este principio no es posible más que en las prisio- 
nes de tamaño mediano. Consideramos que trescientos deteni- 
dos bastan para formar la población de una sola prisión, y en 
ningún caso querríamos que este número pasara los quinientos 
ó seiscientos. 

XXXVI. La organización y la construcción de las pri- 
siones corresponden al Estado. Ellas deberían formar una se- 
rie graduada de establecimientos reformadores, con facilidades 
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para clasificar sus habitantes respectivos. Su construcción de- 
bería obedecer á los fines del empleo industrial, de la educación 
intelectual y del régimen moral de los criminales. 

XXXVII. Como regla general él mantenimiento de todas 
las institutiiones penales, á partir del vivac, debería pagarse con 
las ganancias de los prisioneros y sin gastos para el Estado. 
Pero el verdadero mérito en la administración de ellas es la 
rapidez y la eficacia de su efecto reformador que se busca en la 
curación y el desarrollo armonizado del cuerpo, del espíritu y 
del carácter moral, y los presos no deberían ser puestos en liber- 
tad sino en el momento y bajo las condiciones que darían espe- 
ranzas de buena conducta. 

XXXVIII. Una justa aplicación de los principios de hi- 
giene en ]a consrtrucción y él arreglo de las prisiones es otro 
punto de iinportancia vital. Los aparatos para calentar y ven- 
tilar deberían ser de los mejores conocidos; la luz, el aire y el 
agua deberían ser provistos con la misma abundancia con que 
la naturaleza los da; los alimentos y vestidos deberían ser sen- 
t'i'íos pero sanos, confortables y en cantidad suficiente, sin nada 
de extravagantes ; los muebles, las camas y todo lo perteneciente 
á ellas, comprendidas las sábanas y almohadas, no costosos, pero 
decentes y muy limpios, bien aereados y exentos de toda clase 
de insectos: la enfermería, los medicamentos y los instrumentos 
de cirujía deberían ser todo lo que el humanitarismo exige y 
que la ciencia puede proporcionar y todas las facilidades para 
la limpieza personal, deberían ser irreprochables. 

XXIX. El principio de la responsabilidad pecuniaria de los 
padres para el mantenimiento completo ó parcial de sus hijos cri- 
minales en los establecimientos de reforma ha sido extensamente 
aplicado en Europa ; y donde quiera que se ha experimentado ha 
sido encontrado de muy buen resultado. Ningún principio puede 
ser más justo ó razonable. Los gastos de este mantenüniento 
debei^ recaer sobre alguien ; ¿ y sobre quien pueden recaer con 
más justicial que sobre los padres cuyo descuido ó cuyos vicios 
han proporcionado á sus hijos la ocasión de caer en el crimen t 
Dos ventajas resultarían probablemente de la aplicación de este 
principio: primera el público sería aliviado en parte de 
la carga de tener que mantener los muchachos descuidados y 
criminales, luego y principalmente, el temor de una contribución 
obligatoria para el mantenimiento de otis hijos en una escuela 
de reforma sería para los padres un motivo poderoso, á falta de 
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otros más elevados, para vigilar mejor su educación y conducta, 
á fin de que la carga provocada por sus delitos pueda ser evitada. 

XL. Estamos fuertemente convencidos de que uno de los 
agentes más eficaces en la represión del crimen sería una ley 
que hiciera obligatoria la educación de todos los niños del Es- 
tado. Más vale hacer obligatoria la educación de los jóvenes 
que llevarlos á la cárcel á sufrir por crímenes de los que la 
falta de educación y por consiguiente la ignorancia, fueron la 
ocasión ó la causa. 

XLI. Como principio que corona todo -lo que es esencial 
á todos los demás, según nuestros convencimientos, ningún sis- 
tema de prisión puede ser perfecto ni aún eficaz á un 
grado deseable sin que alguna autoridad central lleve el timón, 
guiando, inspeccionando y vivificándolo todo con unidad de in- 
tentos. Jamás han sido didhas palabras más sabias de las que 
pronunciara el Comité del Parlamento Británico en 1850, sobre 
la disciplina penitenciaria; la declaración es la siguiente: **Se 
debe desear que la legislación confíe un aumento de poder á 
alguna autoridad central. Sin una autoridad tal, dispuesta en 
todo tiempo á la deliberación y á la acción, no puede haber nin- 
gún sistema de administración consistente ú homogéneo, ni ex- 
perimentos bien dirigidos, ni deducciones cuidadosas, ni esta- 
blecimientos regidos con buenos principios de disciplina peni- 
tenciaria, ni planes hábilmente dirigidos para aplicar dichos 
principios. Pero bajo la dirección de una oficina central, se 
podrían introducir fácilmente mejoras de todas clases y de la 
manera más segura, haciendo por ejemplo en pequeña escala la 
experiencia del plan propuesto y en las circunstancias más fa- 
vorables para obtener resultados serios, y entonces, sucesiva 
y gradualmente, las experiencias hechas darían luz para 
extender la esfera de su actividad. Esperamos ardientemente 
ver todos los departamentos de las instituciones prevettivas 
reformadoras y penales de cada Estado, fundirse #n un solo 
sistema armonioso y poderoso, sus partes acordarse mutuamente 
integrándose y completándose la una con la otra, animándose 
todo el organismo por los alientos del mismo espíritu, con ten- 
dencia hacia el mismo objeto y sometido á la misma disciplina 
centralizada de dirección é inspección sin renunciar sin embargo 
las ventajas de la ayuda y del esfuerzo voluntarios individuales 
en donde quiera pueden encontrarse." 
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PRIMER CONGRESO INTERNACIONAL 



Londres, 7 — 13 de Julio de 1872. 

Estaban representados oficialmente 24 Estados con 76 de- 
legados. Los miembros inscritos en el Congreso son 341. 

Sobre las 28 cuestiones de derecho penal y ciencia peniten- 
ciaria propuestas en el programa, fueron presentadas 16 re- 
laciones, j 

Cerca de 20 de aquellas fueron discutidas durante las se- 
siones, pero como el Congreso tenía por objeto principalmente 
provocar por parte de los participantes un cambio de datos é 
impresiones acerca del estado de las prisiones y la opinión pú- 
blica en los diferentes países con respecto á las cuestiones admi- 
tidas en el programa, así las discusiones que éstas provocaron 
no dieron lugar á votos ni se adoptaron resoluciones que dejaran 
expresada la opinión. de la Asamblea. 

La delegación de los Estados Unidos que tenía por jefe al 
Dr. Wines, promovedor y organizador del Congreso, comunicó 
á título de información la declaración de principios adoptada 
en Cincinnati que acabamos de reproducir en las páginas ante- 
riores y esta fué la manifestación más imnortante que fijaba el 
programa científico y moral de la organización penitenciaria 
internacional. 



Antes ^ disolverse, el Congreso nombró una Comisión de 
19 miembros encargada de preparar un segundo Congreso In- 
ternacional. 

PRIMERA REUNIÓN DE LA COMISIÓN 

Bíiselas, 1874. 

Por no haber aceptado el mandato algunos de los 19 nombra- 
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dos en el Congreso de Londres y por haber dimitido otros, la Co- 
misión reducida á 8 miembros bajo la presidencia del Dr. Wines 
se reunió en Bruselas decidiendo tomar la, iniciativa de la esta- 
dística penitenciaria internacional. 

Al mismo tiempo se reconocía la necesidad indispensable de 
dar á la Comisión un carácter oficial para lograr los fines que el 
Congreso de Londres se había propuesto. A tal efecto encargaba 
á su Presidente solicitar de los diferentes Gobiernos el nombra- 
miehto de delegados especiales que constituyeran un Comité per- 
manente fijando como sede para la reunión próxima de la Comi- 
sión, Bruchsal. 

SEGUNDA REUNIÓN DE LA COMISIÓN 

Bruchsal, 1875. 

Nueve gobiernos responden al llamamiento concurriendo sus 
delegados especiales á esta reunión con el mismo título que auto- 
rizaba los que habían sido designados por el Congreso de Londres. 

El delegado de Suecia, Sr. Almquist, comunica la invitación 
de su gobierno para que se elija la ciudad de Stokolmo como sede 
del Segundo Congreso Internacional que debe reunirse en 1878. 

Se decide dar á la Comisión un carácter oficial, se deter- 
minan sus atribuciones igualando su representación á la de los 
más altos cargos de la Administración del Estado. Dos de sus 
miembros quedan encargados de preparar un proyecto de Estatu- 
to ó reglamento de organización. 
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SEGUNDO CONGRESO INTERNACIONAL 



Stokolmo, 15-19 Agosto de 1878. 

Están representados oficialmente 26 Estados con 45 Delega- 
dos. Miembros inscriptos en el Congreso son 297. 

Sobre las 14 cuestiones admitidas en el programa se recibie- 
ron 49 relaciones. 

El Congreso se divide en las tres secciones legislativa^ peni- 
tenciaria y de medios preventivos dando lugar en las discusiones 
que se sucedieron á las resoluciones que á continuación se ex- 
presan. 



SECCIÓN LEGISLATIVA 

Cuestión 1. 

¿Hasta qué punto el modo de ejecución de la pena debe ser 
determinado por la ley ? ¿ Debe la administración de las prisio- 
nes gozar de un poder discrecional cualquiera respecto al conde- 
nado, dado que el régimen general sea aplicable en ciertos casos? • 

Resolución, 

R&petando la uniformidad del modo de aplicación de la pe- 
na ; la admidistración de las cárceles debe gozar de un poder dis- . 
crecional en los límites determinados por la ley á fin de poder 
aplicar (en lo posible) el espíritu del régimen general á las con- 
diciones morales de cada condenado. 

Cuestión 2. 
i Conviene conservar las diferentes calificaciones de las penas 
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privativas de la libertad, ó conviene adoptar la asimilación legal 
de todas estas penas, sin otras diferencias entre ellas que la dura- 
ción y las consecuencias accesorias que pueden acarrear después 
del licénciamiento ? 

• Resolución 

Reservando penas inferiores y especiales para ciertas infrac- 
ciones desprovistas de gravedad ó que no denoten el estado de ca- 
rencia de sentido moral de su autor, conviene, cualquiera que sea 
el régimen penitenciario, adoptar en lo posible la asimilación le- 
gal de las penas privativas de la libertad, sin otra diferencia entre 
ellas que la duración y las consecuencias accesorias que puedan 
acarrear después del licénciamiento. 

Cuestión 3. 

¿En qué condiciones podría la pena de deportación ofrecer 
servicios útiles á la administración de la justicia penal ? 

Resolución, 

La pena de la deportación presenta dificultades de ejecución 
que no permiten adoptarla en todos los países, ni esperar que rea- 
lice en ellos todas las condiciones de una buena justicia penal. 

Cuestión 4. 

¿ Cuál debe ser la competencia de una inspección general de 
las prisiones ? 

¿ Es esta inspección general necesaria y debe extenderse á to- 
das las prisiones, al mismo tiempo que á las instituciones privadas 
para la detención de los jóvenes delincuentes ? • 

Resolución. 

Es no solamente útil, sino necesario, que haya en el Estado 
un poder central que dirija y vigile tanto las prisiones sin excep- 
ción alguna como todos los establecimientos dedicados á los jóve- 
nes delincuentes. 



Digitized by 



Google 



43 



II 

SECCIÓN PENITENCIABIA 
Cuestión 1. 

¿Qué fórmula conviene adoptar para la estadística peniten- 
ciaria internacional ? 

Resolución, 

1° La estadística penitenciaria internacional debe ser conti- 
nuada según el método adoptado para el año 1872. 

2° La elección de las fórmulas y los detalles de su ejecución 
se dejan á la apreciación de la Comisión penitenciaria internacio- 
nal, con la reserva de que todos los informes numéricos sean pre- 
cedidos ó acompañados de indicaciones que sirvan para facilitar 
su comprensión. 

8° La redacción de la estadística internacional anual será 
confiada sucesivamente á la administración penitenciaria de cada 
uno de los países representados. 

• Cuestión 2. 

¿ Debe desearse la creación de escuelas normales para enseñar 
su misión á los vigilantes de las prisiones, considerándola útil pa- 
ra el éxito de la obra penitenciaria ? 

Resolución, 

El Congreso expresa la opinión que conviene que los guar- 
dianes,"antes de ser definitivamente admitidos, reciban una ense- 
ñanza teórica y práctica. También considera que las condiciones 
esencial^ para un buen alistamiento de guardianes consisten en 
la asignación 9e sueldos que atraigan y dejen satisfechos á los in- 
dividuos capaces^ y en ciertas garantías destinadas á asegurar la 
estabilidad de su situación. 

Cuestión 3. 

¿ Cuáles son las penas disciplinarias cuyo uso puede ser per- 
mitido en las prisiones y en las penitenciarías ? 
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Resolución, 

En las penitenciarías se debe permitir el uso de las siguien- 
tes penas disciplinarias : 

1® La amonestación. 

2® La privación parcial ó total de las recompensas acor- 
dadas. 

3® Un encarcelamiento más riguroso. Esta pena puede ser 
agravada en la medida que lo comporten la salud y el carácter 
del condenado, retirando de la celda la mesa, la silla 6 la cama, de- 
jando la celda en la obscuridad, privando al condenado de la 
lectura y del trabajo. 

4® Si las penas arriba enumeradas no bastan, podría aplicar- 
;se otra pena, siempre en la medida que lo comporten la salud y 
el carácter del condenado: la reducción del régimen alimenticio 
•de cada día, junto á la privación del trabajo. 

5° En caso de violencias graves y de furor por parte de los 
condenados, será permitido aplicarles la camisa de fuerza ó em- 
plear medios análogos. 

Al Director no se le dará más derecho, en cuanto á los acusa- 
dos, que el de emplear los medios necesarios para que la deten- 
ción llene su cometido y para que todo, exceso por parte del dete- 
nido sea evitado ó reprimido. 

Cuestión 4. 

Examinar la cuestión de la libertad condicional de los con- 
denados, haciendo abstracción del sistema irlandés. 

Resolución. 

La libertad condicional que no es contraria a los principios 
del derecho penal, ni va en contra de la cosa juzgada, sino pre- 
sentando por lo contrario ventajas tanto para la socieéad como 
para los condenados, debe ser recomendado á la cftisideración de 
los Gobiernos. 

Esta institución. debería ser rodeada de ciertas garantías. 

Cuestión 5. 

i Debe el sistema celular sufrir ciertas modificaciones según 
la nacionalidad, el estado social y el sexo de los delincuentes ? 
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Resolución 

El sistema celular, en los países donde funciona, puede ser 
aplicado sin distinción de raza, de estado social (campesinos. 6- 
ciudadanos) ó de sexo, con libertad para la administración de te- 
ner en cuenta, en los detalles, las condiciones particulares de 
raza ó de estado social. No hay que hacer excepción más que en 
lo concerniente á los jóvenes delincuentes y si el sistema celular 
es extendido á éstos debe ser aplicado de manera que no perjudi- 
que su desarrollo físico y moral. 

Cuestión 6. 

¿Debe la duración del aislamiento ser determinada por la 
ley ? ¿ Puede la administración de las prisiones admitir excepcio- 
nes fuera de los casos de enfermedad ? 

Resolución 

Cualquiera que sea el sistema penitenciario adoptado, toda 
vez que admite la separación individual, la duración del aisla- 
miento debe ser determinada por la ley de una manera rigurosa 
si se trata del régimen celular absoluto ó con límites de un máxi- 
mum y mínimum, si se trata del régimen progresivo. Allí mismo 
donde el encarcelamiento celularlar se halla vigente, la ley debe 
autorizar á la administración de las cárceles, bajo ciertas garan- 
tías, á admitir excepciones, cuando las condiciones en las cuales 
podrían encontrarse ciertos detenidos comprometieran su exis- 
tencia ó su estado psíquico en caso de continuar su segregación 
celular. 

III 
9 SECCIÓN DE LOS MEDIOS PREVENTIVOS 

Cuestión 1. 

¿Debe el patronato de los presos licenciados organizarse 
y en qué forma? ¿Deben hacer sociedades distintas para los dos 
sexos 1 ¿ Debe el Estado subvencionar las sociedades de patronato 
y bajo cuáles condiciones ? 
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Resolución 



El Oongreso, convencido de que el patronato de los licencia- 
dos adultos es el complementario indispensable de una disciplina 
♦ penitenciaria reformadora, enterado de los resultados obtenidos 

después de la última reunión, expresa el parecer siguiente : 

• 

a) Conviene generalizar en lo posible esta institución exci- 
tando la iniciativa privada á crearla con el concurso del Estado, 
pero evitando darle un carácter oficial ; 

b) El Congreso estima que el patronato debe ejercerse en 
provecho de los licenciados, que durante su cautiverio, hayan 
dado pruebas de enmienda que consten al mismo tiempo á la ad- 
ministración penitenciaria, y á los visitadores delegados por la so- 
ciedad de patronato ; 

c) El Congreso opina que conviene organizar un patronato 
distinto para fes mujeres licenciadas confiándolo en lo posible á 
personas de su sexo. 

Cuestión 2. 

¿Según cuáles principios conviene organizar los estableci- 
mientos destinados á los jóvenes absueltos por haber obrado sin 
discernimiento y puestos á la disposición del gobierno durante un 
espacio de tiempo determinado por la ley ? 

¿Según cuáles principios conviene organizar las institucio- 
nes destinadas á los niños vagabundos, pordioseros, abandona- 
dos, etc.? 

Resolución 

1° Al vigilar los menores absueltos por haber obrado sin dis- 
cernimiento y los niños vagabundos pordioseros y viciosos en ge- 
neral debe considerarse antes que todo el principio que no se tra- 
ta de hacer ejecutar una pena ó un castigo, sino de dar una edu- 
cación teniendo por objeto poner los alumnos en estado ae ganar- 
se la vida honradamente y de ser útiles á la sociedad en vez de 
perjudicarla. 

2° La mejor educación es la que pueda dar una familia hon- 
rada. En segundo lugar y á falta de familias que den la srarantía 
de una buena educación y que estén dispuestas á encargarse de 
esta tarea, puede acudirse á establecimientos públicos ó privados. 
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3° Estos establecimientos deben ser fundados sobre la base 
de la religión y del trabajo asociados á la enseñanza escolar. 

4° La cuestión de saber si, para los establecimientos, se deba 
preferir el sistema de pequeños grupos de niños constituyéndolos 
á semejanza de una familia ó la reunión en mayor número, no 
puede ser decidida más que según las circunstancias. En todos los 
casos, el número de los alumnos reunidos en un mismo estableci- 
miento debe ser limitado de manera tal que el jefe del estableci- 
miento esté siempre en condiciones de poder ocuparse personal- 
mente de cada alumno. 

5° Los alumnos pertenecientes á diferentes religiones no de- 
berían convivir juntos. Sería conveniente la separación de 
los sexos y de las diferentes edades para los niños que sean 
mayores de 10 años. Si las circunstancias no permiten colocar los 
alumnos de diferente sexo en establecimientos distintos, deben 
por lo menos quedar separados en el mismo establecimiento don- 
de sean recibidos. 

6° La educación dada en los establecimientos debe correspon- 
der á las condiciones en las cuales viven las clases obreras ; tal es, 
pues, una escuela al nivel de las de primera enseñanza, la mayor 
frugalidad en los alimentes, sencillez en' los vestidos, la habita- 
ción, y, sobretodo, en el trabajo. 

7° El trabajo debe ser organizado de manera que los alumnos 
de origen rural así como los de origen urbano, encuentren los me- 
dios para prepararse al porvenir al cual están destinados. Pu- 
diendo, organícense establecimientos diferentes para responder á 
esta doble necesidad á no ser posible establecer la distinción ne- 
cesaria en el mismo establecimiento. 

8** Las niñas deberán recibir en los establecimientos una edu- 
cación que les enseñe antes que todo á conducir bien una casa. 

9° La colocación de los niños viciosos en familias ó en estable- 
cimientos tendrá lugar en lo posible evitando la intervención ju- 
dicial é impidiendo por medio de disposiciones legales que el niño 
colocad» sea retirado antes del término de su educación ó contra 
la voluntad dí^la dirección. 

El Congreso ajplaude los esfuerzos hechos en este sentido por 
ciertas legislaciones para substituir la acción judicial por la in- 
tervención de una autoridad pupilar creada al efecto. 

10. La duración de la estancia en los establecimientos de que 
se trata podrá ser prolongada hasta los 18 años cumplidos. El li- 
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cenciamiento antes de este término debe ser revocable en caso de 
mala conducta. 

11. La administración de los establecimientos deberá procu- 
rar que los alumnos á su salida^ sean provistos de una colocación 
en una casa honrada, como labradores, domésticos, aprendices, 
obreros en casa de un jefe de taller ó establecidos de alguna otra 
manera. 

12. La inspección de todos los establecimientos de este género 
es reservada á la autoridad pública. 

Cuestión 3. 

¿Por qué medios se podría obtener una conformidad de ac- 
ción por parte de la policía de los diferentes Estados para evitar 
los crímenes facilitando y asegurando su represión? 

Resolución 

Con objeto de evitar los crímenes, facilitar y asegurar su re- 
presión, es deseable un acuerdo entre los gobiernos de los diferen- 
tes países. Este acuerdo debería en primer lugar tener en cuenta 
los tratados de extradición, que sería útil revisar haciéndolos más 
uniformes, y luego estudiar los medios que serían reconocidos 
más prácticos para facilitar la ejecución de las disposiciones con- 
tenidas en estos tratados y para establecer relaciones más segui- 
das y un lazo más íntimo entre las administraciones de policía de 
los diferentes Estados. 

' Cuestión 4. 

¿ Cuál sería el mejor medio para combatir la reincidencia T 

Resolución, 

El Congreso cree que los medios para combatir eficazmente 
las reincidencias son los siguientes : un sistema pe3fi'ten<aiario mo- 
ralizador, teniendo por complemento la libertad condicional y el 
empleo menos frecuente de las penas de corta duración contra 
los delincuentes por hábito. También piensa con este motivo que, 
si en las legtíslaciones de los diferentes países se indicase de una 
manera precisa la agravación de las penas en que se incurre en 
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caso de r'eincidencia, las recaídas podrían llegar á ser menos fre- 
cuentes. 

El Congreso considera por otra parte las instituciones que 
son reconocidas como oomplem-ento del régimen penitenciario, ta- 
les como las sociedades de patronato, las casas de trabajo, las colo- 
nias agrícolas y otros medios análogos como elem»entos eficaces 
para lograr el objeto indicado. 



Los delegadcs de Italia comunican al Congreso la invitación 
de su gobierno para que el tercer Congreso se reúna en Konm. 

La Comisión Penitenciaria Internacional léefiüiftiwftHÉiente 
constituida elige su mesa nombrando Presidente aí Sr. Aiaaf i|i«t. 

Se discute y aprueba un proyecto de reglamentó de io»gani- 
zación para la Comisión dándose encargo á S. E. el seBÍw íáe 
Bjornstjerna, Ministro de Relaciones Exteriores de Siweiai#i oo- 
municarlo por vía diplomática á los Gobiernos de l(m <SiS^^m$a!km 
Estados. 

BEÚNION DE LA COMISIÓN 

Parts, 1880. 

Están representados oficialmente 13 gobiernos. Esta reunión 
se convocó con el fin de enterarse de las contestaciones dé kws go- 
biernos á la circular del Ministro de Relaxjiones Exterior!^ de 
Suecia relativas al proyecto de reglamento de organización dé 
la Comisión. 

Dicho proyecto resulta definitivamente adoptado. 

Se nombra presidente de la Comisión al Sr. Beltr-án : Sealía. 



Digitized by 



Googlí 



TERCER CONGRESO INTERNACIONAL 



. . , Roma, 13-25 de Noviembre de 1885. 

Están representados oficialmente 25 Estados, con 48 Delega- 
dos. Los miembros inscritos en el Congreso son 234. 

. ^obre las 22 cuestiones del programa se recibieron 67 rela- 

. .Él Congreso organizado con la misma base del de Stockoí- 
mo se divide en las tres secciones señaladas. 



SECCIÓN LEGISLATIVA 

Cuestión 1. 

■ .^ .i • • 

•¿Es la interdicción por algún tiempo de ciertos derechos po- 
litidps compatible con un sistema penitenciario reformador? 

Resolución 

'i'¡ lia pena de la interdicción es compatible con un sistema pe- 
niteaciario reformador, á condición de que no sea aplicada más 
que cuando el hecho especial que motiva la condena justifique el 
temor de un abuso de derecho, en perjuicio, sea de intereses pü- 
blicos sea de intereses privados legítimos, y no sea infligida más 
que durante un espacio de tiempo determinado, exceptuando el 
easo en que la pena principal es perpetua. 

Cuestión 2. 

¿No se podrían reemplazar útilmente, para ciertos delitos 
las penas de encarcelamiento ó de detención por alguna otra pe- 
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na restrictiva de la libertad, tal como el trabajo en algún estable- 
cimiento público sin detención, ó el confinamiento temporal ó más 
oien, en caso de una primera falta ligera, por una amonestación ? 
(La Asamblea vota el aplazamiento de la resolución al Con- 
greso próximo). 

Cuestión 3. 

¿Qué libertad debe dejar la ley al juez en la determinación 
de la pena ? 

Resolución 

El Congreso adoptó las ccnelusicnes siguientes : 

1^ La ley fijará el máximum de pena para cada delito, sin 
•que el juez pueda nunca pasarlo ; 

2° La ley fijará el mínimum de pena para cada delito, pu- 
diendo sin embargo este mínimum ser rebajado por el juez, cuan- 
do crea que el delito está acompañado de circunstancias atenuan- 
tes no previstas por la ley ; 

3° Cuando la legislación penal fije dos clases de penas, una 
por los delitos deshonrosos y otra por los que no deshonran al cul- 
pable, el juez podrá, en ciertos casos, substituir la menos grave 
•cuando descubra un motivo no deshonroso en el delito castigado 
hi abstracto por la ley ccn la más grave. 

Cuestión 4. 

¿Que medios conviene adoptar en las legislaciones p&ra al- 
canzar mejor á los encubridores habituales y á las otras personas 
que explotan ó provocan los delitos de los demás? 

(S^ aplaza para el próximo Congreso el estudio y la discu- 
sión de esta gestión). 

Cuestión 5. 

¿Hasta qué límite debe extenderse la responsabilidad legal 
de los padres por los delitos cometidos por sus hijos ó la de los 
nombrados para la tutela, la educación ó la custodia de menores, 
por los delitos de sus pupilos ? 
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Resolución 



El Congreso considera ser de interés social adoptar medidas: 
legislativas para evitar las consecuencias deplorables de una edu- 
cación inmoral dada por los padres a sus hijos menores. Piensa 
que uno de los medios más recomendables es permitir á los Tri- 
bunales quitar á los padres durante un tiempo determinado» 
todo ó una parte de los derechos propios de la patria potestad 
cuando los hechos, suficientemente probados justifican una res- 
ponsabilidad por su parte. 

Cuestión 6. 

¿Cuáles son las facultades que se deberían acordar al juez: 
con respecto al envío de los jóvenes delincuentes á las casas de 
educación pública ó de reforma sea en el caso en que deban ser 
absueltos como habiendo obrado sin discernimiento, sea en el caso 
en que deban ser condenados á alguna pena privativa de la li- 
bertad? 

Resolución 

El juez debe tener la facultad de ordenar que un joven de- 
lincuente absuelto por haber obrado sin discernimiento sea colo- 
cado en un establecimiento de educación ó en una escuela de re- 
forma. La duración de la estancia en ésta será fijada por el juez: 
que sin embargo tendrá siempre el derecho de ponerle en liber- 
tad, cuando hayan cesado de existir las circunstancias que moti- 
varon aquella medida. 

La estancia en el establecimiento puede ser abreviada por el 
licénciamiento provisional de los jóvens, que continuarán estan- 
do bajo la vigilancia de la dirección del establecimiento. 

El juez debe tener poder para ordenar que la pena priva- 
tiva de la libertad pronunciada en contra de un joven delincuen- 
te se sufra en un establecimiento de educación ó en una escuela 
de reforma. Pero la ejecución de esta pena no puede efectuarse 
más que en una institución del Estado. 

Reservando lo que se encuentra establecido por la legislación 

• de.los diferentes países, sobre el poder y la corrección paternales^ 

el Congreso manifiesta el deseo de que al determinar los derechos 

adquiridos por el padre sobre los hijos, el legislador se inspire ei> 
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la idea capital (Je respetar íntegramente en el jefe de una familia 
ionrada la autoridad sin límites y libre de toda aplicación con- 
traria á los hijos. 

La corrección paternal debe revestir siempre un carácter pri- 
vado, familiar y secreto, sin estar ligada á ningún antecedente 
criminal, y sin que pueda tener ninguna consecuencia penal ó pe- 
nitenciaria. 

II 
SECCIÓN PENITENCIABÍA 

Cuestión 1. • 

¿Cuáles serían, según las experiencias más recientes, los'cam- 
l)ios que se podrían introducir en la construcción de las prisiones 
celulares, á fin de hacerlas más sencillas y menos costosas, sin 
perjudicar las condiciones necesarias de una aplicación saludable 
y hábil del sistema ? 

Resolución 

El Congreso expone la opinión : 

Que deseándose no perder el beneficio que pueda resultar del 
empleo de la obra de los detenidos, para la ejecución de los dife- 
rentes trabajos de construcción y arreglo de las prisiones, en los 
países en que este empleo fuese juzgado posible, y en la medida 
en que fuese reconocida como tal, se pueden indicar á título de 
ejemplo y como causas de economía posibles dignas de estudio, 
según los países y si3gún ks casos, los puntos mencionados á con- 
tinuación, á saber: 

Simplificación ó supresión — reservando las conveniencias y 
necesidades excepcicnales — de todo lo que sería gastado para el 
adorno y el efecto monumental de los edificios penitenciarios, 
«iendo por otra parte la sencillez y la severidad del aspecto ex- 
terior muy bien indicadas para una prisión ; 

Elección de terrenos de un precio ventajoso ; 

Elección de terreno y de una situación que no deba ocasio- 
nar trabajos excepcionales para la realización del plan, en*-uná 
comarca que ofrezca facilidades para el abastecimiento de los ma- 
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teriales, en la proximidad de vías de comunicación fáciles para 
evitar les gastos de transporte ; 

Elección de los materiales menos costosos en la comarca, con 
tal de que ofrezcan condiciones suficientes de solidez y de adapta- 
ción á las necesidades de la construcción ; 

Instalación menos costosa de los servicios especiales tales co- 
mo lavaderos, panaderías, enfermerías, colocándolos ó en algún 
departamento especial de los edificios principales con gastos mí- 
nimos de instalación ó en pequeñas construcciones contiguas á los 
mismos ; 

Disposición interior menos dispendiosa de las capillas— -es- 
cuelas, de sus asientos y piezas; moviliarios de estas capillas- 
escuelas, que baste para la mitad ó menos de la totalidad de les 
presos, cuando la repetición de la misa, la clase y las confe- 
rencias no ofrece inconvenientes para la buena dirección del ser- 
vicio; 

Supresión de las partes del sótano .que no son necesarias á 
menos que no se quiera emplearlas para los servicios que no su- 
frirían con esta designadón; 

Simplificación del sistema de alumbrado y de calefacción, 
de los servicios de agua, de limpieza, timbres eléctricos, etc., de 
manera de gastar lo menos posible en los trabajos de canaliza- 
ción ; 

Disminución de la amplitud de la sala ó del pabellón ' cen- 
tral, no dándole más que las dimensiones necesarias para la reu- 
nión de las diferentes alas ; 

Supresión de los espacios que no serían útiles entre los mu- 
ros del cercado ó las caminos de ronda y los edificios, á fin de dis- 
minuir los gastos de compra de los terrenos y de construcción de 
los muros; 

Dar la menor extensión y la mayor altura que se pueda á los 
edificios, cuando convenga para economizar gastos de construc- 
ción y de compra de los terrenos, disponiendo, por ejemplo, cel- 
das en tres pisos en vez de dos, cuando la aereación exterior y la 
ventilación interior estuvieren suficientemente aseguradas. 

Mampostería menos maciza que fuese posible; especialmente 
espesor menos fuerte de los muros en los pisos superiores para las 
celdas destinadas á detenidos más dóciles y más obedientes á la 
disciplina. 

En general, elección de arquitectos, empresarios y construc- 
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tares que posean una experiencia bien fundada de este género^ de 
trabajos y tengan cuidado de evitar errores en la presentación de 
los planes y la enumeración de todo lo necesario para llevar á ca- 
bo la obra, é interesadas, posiblemente, en las economías para su 
ejecución. 

Bl Congreso manifiesta al mismo tiempo la opinión : ^, 

Que una economía útil podría obtenerse practicando üriá 
distinción, que por otro lado resultaría muy equitativa, entre de- 
terminadas categorías de detenidos^ y por consiguiente entre los 
establecimientos donde serían repartidos. 

En uña parte se distinguirían, por ejemplo, los detenidos á 
los que se aplicará una separación individual, tan completa coma 
se deseara pero sin que tuviesen que sufrir los rigores de la pena 
celular, es decir, las personas en estado de detención preventiva 
y, por analogía, los condenados que no tuvieren que sufrir más 
que un encarcelamiento de una duración mínima. Para esta ca- 
tegoría podrían bastar casas de aislamiento, sin ser provistas de 
todas las complicaciones que tienen los servicios penitenciarios en 
una cárcel verdadera de estancia más prolongada, y que compcr- 
tieran las dulcificaciones de régimen reservadas á cada individuo 
según su situación legal respectiva ; 

En otra parte estarían los individuos que debieran sufrir por 
razón de su condena, una verdadera pena celular. A estos ?se les 
colocaría por consiguiente, en establecimientos que estuviesen 
provistos del organismo celular completo y necesariamente más 
costosa, pero éstos harían falta en menor número gracias á la dis- 
minución de sus habitantes. 

Cuestión 2. . ; 

¿Cuál sería la mejor organización para las cárceles locales 
destinadas á la detención preventiva ó á la ejecución de las penas 
de corfa duración? : ; . ,r. i 

Resolución 

Las cárceles locales destinadas *al encarcelamiento preventivo 
ó á la ejecución de las penas de corta duración deben establecerse 
según el sistema de la separación individual. - r 

El régimen de los acusados debe estar exento de todo lo que 
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p«dtáa' investir el carácter de una i>ena. Los condenados á penas 
dé corta duración serán sometidos á un encarcelamiento de senci- 
llo caTaoter represivo. 

Cuestión 3. 

¿No se deberían organizar penas privativas de la libertad 
que, mejor que los sitemas seguidos hasta la fecha, convendrían 
á los países agrícolas ó á las poblaciones agrícolas ajenas á los tra- 
bajos' industriales ? 

Eesolución. 

La inistitución de los trabajos al aire libre para los condena- 
dos á penas de duración algo larga puede aconsejarse en ciertos 
países y en ciertas sociedades. 

Estos trabajos no deben ser considerados como inconciliables 
con .los sistemas penitenciarios aplicados actualmente en los dife- 
rentes países. 

Cuestión 4. 

Utilidad de los Consejes ó Comisiones de vigilancia de las 
cárceles' é institutos análogas, su organización y poderes que la 
ley debe acordarles. 

Resohtcíón. 
, El Congreso opina : 

1° Que es indispensable crear en cada establecimiento donde 
se sufren penas que llevan consigo la privación de la libertad, 
una institución que tenga por principal objeto velar sobre la si- 
tuación de los detenidos, colaborar con asiduidad á su enmienda 
y su elevamiento moral, y además, proporcionarles, en el momen- 
to del licénciamiento, el beneficio de un patronato. 

2° Sin pretender anular la autoridad de la legislación que, 
en varios Bastados rigen los Comités ó Comisionados de las prisio- 
nes, el Congreso cree útil tener en consideración como expresión 
dé sus votos la,s proposiciones que siguen : * 

a) En todo establecimiento de detención penal debe existir 
un Comité de vigilancia y dé asistencia penitenciaria instituido 
formalmente por la autoridad gubernamental. 

b) El Comité se compondrá de miembros designados por la 
misma autoridad y escogidos especialmente entre los antiguos 
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funcionarios ú otras personas de moralidad y aptitudes favora- 
blemente reconocidas. El número de los miembros estará en pro- 
porción con la importancia del establecimiento. 

Harán parte de la Comisión por derecho, uno ó varios miem- 
bros d-e la magistratura del distrito donde se halla situado el es- 
tablecimiento, así como también uno ó varios representantes de 
la autoridad administrativa d-el m.ismo distrito. 

c) La institución de una Comisión ó de un Comitó de vigi- 
lancia y asistencia penitenci-aria no debe de ninguna manera per- 
judicar la unidad de dirección del establecimiento, espeaialmen- 
te en lo que se refiere al servicio penal y la disciplina cuya res- 
ponsabilidad corresponde completamente á los funcionarios del 
mismo, 

d) El funcionamiento de los Comités ó Comisiones está su- 
bordinado á la autoridad de la dirección superior de los estable- 
cimientos penitenciarios. 

e) Las facultades de estas Comisiones consistirán especial- 
mente: en participar con recomiendaciones y consejos las medi- 
das que tienen por objeto el trabajo, la instrucción moral y reli- 
giosa, y la ejecución de los reglamentos relativos á la disciplina 
de los detenidos, y en proponer á la administración en caso de ne- 
cesidad determinadas reformas ó las modificaciones que juzgarán 
necesarias para el buen servicio del establecimiento. 

f ) Las Comisiones tendrán también que emitir su parecer so- 
bre todas las proposiciones de indulto, reducción ó remisión de 
pena, ó de licénciamiento condicional ; preparar ó procurar el pa- 
tronato de los licenciados; investigar si se cumplen las prescrip- 
ciones relativas á la higiene, la alimentación y el tratamiento de 
los detenidos, é intervenir en las subastas y compras para abaste- 
cer el establecimiento^ en las adjudicaciones y en todas las opera- 
eiones de empresas ó particulares que atañen á los mismos ser- 
vicios. 

Cuestión 5. 

¿En cuá^s principios debería estar basada la alimentación 
■de los detenidos, bajo los puntos de vista higiénico y peniten- 
ciario ? 

Resolución. 

Los principios que deben servií de base á la alimentación de 
los detenidos, bajo los puntos de vista higiénico y penitenciario 
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son dos: el uno puramente filosófico, el otro científico experi- 
mental. 

El principio filosófico acaba de ser expuesto en las considera- 
ciones generales de la relación. 

Por lo que respecta el principio científico, descansa sobre los 
tres siguientes datos fisiológicos : 

1° El detenido en estado de salud, sin trabajo, debe tomar un 
mínimo de alimento necesario y suficiente que se designa en fisio- 
logía con el nombre de ración de sustento. 

Esta ración está representada por un conjunto de sustan- 
cias alimenticias convenientemente escogidas y variadas, en rela- 
ción con el clima, las costumbres de los diversos países, y en las 
cuales sería útil incluir la carne. 

2° El detenido que trabaja necesita un suplemento de comi- 
da. Esta ración, dicha de trabajo, está representada á más de la 
ración de sustento por un conjunto de otras sustancias alimen- 
ticias convenientemente escogidas y variadas. 

3.° Para que la alimentación responda á las necesidades fisio- 
lógicas, la proporción de las sustancias albuminóides ó azoadas, 
en relación con las sustancias ternarias ó no azoadas, puede os- 
cilar entre 14 ó i^.5, pero no debe apartarse nunca de estas pro- 
porciones, ni en más ni en menos. 

Como aplicación de estos diferentes principios, añadimos 
que, á su entrada en los establecimientos penitenciarios, los dete- 
nidos deben sufrir un reconocimiento médico destinado á verifi- 
car su estado de salud, su constitución física y su manera de vi- 
vir anterior. Serán sometidos además á pesadas periódicas. 

Conviene establecer un régimen de alimentación particu- 
lar para aquellos cuya constitución esté alterada y para los que 
se encuentran en los lugares donde reinan enfermedades endé- 
micas. 

Cuestión 6. • 

¿Es el sistema del trabajo por cuenta del gobierno preferi- 
ble, en los establecimientos penitenciarios, al sistema del trabajo 
por cuenta de cn.presas particulares? 

(La continuación de la discusión iniciada en la Sección que- 
dó aplazada para el próximo Congreso.) 



Digitized by 



Google 



59 



Cuestión 7. 



¿ Hasta qué punto es el trabajo en las prisiones perjudicial á- 
la industria libre ? ¿ Cómo se podría organizar el trabajo de los 
detenidos de manera que se evite, en lo posible, la competencia ? 

(Se aplaza para el próximo Congreso el estudio y la discu- 
sión de la cuestión.) 

Cuestión 8. 

¿ Cuáles alientos pueden concederse á los detenidos en el in- 
terés de una buena disciplina penitenciaria? En particular ¿has- 
ta qué punto puede el detenido disponer libremente de su pe- 
culio ? 

(Aplazados para el próximo Congreso el estudio y la discu- 
sión de la cuestión.) 

III 
SECCIÓN DE LOS MEDIOS PREVENTIVOS 

Cuestión 1. 

¿Convendría establecer refugios para los detenidos licen3ia- 
dos ? En caso afirmativo ¿ come se podría proveer á esta nece- 
sidad ? 

El Congreso adoptó la conclusión negativa. 

Cuestión 2. 

¿ Cuáles serían los mejores medios para llegar á obtener el 
cambio regular de los datos del registro judicial entre los diferen- 
tes Estados 1 

^ Resolución. 

El Congreso aprueba el voto de que se adopte un sistema 
uniforme de registres judiciales en el mayor número posible de 
países; y estima que, para este objeto, sería conveniente reunir 
una conferencia diplomática. 

Hasta que no exista uniformidad, el cambio de boletines de 
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condena, concernientes á los respectivos nacionales podría hacer- 
se por los respectivos Gobiernos por tratados ó por simples con- 
venciones internacionales. 

Cuestión 3. 

¿No sería conveniente introducir en los tratados de extradi- 
ción una cláusula relativa al cambio de ciertas categorías de con- 
denados de derecho común, determinadas por los tratados? 

Resolución. 

1° El cambio de condenados para hacerles sufrir en sus paí- 
ses de origen, las penas privativas de la libertad pronunciadas 
por un juez extranjero, no es practicable ; en todo caso no sería de 
desear. 

2° Sin embargo en los casos en que la educaeiión peniteneia- 
' ria se hiciese más difícil, sería oportuno que les Estados que tie- 
nen instituciones penales y carcelarias análogas se otorgaran re- 
cíprocamente la facultad de confiar al país de origen la ejecución 
de la pena, salvo un ulterior examen y reembolso de los gastos. 

Cuestión 4. 

¿ Cuáles son los medios más eficaces para evitar y luchar con- 
tra la vagancia ? 

Resolución, 

El Congreso aprueba el voto : 

1.° que la asistencia pública esté dirigida de manera tal que 
cada persona indigente esté segura de encontrar los medios de 
sustento, pero solamente en recompensa de un trabajo apropiado 
á sus aptitudes físicas ; ^ 

2° que el indigente que á pesar de esta asitenq^ así dirigida, 
se dé á la vagancia y caiga por consiguiente bajo el rigor de la 
ley, sea castigado severamente con trabajos obligatorios en casas 
de trabajo. 

Cuestión 5. 
¿ Deben las visitas á los detenidos, hechas por los miembros 
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de sociedades de patronato, ó de asociaciones de beneficencia ser 
permitidas y hasta favorecidas ? 

Resolución. 

1° El Congreso es de opinión que las visitas á los detenidos,. 
por los miembros de las sociedades de patronato ó á falta de és- 
tas, por los de Asociaciones de beneficencia, que sean ajenas á la 
a/dministración, deben ser autorizadas y alentadas con reserva del 
respeto debido á los reglamentos y de manera que se evite todo 
dualismo de influencia ó de autoridad. 

2^ La entrevista del visitador con el detenido debe ser, en la 
posible, libre, sin la presencia de un guardián. 

Cuestión 6. 

¿ Cuáles son los medios más eficaces para evitar y combatir 
e] abuso de las bebidas alcohólicas? 

{Se inició la discusión sin acabarla? 

Cuestión 7. 

¿ Con cuáles principios debe regirse la escuela en los estable- 
cimientcs penitenciarios? 

Resolución, 

1.° El Congreso estima que en todos los establecimientos pe- - 
nitenciarios de ambos sexos, debe existir una escuela en la que se 
enseñará por lo menos la lectura, la escritura, los elementos de 
cálculo, las lecciones objetivas de cosas y, si es posible, los elemen- 
tos del dibujo. 

2° ^ue se debe además, dar á los detenidos de los dos sexos 
una instruccíÍQ profesional que consista en el aprendizaje de ar- 
tes y oficios por medio de los cuales se podrán ganar la vida des- 
pués de su licénciamiento. 

Cuestión 8. 

¿Cuáles son los medios educativos que deben practicarse los 
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domingos y otros días de fiesta, de acuerdo con el culto y la ins- 
trucción religiosa? 

Besohición, 

1° El Congreso aprueba el voto de que cada detenido de am- 
bos sexos, el domingo y los días de fiesta^ esté libre de escoger la 
ocupax3Íón que le conviene entre las que se pongan á su disposi- 
ción. 

2° Las ocupaciones deberán ser, según los países, la lectura, 
la música; el dibujo, la escultura sobre madera, la participación 
en obras piadosas, etc. 

3° La asistencia á las conferencias sobre los principios de la 
moral, del derecho y de otras ciencias, según las circunstancias 
especiales del lugar. 



Su Exc. el Sr. Galkino Wraskoy, delegado oficial de Rusia, 
•comunica la invitación de S. M. el Emperador para que el IV 
Congreso se reúna en San Petersburgo. 

Aceptada esta designación la Comisión Penitenciaria elige 
su nueva mesa nombrando presidente á Su Ecx. el Sr. Galkino 
Wraskoy y presidente honorario al Sr. Beltrani Scalía. 

BEUNION DE LA COMISIÓN 

Berna, 1886, 

Se discute y aprueba el acta complementaria con interpreta- 
ción definitiva del Reglamento. 

BEUNION DE LA COMISIÓN 

Ginehm, 1889. 

Se prepara el programa de las cuestiones que deberán some- 
terse al Congreso de San Petersburgo, activándose los trabajos de 
organización del mismo. 
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CUARTO CONGRESO INTERNACIONAL 



San Petershurgo, 3-15—22-24 Junio de 1890. 

Son representados oficialmente 26 gobiernos por 69 delega- 
dos. Los miembros inscritos en el Congreso son 740. 

Las cuestiones propuestas por la Comisión son 25 sobre las 
cuales al momento de inaugurarse el Congreso se habían recibido 
139 memorias. 

Dividido el trabajo como en el Congreso anterior, en 3 sec- 
ciones, las discusiones llevadas á las Asambleas Generales dieron 
los resultados que á continuación se exponen. 



SECCIÓN LEGISLATIVA 
Cuestión 1. 

¿ Por cuáles procedimientos y en qué medida se podría Uegar 
a dar para los diferentes países, una misma denominación y una 
definición precisa de las infracciones de la ley penal destinadas á 
figurar en las actas ó tratados de extradición ? 

Resolución. 

1° Íjos tratados de extradición dependiendo estrictamente de 
las legislacicáls penales especiales de cada país y siendo todavía 
ellas irreducibles á un tipo único cualquiera, sería inútil intentar 
introducir en la actualidad en los convenios internacionales de- 
nominaciones uniformes para definir hechos criminosos que no 
pueden ser idénticos. 

2.° Sería de desear que las legislaciones penales de cada na- 
ción adopten el principio de la extradición como regla general. 
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haciendo todas las reservas con las que cada Estado encontrara 
necesario limitarlo. 

3° Tendiendo la excepción á convertirse en regla, si la extra- 
dición fuese adoptada en principio por las legislaciones naciona- 
les, las convenciones internacionales sobre la extradición podrían 
cambiar de procedimiento y, en lugar de la enumeración de les 
hechos criminosos á los que la extradición no podría ser otorgada- 

El Ccngreso aprueba el voto de que se haga un estudio de 
común acuerdo entre los criminalistas de los diferentes países en 
vista, de .dar una misma denominación y una definición precisa á 
las infracciones de la ley penal que podrían ser objeto de extra- 
dición. 

Cuestión 2. 

¿De qué manera puede la embriaguez ser considerada en la 
legislación penal: 

a) como infracción en sí misma, 

b) como circunstancia que se añade á una infracción pudien- 
do destruir, atenuar ó agravar su carácter criminoso ? 

Resolución. 

I. El estado de embriaguez considerado en sí mismo no po- 
dría constituir un delito, no dando lugar á la represión más que 
en el caso en que se manifiesta públicamente en condiciones peli- 
grosas para la seguridad ó por actos de naturaleza tal que puedan 
producir un escándalo perturbando la tranquilidad y el orden pú- 
blicos. 

II. Es innegable la utilidad de aquellas disposiciones legisla- 
tivas que establecen medidas coercitivas tales como el asilo en un 
hospicio ó una casa de trabajo, con respecto á los individuos en- 
tregados habitualmente á la embriaguez, quienes vendrían á estar 
á cargo de la asistencia ó beneficencia públicas ó se dedi<Sürían á 
la mendicidad pudiendo llegar también á ser peliifrosos para sí 
mismos ó para sus semejantes. 

III. Es cosa urgente hacer á los expendedores de vinos y be- 
bidas alcohólicas responsables por venta de licores fuertes á indi- 
viduos manifiestamente borrachos. 

IV. En caso de una infracción penal cometida en estado de 
embriaguez : 
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1** El estado de embriaguez no completa no puede en ningún 
caso excluir la responsabilidad; como circunstancia que influya 
sobre la medida de la pena no pudiendo un tal estado ser definido 
]>or el legislador, ni como circunstancia atenuante, ni como cir- 
cunstancia agravante, pero su influencia sobre aquella medida de- 
pende de las circunstancias de cada caso especial. 

2° El estado de embriaguez completa excluye la responsabi- 
lidad como principio, con excepción sin embargo de los casos si- 
guientes : 

a. — Cuando la embriaguez constituye por sí misma una in- 
fracciónó penal, y 

b. — En los casos de las actiones liheme in causa, cuando el 
autor se embriaga sabiendo 'que en estado de embriaguez debe ó 
puede cometer una infracción criminal ; en el primer caso se hace 
responsable de un delito cometido por negligencia. 

Cuestión 3, 

¿Convendría orgaiiizar la enseñanza de la ciencia peniten- 
ciaria ? 

¿Y por cuáles medios se le podría añadir el estudio positivo 
de los hechos y de las cuestiones de su aplicación^ sin perjudicar 
al funcionamiento de los servicios ni á los fines de la adminis- 
tración ? 

Resolución. 

1.° — El Congreso opina que la enseñanza de la ciencia cri- 
minal y penitenciaria es muy útil, llenando muchos deseos, y el 
estudio científico de, la aplicación de las penas puede fácilmente 
ser conciliado con las exigencias de la disciplina penitenciaria. 

2.V— Aprueba el voto de que sea creada una cátedra de la 
ciencia peni1;|¡|iciaria en las universidades de los diferentes paí- 
ses y la administración penitenciaria procure las facilidades 
necesarias para sostener y ayudar este estudio. 

3.® — Manifiesta su opinión favorable á la creación de las 
bibliotecas de cienciía penitenciaria en los establecimientos peni- 
tenciarios y para uso de los funcionarios de estos estableci- 
mientos. 
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Cuestión 4, 



¿Para que género de infracciones de la ley penal, bajo cuá- 
les condiciones y hasta que punto convendría admitir en la 
legislación : 

a. — El sistema de censuras y amonestaciones dirigidas por 
el juez al autor de la falta, en lugar de aplicar una condena. 

b. — El modo de suspensión de una pena,, de enmienda, ó de 
encarcelamiento ú otra que el juez pronuncie, declarando, sin 
embargo, que no deba aplicarse al culpable hasta que no incurra 
en una nueva condena. 

Además : 

1.® — ¿Pueden los defectos que se atribuyen á las penas cor- 
tas de encarcelamiento ser evitados reformando la ejecución de 
estas penas? 

2.° — Si estos defectos no pudiesen evitarse por el medio se- 
ñalado, ¿no pueden ser útilmente reemplazados? 

a; — ¿Por la amonestación? 

b. — ¿ Por la condena condicional ? 

3.** — ¿Es admisible la condena condicional? 

a. — ¿Para los delitos? 
b. — ¿Para las faltas? 

4.° — ¿ No es necesario, en la definición de los actos criminales 
que deberían ser castigados por la condena condicional, que el 
legislador tenga en vista los intereses de la seguridad social, los 
de la parte lesa, al mismo tiempo que l-a conciencia pública para 
una retribución merecida por toda acción que atente al orden 
legal ? 

Después de larga discución en el seno de la sección y en la 
Asamblea General, el Congreso declara querer reservar la solu- 
ción de la cuestión. « 

Cuestión 5. 

"ifpor que autoridad debe ser determinada la ley sobre la 
suerte de los menores culpables de faltas ó infracciones? 

¿Y sobre cuáles elementos y según que principios se debe 
decidir si estas faltas ó infracciones deben traer consigo : 
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a. — Una condena penal y el encarcelamiento en un estable- 
cimiento penitenciario propiamente dicho. 

b. — ^La colocación en una casa de corrección especial para 
el menor vicioso ó indisciplinado. 

c. — El envío en un establecimiento de educación destinado 
á los pupilos colocados bajo la tutela de la autoridad pública. 

¿Es la edad de los menores el único elemento que hay que 
considerar para efectuar esta división y determinar las decisio- 
nes, y las condiciones bajo las cuales deba hacerse ? 

Resolución. 

1.° — Sería necesario suprimir las cuestiones de culpabilidad 
y de discernimiento respecto á los menores^ es decir, á los indi- 
viduos que no han alcanzado la edad de 16 años, reemplazándo- 
las por las siguientes : 

¿Necesita el menor una tutela de la autoridad pública? 
¿Necesita una simple educación ó un régimen correccional? 

, 2.** — ^La elección de las medidas necesarias de tomar debe ser 
determinada por los móviles que han llevado el menor á cometer 
la infracción y la gravedad de la misma, por el grado.de su desa- 
^rroUo intelectual, por la sociedad en la cual ha sido criado, por 
sus antecedentes y por su carácter. La edad del menor es tam- 
bién de una gran importancia, como indicio de su estado moral. 

3° — El tribunal determina la ley sobre las infracciones co- 
metidas por los menores de 16 á 20 años. Cuando el menor es 
reconocido culpable los jueces deben tener la mayor latitud, en 
la aplicación de la pena, desde la amonestación hasta la pena or- 
dinaria prevista por el hecho acriminado. 

La Asamblea General ha decidido remitir el desarrollo ulte- 
rior de esta cuestión al próximo Congreso. 

^ Cuestión 6. 

¿ Cuálei^medios parecerían más oportunos para acometer 
de una manera efectiva el encubrimiento y los encubridores ha- 
bituales ? 

Resolución. 

Para combatir de una manera eficaz el encubrimiento, con- 
viene : 
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1.° — Decretar respecto á ciertas profesiones, como las de 
banqueros, cambistas, joyeros y chalanes, disposiciones severas 
destinadas á evitar el encubrimiento; 
« 2.° — Hacer del encubrimiento, no un caso de complicidad, 

sino un delito especial ; 

3.° — Establecer una agravaxíión progresiva de las penas por 
reincidencia en esta materia. 

Cuestión 7. 

¿ Cóómo se podría evitar la influencia perniciosa de los pa- 
dres ó tutores sobre sus hijos ó pupilos en el momento del licén- 
ciamiento condicional de estos últimos, y en general desde la 
expiración del término de la condena hasta la época de si?, ma- 
yoría de edad? 

Resolución. 

1°. — Refiriéndose á la resolución del Congreso de Roma, por 
la que se establecía que uno de los medios recomendables para 
evitar las consecuencias deplorables de una educación inmoral da- 
da por los padres á sus hijos menores de edad y para permitir á 
los tribunales de quitar á los padres durante un espacio de tiempo 
determinado toda ó una parte de los derechos de la patria po- 
testad, cuando hechos suficientemente ciertos justifican una res- 
ponsabilidad por parte suya, el Cuarto Congreso reconoce que 
el Estado tiene la obligación de evitar la influencia perniciosa 
de los padres ó tutores sobre sus hijos ó pupilos. 

2°. — El tribunal, toda vez que compruebe la indignidad ó 
incapacidad de los padres del menor delincuente, fijará la mayo- 
ría de edad como término de la educación tutelar, que delegará 
á un establecimiento penitenciario correccional ó á una institu- 
ción de beneficencia ó de asistencia pública ó privada. 

La iniciativa de las medidas que tienen por ©bjeto aifular ó 
limitar la patria potestad pertenecerá á la autopiad pública 
(judicial ó administrativa) así como á las instituciones arriba 
mencionadas, á las cuales el menor habrá sido confiado. 

3.° — El menor en favor del cual se habrá decidido la salida 
del establecimiento penitenciario ó correcional antes de terminar 
la extinción de la condena ó del período de corrección, continua- 
rá estando bajo la misma autoridad tutelar, hasta que termine el 
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período completo, sin que sea necesaria, para ello, una decisión 
especial del pod'er judicial. 

4.° — Los parientes estarán obligados á contribuir en la me- 
dida de sus recursos á los gastos de mantenimiento y educación 
de los menores sobre los cuales ellos por su propia culpa perdie- 
ron la autoridad. 

5.** — Si las circunstancias que han hecho quitar ó limitar la 
patria pot-estad varían de manera que el menor pueda 
ser devuelto á sus padres sin peligro para la moralidad, una 
nueva decisión judicial podrá reintegrar á los padres en la pose- 
sión de sus derechos sobre la persona del hijo. 

6.° — El Congreso, considerando que es útil, más que todo, 
evitar la posibilidad de los delitos de los menores^ más aún que 
tomar medidas para el caso en que estos delitos se hubieren co- 
metido, pero reconociendo que esta importante preocupación 
está fuera del texto de la 7.* Cuestión, manifiesta el voto de que 
el próximo Congreso estudie la cuestión de si no sería útil ad- 
mitir en el número de los medios preventivos de los delitos de 
los menores el derecho en los poderes públicos de obligar á los 
padres de un niño, que fuera absolutamente rebelde, á colocarlo 
en un establecimiento de educación. 

Cuestión 8, 

¿Según que principios debería hacerse la limitación en 
la jurisdicción de los Tribunales del poder disciplinario para los 
delitos de derecho común cometidos por los detenidos en la pri- 
sión? ¿Que delitos de esta clase deberían juzgarse por los Tri- 
bunales y cuáles podrían ser castigados con los medios discipli- 
narios ? 

# Resolución. 

No se pueden substraer á la jurisdicción de los tribunales 
ordinarios delitos de derecho común cometidos por los detenidos 
en la misma prisión, cualquiera que sea su importancia, excep- 
tuando el caso en que estos delitos estén castigados con una 
pena especial por las leyes ó reglamentos de orden y disciplina 
con que se rige la misma prisión. 
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II. 
SECCIÓN PENITENCIABIA 

Cuestión 1. 

I Es el sistemia de trabajo por cuenta del Gobierno en los es- 
tablecimientos penitenciarios, preferible al sistema del trabajo 
por cuenta de empresas particulares? 

Resolución, 

1° — El trabajo más útil y productivo que fuera posible, sien- 
do necesario para los detenidos, cualquiera que sea el régimen 
penitenciario al cual estén sometidos, conviene examinar en cada 
país, según su situación, cómo pueda prácticamente proporcio- 
narse y dirigirse el trabajo para que responda á las diferentes 
reglas y necesidades de la obra penitenciaria, con respecto á los 
dos sistemas por cuenta del Estado ó de empresas particulares. 

2.° — Siendo el trabajo la parte principal de la vida peni- 
tenciaria, debe quedar sometido en su organización y en su fun- 
cionamiento, á la autoridad gubernativa, que es la única que 
tiene facultad para cumplir con la ejecución de las leyes 
penales, por lo que no podría permitirse el abandono de los dete- 
nidos á la explotación de los intereses particulares. 

3.* — De una manera general pero sin que convenga imponer 
reglas absolutas, el sistema del trabajo por cuenta del Estado 
parece facilitar mejor la subordinación del trabajo, como de 
todas las demás partes del régimen penitenciario, á la obra que 
se trata de llevar á cabo. Pero á causa de las dificultades que la 
organización de trabajos de interés público puede presentar, se 
puede admitir que las administraciones apelen á empresas ó in- 
dustrias particulares, con tal que el provecho del trabajo no 
se resuelva en el dominio de un empresario sobre la persona 
y la vida del detenido. 

4.® — En la organización de los trabajos penitenciarios y en 
particular en el sistema del estanco, es de desear que las venta- 
jas de la obra penitenciaria estén reservadas al Estado, y se 
puede expresar el voto de que el Estado llegue á ser, por consi- 
guiente, en la medida de lo posible, productor y consumidor al 
mismo tiempo de los objetos confeccionados por el trabajo penal. 
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Cuestión 2, 



¿ Hasta qué punto es el trabajo en las cárceles perjudicial á 
la industria libre ? 

I Cómo se podría organizar el trabajo de los detenidos para 
evitar en lo posible los inconvenientes de la competencia? 

Resolución, 

Dada la extricta obligación de hacer trabajar á los dete- 
nidos, es inevitable y necesario que su trabajo dé productos úti- 
les, como los debería dar por otra parte en la vida libre. 

Sin >embargo, el trabajo de los detenidos, si está organizado 
con rectitud de criterio bajo la acción de una administración 
siempre dueña de regular las condiciones, no parece que pueda 
representar frente al trabajo libre, una competencia de mucha 
importancia. 

Sobre todo no parece que esta competencia pueda ser ob- 
jeto de quejas razonables cuando se trata^ ó de trabajos agrí- 
colas que favorecen un interés público con la ventaja de evitar 
el rebajamiento de la mano de obra de los obreros rurales, ó de 
trabajos industriales que se utilizan para las cárceles mismas 6 
para otros servicios públicos por cuenta del Estado. 

El Congreso cree poder recomendar de una manera más 
especial y sin la pretensión de fijar reglas absolutas : 

I.*" — Que el trabajo de los detenidos sea utilizado hasta que 
sea posible, y sin perjudicar á las exigencias de la obra peniten- 
ciaria, para las necesidades mismas de la vida de los detenidos y 
del funcionamiento de las prisiones. 

2.° — Que las ventajas que resultaren de este trabajo sean 
reservadas lo más posible para el servicio del Estado, y no vayan 
á beneficiar las explotaciones de empresas privadas. 

3.° — Que al fijar los efectivos de trabajadores en un lugar 
determinado para cada industria, la elección y la variedad de 
ésta, y la sustitución de una industria con otra, así como la 
determinación de los salarios y recompensas del trabajo, todo se 
arregle de manera de no dejar la puerta abierta á la protección, 
al privilegio, ni al abuso de fuerzas que puedan deprimir las 
industrias libres correspondientes. 

4.° — Que la autoridad pública tenga siempre en cualquiera 
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organización de estos trabajos, el poder de evitar toda compe- 
tencia abusiva que pudiese presentarse, pero sin reducir los de- 
tenidos á la holgazanería y sin abandonarlos á la explotación ó 
al albedrío de cualesquiera empresarios é industriales. 

Cuestión 3, 

¿Que auxilios pueden concederse á los detenidos en el in- 
terés de una buena disciplina penitenciaria? 

¿ En particular hasta qué punto puede el detenido disponer 
libremente de su peculio ? 

Resolución, 

1.^ — ^Un sistema de recompensas y alientos materiales para 
los detenidos que el reglamento determine, reservando la liber- 
tad de elección á la administración, es efieaz en el interés de 
una buena disciplina, así como en el de la enmienda de los dete- 
nidos. 

2.° — ^Las medidas indicadas deberían consistir en la remu- 
neración de la asiduidad al trabajo y de la buena conducta, sin 
perjudicar el carácter formal y el objeto de la pena. 

3.° — Conviene dar la mayor extensión á los medios morales 
de alientos y recompensas, tales como la esperanza de reducción 
de la pena^ la autorización para comprar libros, para mandar 
socorros á los parientes, etc. 

4.° — Es admisible como alientos materiales, el permiso de 
comprar substancias alimenticias que sin tener el carácter de 
golosinas, resulten útiles también bajo el punto de vista higié- 
nico. 

5.** — El detenido podrá ser autorizado á disponer para sus 
necesidades materiales y morales de una cuota de su peculio 
en. la medida determinada por el reglamento general y»por la 
opinión autorizada del jefe del establecimiento ^ cada caso 
particular. 

6.** — La parte del peculio que se reserva, debería ser depo- 
sitada en el momento del licénciamiento del detenido, en manos 
de las autoridades ó de las sociedades de patronato, que se en- 
cargarían de entregar al detenido dicha cantidad fraccionada- 
mente en la medida de sus necesidades. 
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7.® — El detenido, fuera del peculio ganado con su trabajo, 
no podrá disponer de su patrimonio particular para satisfacer 
sus necesidades especiales en el interior de la prisión sin la au- 
torizaron especial del director. 

Cuestión 4, 

¿ Cuál podría ser, exceptuada la deportación en las colonias, 
la manera de aplicar penas que llevan consigo la privación de 
la libertad á perpetuidad ó por más de cinco ó diez años, según 
las diferentes legislaciones? 

¿Cuáles deberían ser el carácter, la organización y el régi- 
men de los establecimientos donde habría que colocar los conde- 
nados de cada una de estas categorías? 

Resolución. 

1.^ — Toda pena teniendo por objeto castigar al culpable, 
ponerlo en la imposibilidad de perjudicar á los demás y darle 
los medios de rehabilitarse, y las penas de larga duración per- 
mitiendo más que las otras confiar en la enmienda del conde- 
nado, la organización de estas penas deberá ser inspirada por 
los principios de reforma que rigen aquéllas de corta duración. 

2.° — Toda condena á una pena de larga duración comporta- 
ría al principio un cierto tiempo de segregación celular. 

3.** — Después de la segregación en la celda, de día y de 
noche, cuando el condenado sea admitido al trabajo en común 
durante el día^ continuará encerrado en la celda solamente en la 
noche. 

4. — Jja administración deberá organizar trabajos, posible- 
mente al aire libre, y con preferencia trabajos públicos, pero 
con la condición indispensable de que estos trabajos sean insta- 
lados <Jp una manc-ra tal, que los detenidos no podrán jamás 
estar .en contato con la población libre. 

5.** — La libeT'^d condicional no será concedida más que con 
el mayor cuidado posible y siguiendo una graduación en harmo- 
nía con la enmienda del condenado. 

6° — Patronatos serán creados, sea por la iniciativa par- 
ticular, sea por la administración, para proteger á los condenados 
durante el período de la libertad condicional y velar sobre ellos 
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mientras después de su lioenciamiento definitivo no parezcan 
completamente enmendados. 

El Congreso aprueba el voto de que la cuestión de lias penas 
perpetuas sea puesta á la orden del día del próximo Congreso. 

Cuestión 5. 

¿Según que principios y por que medios parecería po- 
der asegurarse con m-ayores ventajas el alistamiento de los fun- 
cionarios de los servicios penitenciarios 1 (directores, inspectores^, 
ecónomos, etc. ) 

Resolución. 

1.° — Es de la mayor importancia, bajo el puno de vista de 
los intereses de la obra penitenciaria, rodear de oportunas garan- 
tías el alistamiento de los funcionarios, empleados y agentes del 
servicio de las cárceles. 

2.° — En cuanto al camino que habría, que seguir con este 
objeto, habrá que distinguir entre el personal superior y el per- 
sonal inferior. 

3.° — Es importante antes de todo determinar las condicio- 
nes de admisión para estas funciones; podrán ser admitidos 
con preferencia: para las funciones superiores, personas que po- 
sean los conocimientos generales necesarios para ello y para las 
funcionarios inferiores, si es posible .antiguos militares que hayan 
terminado su servicio obligatorio. 

4.° — La preparación de los candidatos á las funciones supe- 
riores comprenderá: 

a) — Cursos de historia y de teoría de la ciencia peniten- 
ciaria^ y 

b) — Estudio práctico de todos los detalles del servicio de 
las prisiones, dirigido por jefes de cárceles-modelo. 

Terminado el período de la preparación, dichos candidatos 
figurarán en las listas de los idónóeos que se presentarán á la 
administración que tenga la facultad de hacer los nombra- 
mientos. 

5.° — La instrucción preparatoria de los candidatos á las 
funciones inferiores comprenderá sobre todo un servicio peni- 
tenciario práctico, que podrá corresponder, por ejemplo, á la 
instrucción de las escuelas de guardianes que funcionan en cier- 
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tos países, siendo este servicio dirigido por jefes de prisiones 
experimentados, en les lugares mismos donde los candidatos de- 
berán estrar en funciones. 

6.® — Es esencial asegurar al personal sueldos y ventajas 
que correspondan á la importancia del cargo tan importante y 
difícil que tienen que llenar para el bien de la sociedad; una 
parsimonia exagerada no podría ser más que perjudicial bajo to- 
dos los puntos de vista. 

Cuestión 6, 

¿ Puede admitirse que ciertos criminales ó delincuentes sean 
considerados como incorregibles, y en caso afirmativo, que me- 
dios podrían emplearse para proteger la sociedad contra esta 
categoría de condenados? 

Resolución, 

I. — Sin admitir que bajo el punto de vista penal y peniten- 
ciario, haya delincuentes ó criminales absolutamente incorre- 
gibles, siendo demostrado, sin embargo, por la experiencia que 
de hecho hay individuos que se muestran rebeldes á esta doble 
acción penal y penitenciaria, y vuelven por costumbre, y como 
por profesión, á violar las leyes de la sociedad, la sección pro- 
pone el voto de que en contra de ellos se tomen medidas espe- 
ciales. 

II. — En este orden de ideas sin herir los principios de las 
diferentes legislaciones, y reservando la libertad de escoger los 
medios que mejor correspondan á las condiciones particulares de 
cada Estado, la sección cree poder recomendar el estudio en los 
diferentes países, de las siguientes medidas: 

I.** — La internación, durante un espacio de tiempo suficien- 
te, de ciertas categorías de individuos, tales como los pordioseros 
ó vagabundos inveterados, etc., en establecimientos ó casas de 
trabajo obligatorio. 

2° — El encarcelamiento prolongado, ó, según los casos, el 
envío á territorios ó posesiones coloniales que dependan de los 
países interesados, para aprovechar estas fuerzas perdidas; pe- 
ro siempre con las garantías que la autoridad debe asegurar á 
los que están privados de la libertad, y á condición de poder 
ellos ganarse de nuevo la completa libertad por su buena con- 
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ducta, especialmentte según el sistema de la libertad oondi- 
<3Íonal. 

Estas medidas no perjudicarían la colocación en estableci- 
mientos especiales de asistencia, de las personas reconocidas in- 
capaces de bastarse materialmente á sí mismos con su trabajo. 

Cuestión 7, 

¿En qué deben distinguirse el régimen al cual se somete al 
detenido antes de la sentencia judicial definitiva y aquél que 
debe ponerse en efecto después de la condena? 

Resolución, 

1.^ — Es de desear que se establezcan si es posible cárceles 
especiales para la detención preventiva y, en caso de no resultar 
posible esto que un departamento especial del vivac sea desti- 
nado al encarcelamiento de los acusados. 

2.° — La separación individual será igualmente adoptada co- 
mo regla general para la detención preventiva y no podrá ser 
reemplazada por el encierro en común, durante el día, según los 
deseos del acusado, sino en el caso que haya una autorización 
especial del poder judicial ó administrativo. 

3.° — li8L separación individual será igualmente aplicada á 
los menores cuando se hallen en estado de detención preventiva; 
pero ésta no debería ordenarse más que en el caso de una nece- 
sidad absoluta, y es de desear, como principio^ que los menores 
de menos de 17 años de edad se beneficien del estado de libertad, 
hasta el momento en que la autoridad los haya definitivamente 
juzgado. 

4.° — La separación individual será remplazaada jwr la de- 
tención en común para las personas que no podrían sufrirla 
impunemente por su salud, á causa de su edad avanzada ó de su 
estado físico ó psíquico. * 

5.°^E1 tratamiento de los acusados deberí¿^ fundarse en 
la base del derecho común. La detención preventiva llevará 
consigo únicamente las restricciones exigidas por sus fines mis- 
mos y el cuidado del mantenimiento del orden en el estableci- 
miento. 

6.° — ^La administración local no podrá aplicar á los acusa- 
dos más que las mtedidas de disciplina previstas por el regla- 
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mentó y extri-ctamente necesarias para mantener el orden y la 
tranquilidad. 

7.° — liSi actividad de las sociedades de patronato organiza- 
das por los condenados licenciados, debería extenderse también 
á los acusados libres. 

Cuestión 8, 

Si se quiere procurar un medio de subsistencia á los prisio- 
neros licenciados después de expirada su condena, conviene es- 
tablecer en las prisionies una gran diferencia de trabajos, de 
manera que se pueda enseñar á cada prisionero el trabajo que 
mejor convenga á sus aptitudes. Pero si así fuese, las prisiones 
se convertirían casi en establecimientos iodustriales muy espe- 
ciales que además de resultar embarazosos traerían gastos muy 
fuertes. Además, se puede muy bien suponer que en esta varie- 
dad de trabajos les habrá que por su naturaleza demasiado fácil 
y demasiado sencilla, puedan estorbar el éxito de la represión. 
Sin embargo, ¿deberíase, sin disminuir el número de géneros de 
trabajos, proporoicnar á cada prisionero un trabajo que pueda 
responder á sus aptitudes? 

Resolución. 

Hay que desear que á todos los detenidos se asignen las ocu- 
paciones que correspondan^ en lo posible, a sus respectivas apti- 
tudes; la diversidad y la faeilidad relativa de algunas de ellas 
no son contrarias á las exigencias de la teoría penitenciaria ra- 
cional. 

Cuestión 9. 

¿Sería preferible, dividiendo la duración de un encarcela- 
miento en un cierto número de períodos ó clases, tratar los pri- 
sionero^ con un régimen de menos en menos severo, según los 
grados de las ^ases que deben recorrer ? En caso afirmativo el 
régimen deberá ser, en la primera clase, aplicado con todo su 
rigor, y entonces se adoptará evidentemente el sistema celular; 
pero ¿cuáles géneros de trabajos se escogerían de preferencia? 
Además, ¿ aprovecharíase, para adoptar esta disposición de pe- 
ríodos y clases, un momento en que la duración del encarcela- 
miento hubiese sido ya algo disminuida? 
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Resolución. 



El sistema progresivo que empieza por la detención celular 
con trabo jos corresponde al género de las penas de duración 
media. 

Cuestión 10. 

¿Si, con objeto de hacer un desmonte ó de colonizar, se es- 
tableciese una cárcel sobre una tierra inculta, adoptaríase en ella 
un régimen especial diferente de los de las prisiones en general, 
tratando los presos con menos severidad que en otras partes? Si 
así fuese y dado el caso que los detenidos que fuesen mandados á 
ella sean los condenados á penas de mas larga duración, sería con- 
veniente hacerles sufrir un régimen penitenciario de un orden es- 
pecial y tratarlos severamente durante un tiempo dado en las 
prisiones del interior antes de ser transferidos definitivamente á 
la prisión en cuestión ? 

Resolución. 

Si se acepta el sistem'a progresivo para los detenidos que 
deben sufrir condenas de larga duración, sería posible y á un 
mismo tiempo de desear ocuparlos al aire libre, con la condición 
de que sean separados de los obreros libres. Estas ocupaciones 
pueden ser organizadas en los países mismos ó en los confines. 

Cuestión 11. 

I Es útil la compilación de una estadística penitenciaria in- 
ternacional? ¿Es posible? En caso afirmativo, ¿cuáles debe- 
rían ser sus límites y según cuál sistema debería compilarse! 

Resolución. 

El Congreso aprueba el voto siguiente : • 

Que: se haga una estadística penitenciaria internacional que 
coresponda á cada una de las cuatro secciones del Congreso. 

Que se confíe este trabajo á la administración penitenciaria 
del país en el cual deberá reunirse el Congreso. 

Las investigaciones deben referirse al segundo año que sigue 
al del Congreso precedente. 
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Los cuadros anexos á la relación del señor Beltrani Scalí^ 
serán admitidos en principio como base de esta estadística inter- 
nacional. 

La publicación será acompañada de una relación analizando 
los resultados comprobados y dando á conocer el estado de la 
•estadística penitenciaria en los diferentes países. 

III. 
SECCIÓN DE MEDIOS PREVENTIVOS 

Cuestión 1. 

¿Podrían las instituciones y sociedades de patronato para 
el mejor cumplimiento de su cometido^ ponerse en relación con 
las de los otros países, especialmente con el fin de beneficiar de 
la experiencia común y los medios de acción reconocidos más 
eficaces en una y otra parte á los detenidos de diferentes nacio- 
nalidades hasta la vuelta á sus hogares y hasta su reintegración 
en la vida honrada y laboriosa, facilitando la repatriación y el 
canje de informaciones particulares acerca de los interesa- 
dos, etc? 

¿De qué manera estas relaciones entre instituciones y socie- 
dades de patronato de diferentes países podrían establecerse lo- 
cando resultados eficaces? 

Resolución, 

El Congreso aprueba el voto siguiente: 

1.° — Se formen sociedades de patronato en dondequiera no 
hayan existido aún y se establezcan relaciones entre las socie- 
dades de patronato ó beneficencia de los diferentes países, y esto 
«en el interés general de las obras de patronato y también á fin 
de ayudar más eficazmente las personas dispuestas á ponerse 
bajo la influejicia de las obras del p^ronato. 

II. — Con este motivo pueden celebrarse convenios entre las 
diferentes sociedades, los cuales tendrán por objeto : 

1.® — Asegurar el cambio regular y recíproco de las expe- 
riencias hechas. 

2.® — Sentar el principio de que el patrono se extenderá á 
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los extranjeros, tentendo en cuenta, sin embargo, los reglamentos- 
de policía de cada país. 

3.° — Asegurar la repatriación de los licenciados si así lo de- 
sean, ó su colocajción en otro lugar para el trabajo. 

III. — Que bajo el punto de vista de la repatriación sean to- 
madas medidas especiales para el peculio, el traje y los papeles 
(le legitimiación y de libertad de movimiento de los patronados. 

IV. — Con objeto de facilitar la creación de una institución 
de patronato internacional, es de desear que previamente las so- 
ciedades de patronato que existen en un país se unan entre sí 
creando un órgano central nacional. 

Cuestión 2. 

¿No debería determinarse en la medida de lo posible la co- 
nexión de intereses y de cuestiones y, ppr consiguiente, cambio 
de informaciones, acuerdo de fines y una concordancia general 
de acción entre las administraciones encargadas de los servicios 
penitenciarios y sus dependencias, les servicios de asistencia y 
beneficencia púbdica, los de higiene y hospitales, los de policía 
y orden público^ de represión de la mendicidad y la vagancia, 
los de organización, de inspección ó de vigilancia de las casas de 
trabajo, depósitos, asilos, refugios, etc? 

Resolución, 

1° La conexión de los intereses que existen y de las cu-estio- 
nes que se presentan entre las administraciones encargadas de los 
servicies penitenciarios y de policía por un lado, de los servicios 
de asistencia y de beneficencia pública ó privada por el otro, exige 
un acuerdo entre estas diferentes instituciones, en conformidad 
con las necesidades de cada país. 

2° Para dar más fuerza á este acuerdo se desea que 9q creen 
con este objeto sociedades, ingresos ó conferenciaren los que se 
reunirán los representantes de los diferentes servicios arriba men- 
cionados. 

3° Especialmente convendría que el Estado pueda definir por 
la ley ó por ordenanzas las atribuciones que, reservando sus dere- 
chos y su iniciativa concederá á las sociedades ó establecimientos 
públicos y privados, especialmen/te en lo que se refiere á la admi- 
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nistración del peculdo de los menores licenoiados en todos los ca- 
sos, así como de los adultos si están dispuestos á sujetarse á la 
obra de patronato. _ , 

4** Para facilitar la misión que incumbe á las sociedades de 
patronato, es de desear que el Estado, la Provincia, los Ayunta- 
mientos, ó las sociedades privaidas organicen y mantengan casas, 
de trabajo. 

Cuestión 3. 

¿Presenta d sistema de colocación en las familias ventajas 
para aseguran la educación, el trabajo y el porvenir de los niños 
ó jóvenes puestos^ por diferentes razones, bajo la tutela ó la vigi- 
lancia de la autoridad pública ? 

¿Hasta qué punto y de qué manera podría este sistema ser 
substituido, para ciertos niños 6 jóvenes, por el envío ó el mante- 
nimiento en un establecimiento donde serían colocados colectiva- 
mente, ó bien eonoiliarse y combinarse las dos cosas? 

Resolución, 

I. El Congreso aprueba el voto de ver generalizarse en sus^ 
diferentes formas de aplicación, la obra en favor de los menores 
morálmente abandonados y las medidas de protección y de educa- 
ción de lia infancia desgraciada. 

II. En razón de las experiencias hechas se debería combinar 
el sistema de colocación en las familias con el de colocación en es- 
tablecimientos, dado que ambos sistemas considerados aisladamen- 
te presentan ventajas y desventajas. 

III. De todos modos se debe tratar, en lo concerniente á los 
establecimientos, de alejarlos posiblemente de los sistemas de edu- 
cación militar organizándolos según el principio de la educación 
familiar, es decir, según el principio de los pequeños grupos. 

ly. Se puede admitir la colocación en las familias sobretodo 
en los siguiegites casos : ^ 

1** Para los niños más jóvenes, especialmente para las niñas, 
no comprometidas morálmente y de sana constitución física. 

2° Para los niños morálmente descuidados ó culpables, des- 
pués de un espacio de tiempo conveniente, cuando hayan sida 
puestos á prueba ó enmendados en un establecimiento. 
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3° Para los niños cuya educación correccional está terminada 
y que están todavía bajo el patronato. 

V. Respecto á la educación en familia es de recomendar que 
sociedades libres de educación ó sociedades de patronato ó comités 
competentes establecidos por las autoridades públicas se ocupen : 

a) de hacer unía cuidadosa elección de las familias á las cua- 
les pueden ser confiados los niños ; 

b) d)e dirigir estas familias; 

c) de vigilarlas en su cometido educativo y 

d) de a justar este último á los principios probados. 

VI. Sería útil que, por una parte, las casas de educación; 
por otra, los comités de educación familiar de cada distrito esta- 
blezcan entre ellos una relación cordial á fin de poder cambiar sus 
protegidos y combinar de esta manera los dos métodos de educa- 
ción según las necesidades individuales de estos últimos. 

Cuestión 4. 

¿No deberían las sociedades de patronato, para llenar su mi- 
sión en toda la amplitud de sus fines^ preocuparse también de la 
situación y de las necesidades de las familias de los detenidos an- 
tes que éstos hayan recobrado la libertad, sea para asegurar la 
continuidad de los afectos familiares, sea para asistir las familias 
mismas, y protegerlas contra las oonsecueneias de la condena de 
algunos de sus miembros ? 

¿Cómo podrían ejercer esta obra especial de patronato res- 
pecto á las familias de modo de no despertar ninguna susceptibi- 
lidad utilizando las ventajas de esta acción sobre ellas para la en- 
mienda misma del detenido y su vuelta á la vida honrada y labo- 
riosa? 

Resolución, 

V" Hay que deseair que las sociedades de patronato pu«edan 
tenar la facultad de ocuparse de la situación de las familias de los 
detenidos, antes de que éstos hayan recobrado la libertad : 

a) á fin de asegurar en lo posible la continuidad de los afec- 
tos familiares ; 

b) á fin de socorrer excepción almen te la familia del deteni- 
do, si la detención ha causado un grave perjuicio á menores, an- 
cianos ó desvalidos. 
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2** Para aloainzar este objeto, las sociedades de patronato de- 
ben mencionarlo expresamente en sus estatutos y ponerse en rela- 
ción con todas las autoridades locales, administrativas ó reli- 
giosas. 

Cuestión 5. 

¿Cómo puede la acción de las instituciones y sociedades de 
patronato concillarse mejor con la de los servicios de policía y de 
orden público, para proteger á los condenados licenciados contra 
toda reincidencia y la sociedad misma contra nuevos daños y per- 
turbaciones que pudieran resultar de sus hechos aunque sin reve- 
lar la situación de los individuos que han recobrado la libertad, 
y sin darles ninguna mclet^tia en la vida libre ? 

Examinar especialmente esta cuiestión en lo que concierne á 
los detenidos puestos en estado de libertad condicional y manteni- 
dos aun bajo la dependenciía de la autoridad hasta el momento de 
su libertad definitiva, teniendo en cuenta los graves intereses y 
las necesidades de la seguridad pública y las precauciones y con- 
sideraciones que se impongan en razón de la situación del licen- 
ciado. 

Resolución. 

1° El Congreso aprueba el voto de que, en lo que respecta á 
los individuos en estado de licénciamiento condicional ó definitivo 
que se colocan bajo el patronato de una sociedad, la acción de es- 
ta sociedad se ejerce de una manera principal y directa con el 
concurso de los servicios de policía y de seguridad pública. 

2^ Considera como un estorbo para el patronato, como un 
obstáculo para la vuelta á la vida honrada del trabajo y por con- 
siguiente como una causa fatal de reincidencia para los condena- 
dos licenciados, la divulgación hecha demasiado fácilmente á los 
particiAares de los informes contenidos en los registros judiciales 
ó que se encu^tren en manos de la policía. 

3® Es también muy esencial establecer que la policía no pue- 
da solicitar de los patrones ó jefes de taller informes acerca de 
la conducta y el trabajo de las personas colocadas, después de su 
licénciamiento bajo el patronato de las sociedades, quedando di- 
chas sociedades responsables directamente ante la autoridad pu- 
blica. 
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Este voto se extiende al patronato de las jóvenes arrepen- 
tidas. 

Cuestión 6. 

¿Por cuáles medios y de qué manera el público podría ser 
informado lo más exacta y eficazmente posible sobre el verdadero 
carácter y la importancia aun en lo que más le importíi, de 
las cuestiones penales y peniteneiarias, así como de las refonnas 
y progresos estudiados ó perseguidos, sobre su valor para la segu- 
ridad de las sociedades y la protección de los intereses privados, 
la enmienda de los culpables y la preservación general contra 
el mal? 

Resolución, 

Para interesar al público en las cuestiones penitenciarias y 
preventivas, debe desearse : 

1° Que los ministros de los diferentes cultos cooperen á esta 
obra por medio de la institución de un domingo consagrado para 
hablar de los detenidos á sus feligreses. 

2° Que sea dado á estas cuestiones el apoyo de la prensa. 

3° Que hombres competentes organicen conferencias, publi- 
quen estudios especiales sobre las cuestiones arriba mencionadas 
que tengan valor de actualidad. 

4? Que entren miembros de todas las clases sociales en las so- 
ciedades de prisiones y de patronato. 



El Sr. Herbette, delegado francés, comunica la invitación de 
su Gobierno para que el V Congreso se reúna en París. 

La Comisión Penitenciaria elije su nueva mesa llamando 
á la presidencia al Sr. Herbette y nombrando presidente honora- 
rio al Sr. Galkine Wraskoy. 

BEUNION DE LA COMISIÓN 

Ginelra, 1893. 

Por haber dimitido el Sr. Herbette se nombra para sustituir- 
le en la Presidencia de la Comisión al Sr. Duflos y después de 
v'^portuna discusión se establece el programa del V Congreso ini- 
ciando los trabajes preparatorios para el mismo. 
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QUINTO CONGRESO INTERNACIONAL 



París, 30 de Junio, 9 de Julio de 1&95. 

Se han hecho representar oficialmente 24 gobiernos por 88 
delegados. Los miembros inscritos en el Congreso son 817. 

Los trabajos del Congreso se dividen en 4 secciones en lugar 
de tres como en los Congresos anteriores por la importancia espe- 
cial que en estos últimos tiempos han ido adquiriendo las cuestio- 
nes relativas á la infianc-ia y los menores delincuentes. 

Las cuestiones que la Comisión había propuesto como pro- 
grama de las 4 secciones fueron 30 sobre las cuales se recibieron 
de las diferentes naciones 234 trabajos. 



LEGISLACIÓN PENAL 

Cuestión 1. 

¿Debe el malhechor ser considerado como reincidente sola- 
mente en el caso que haya renovado la misma infracción? 

¿ Debe la agravación de la pena ser progresiva á cada nueva 
reincidencia ? 

Resolución, 

I.*La reincidencia puede ser, según la gravedad de los casos, 
^neral, e^^p^fel ó subordinada á condiciones de tiempo. 
II. Su represión debe efectuarse : 

a) por una agravación progresiva de las penas, salvo la ex- 
eepción formulada más abajo ; 

b) por la inflicción de una penalidad más rigurosa al malhe- 
<;hior de profesión. 
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III. Los Tribunales no pueden derogar la primera de estas 
reglas más que en el caso que se reconozca la existencia de cir- 
cunstancias excepcionalmente atenuantes, por medio de una de- 
cisión tomada expresamente y con motivos bien fundados. 

La ley debe fijar un mínimo especial para evitar el abuso de 
las penas cortas. 

IV. En el segundo caso, la ley debe fijar el número de conde- 
nas después del cual corresponde á los tribunales decidir, según 
la naturaleza de las condenas sufridas y el grado de perversidad 
del agejute, si el acusado es un malhechor de profesión. 

Cuestión 2. 

¿ Puede la deportación en el sentido más vasto, ser admitida 
en un sistema racional de represión, y, en caso afirmativo, cuáles 
fines especiales debería perseguir ? 

Resolución, 

La deportación, bajo sus diferentes formas, oon las mejoras 
ya realizadas y aquellas quie pueden todavía lograrse no es des- 
provista de utilidad, sea eji la ejecución de penas largas por gran- 
des crímenes, sea en la represión de los criminales por hábito y 
reineidenites obstinados. 

Cuestión 3. 

¿Se puede dar en un país un cierto efecto á las sentencias 
penales pronunciadas en el extranjero ? 

Resolución. 

I. Debe desearse que las incapacidades infligidas á una per- 
sona en razón de las sentencias con que se le haya condenado por 
crimen ó delito de derecho común, por los tribunales de su na- 
ción, la sigan con todo derecho en los demás países. 

II. Debe desearse también que el nacional condenado por 
crimen ó delito de derie<*ho común en el extranjero, incurra en su 
patria en las mismas prescripciones, incapacidades é interdiccio- 
nes que habría sufrido si hubiese sido condenado en ella. En el 
estado actual del derecho internacional, el Congreso no pide que 
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estas prescripciones, incapacidades é interdicciomes sean el resul- 
tado directo de la sentencia extranjera sino que sean pronuncia- 
das, á continuación d>e una acción especial por los tribunales de 
la patria del delincuente. 

III. El juez puede tener en cuenta, en el momento de fijar la 
pena, las condenas pronunciadas en el extranjero^ cuando una 
nueva infracción sea cometida en el territorio nacional. 

Cuestión 4. 

¿ Está la víctima del delito sufici>en temiente armada por las le- 
y-es modernas para obtener la indenmización que le puede ser de- 
bida por el delincuente. 

Resolución. 

I. La legislación penal deberá tener en cuenta, más de lo que 
haya hecho hasta la fecha, la necesidad de asegurar la reparación 
debida á la parte perjudicada. 

II. Cuando la queja de la parte civil sea reconocida funda- 
da, la parte civil no podrá bajo ningúai concepto ser condenada á 
los gastos. 

La parte civil que no haya hecho más que unir su acción á 
la iniciada ya por el ministerio público, no podrá, aun perdien- 
do, ser condenada á más de los gastos ocasionados por su in- 
tervención. 

III. El beneficio de la asistencia judicial podrá ser concedi- 
do á la parte perjudicada delante de la jurisdicción de represión. 

IV. El ministerio público en caso de persecuciones correc- 
cionales ó criminales, deberá someter, sin gastos, á la jurisdicción 
que corresponda, la demanda de daños y perjuicios presentada 
por la parte perjudicada, salvo el derecho para el ministerio pú- 
blico de fijar, sobre la admisión y el desecho de la demanda, las 
condiciones que juzgare convenientes. 

V. La in^mnizaeión concedida á la parte dañada se garan- 
tizará con un privilegio especial sobre los bienes muebles é inmue- 
bles del condenado y este privilegio se ejercerá junto al que tiene 
el Tesoro público para los gastos de justicia. 

VI. El Congreso decide que conviene tomar seriamente en 
consideracián las proposiciones que le han sido sometidas con el 
objeto de imputar á la parte perjudicada una porción de las ga- 
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nancias realizadas con el trabajo del condenado durante el perío- 
de de su detención, ó con el objeto de constituir una caja especial 
de multas con el producto de la cual se concederían socorros á las 
víctimas de infracciones caídas bajo la represión de la ley penal ; 
pero no poseyendo^ en la actualidad, elementos suficientes de 
apreciación para la solución inmediata de estas cuestiones, decide 
.aplazar su estudio más profundo y detallado para el próximo 
^Congreso. 

Cuestión 5. 

¿ Conviene manitener en la legislación penal la división tri- 
partida en crímenies, delitos y faltas? 

Resolución. 

I. La división bipartida es una división científica y racional. 

II. No conviene proponer su abandono á los Estados que la 
han adoptado. 

III. Pero puede ser útil establecer una correlación entre la 
clasificación de las infracciones y la de las jurisdicciones: allí 
dondie para llegar á esta correlación, es necesario subdividir la 
primera categoría de infracciones bajo el nombre de delitos ma- 
yores y menores, ó aun de crímenes y delitos, esta división 
tripartida tiene un carácter práctico que la justifica. 

Cuestión 6. 

¿Cuáles son los hechos precisos que deben ser considerados 
como constitutivos del delito de vagancia y del de mendicidad ? 

I En qué límites y por qué medios conviene reprimir los he- 
chos de esta naturaleza ? 

(Habiéndose reunido esta cuestión con la 4* de la II sección, 
el texto de esta resolución figura bajo esta última.) 

Cuestión 7. * 

¿ Cuáles medios represivos deberían adoptarse en contra de 
aquellos que con maniobras engañosas determinan á las jóvenes 
á expatriarse con el fin de entregarlas á la prostitución? 

(Esta cuestión habiéndose fundido con la 8* de la IV sec- 
ción, el texto de la resolución que á ella se refiere se encontrará 
en lugar de ésta.) 
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Cuestión 8. 



¿Para que género de infracciones de la ley penal, bajo cuá- 
les condiciones y hasta qué punto convendría admitir en la legis- 
lación : 

a) El sistema de las reprensiones y amonestaciones dirigidas 
por el ju'cz al autor de los hechos reprobados, que tengan lugar 
-de toda condena ? 

b) El modo de suspensión d-e una pena, sea de multa, sea de 
encarcelamiento, ó cualquiera otra que pronuncie el juez, decla- 
rando que no deba aplicarse al culpable, mientras no haya incu- 
Trido en una nueva condena? 

Resolución. 

I. Las legislaciones que acuerdan á los tribunales represivos 
la facultad de conceder la prórroga para la ejecución de la pena 
á los que delinquen por primera vez, condenados á penas cortas, 
contienen las mejores disposiciones conocidas. 

II. En materia penal, la aplicación de la amonestación por el 
juez y la de la prórroga para la ejecución de la pena después de 
la condena conducen á resultados casi idénticos ; por consiguien- 
te es inútil añadir el sistema de la amonestación al de la prórroga 
para la ejecución de la pena. 

II 

CUESTIONES PENITENCIABIAS 

Cuestión 1. 

I Conviene generalizar y unificar los procedimientos relativos 
á la antropometría, y examinar las condiciones en las cuales un 
acuerdo podíllfr recomendarse con este motivo ? 

Resolución, 

Hay el mayor interés en llegar á un pronto acuerdo interna- 
'Cional relativo á la unificadión de los procedimientos antropomé- 
tricos. 
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Cuestión 2. 



¿ Conviene aplicar á las cárceles de mujeres reglamentos par- 
ticulares que puedan diferir de los estal)lecidos para las cárceles 
de hombres, tanto en lo referente al trabajo cuanto á la discipli- 
na y el régimen alimienticio ? 

¿No convendría asimismo aplicar á la mujer un sistema es- 
pecial de penalidades? 

Eesólxición, 

I. Es al mismo tiempo eiquitativo y necesario establecer en los 
reglamentos diferentes prescripciones para las mujeres y para 
los hombres, tanto bajo el punto de vista físico cuanto bajo el mo- 
ral é intelectual. 

II. Es necesario instituir establecimientos especiales ó depar- 
tamentos especiales para las mujeres madres. 

III. Es necesario establecer en los reglamentos disposiciones 
que endulcen el régimen penitenciario, y mejoren el alimenticio 
de las mujeres. 

Cuestión 3. 

¿Pueden admitirse penas privativas de libertad durante las 
cuales el trabajo no sea obligatorio? 

¿No es el trabajo, en todas las prisiones, indispensables co- 
mo elemento de orden, de preservación, de moralización y de hi- 
giene ? 

Eesolución, 

El trabajo manual debe, por regla general, ser obligatorio 
para todas las penas que comporten la privación de libertad. 

Cuestión 4. ^ 

¿ Tienen loa detenidos derecho al salario ? 

¿ O bien debe el producto del trabajo ser empleado, en primer 
lugar, para cubrir los gastos de manutención de todos los con- 
denados de la misma categoría, salvo á imputarle á cada uno de 
ellos una parte fija de este producto y conceder á título de recom- 
pensas, gratificaciones á los más merecedores ? 
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Besolución. 



I. El detenido no tiene derecho al salario. 

II. Existe para el Estado un interés en darle una gratifica- 
ción al detenido. 

Cuestión 5. 

¿ Conviene multiplicar las recompensas con objeto de inñuir 
sobre los detenidos tanto con la esperanza cuanto con el temor? 

Resolución. 

Sin discutir la cuestión de los sistemas penitenciarios, el Con- 
greso juzga que no hay que desear que las recompensas sean mul- 
tiplicadas. 

Cuestión 6. 

¿En cuáles formas y en que condiciones deben ser pronun- 
ciadas y aplicadas las penas disciplinarias? 

Resolución, 

I. Un reglamento expuesto en la cárcel debe determinar las 
principales infracciones é indicar las penalidades correspon- 
dientes. 

II. La pena debe ser pronunciada después de una investiga- 
ción cuidadosa y después de haber oído la disculpa del detenido. 

III. La sentencia debe dar á conocer el plazo durante el cual 
deberá sufrirse la pena. 

Cuestión 7. 

¿ Vale más, en el interés de la disciplina general y de la en- 
mienda de los condenados, hacer la selección de los mejores ó 
la de los peores ? 

* Resolución, 

Conviene hacer la selección de los peores. 

Cuestión 8. 

¿ Según cuál principio debe hacerse el cálculo de la duración 
de la pena para los condenados enfermos de enajenación mental? 
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a) ¿Cuándo están encerrados en asilos especiales que depen- 
den de Administración penitenciaria? 

b) ¿ Cuándo son transferidos á asilos de dementes propia- 
mente dichos? 

Resolución. 

En el cálculo de la duración de la pena para los condenados 
enfermos de enajenación mental, debe ser contado el tiempo du- 
rante el cual : 

a) Están encerrados en asiles especiales que dependen de la 
Administración penitenciaria ; 

b) Se han transferido á asilos de dementes propiamente di- 
chos. 

Si la legislación concede una reducción del tiempo de encar- 
celamiento fijado por la sentencia bajo la condición de que la pe- 
na será sufrida en la celda, el Congreso opina que el condenado 
enajenado debe continuar beneficiando esta ventaja, aun 
en el caso que, durante la demencia, hubiese sido puesto de nuevo 
bajo el régimen llamado en común. 

El Congreso aprueba el voto de que en el programa de la II 
Sección del IV Congreso sean incluidas las dos preguntas si- 
guientes : 

1° ¿ Cuáles serían las reglas que convendría adoptar para ase- 
gurar la posibilidad de la inspección médica permanente del esta- 
do mental de los detení3os? 

2° ¿Cómo deben organizarse los asilos 6 departamientos des- 
tinados á los detenidos dementes, á fin de que las exigencias del 
tratamiento puedan ser concilladas con la represión ? 

Cuestión 9. 

¿ Se ha tenido en cuenta suficientemente hasta la f eclja, en el 
régimen de las cárceles, la influencia de los ejercjgíps físicos bajo 
el punto de vista de la rehabilitación de los condenados? 

Eesolución, 

Es de desear que sea el trabajo y no la gimnástica que sirva 
a la rehabilitación de los condenados. 
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III 

MEDIOS PREVENTIVOS 
Cuestión 1. 

¿Que medidas convendrían tomar para impedir que los de- 
tenidos disipen su peculio á la salida de la cárcel, y, que encon- 
trándose así sin recursos sean arrastrados casi fatalmente a caer 
en la reincidencia? 

Resolución, 

I. Es de desear que el condenado no ten^a á su salida de la 
cárcel la libre disposición de su peculio. 

II. El Congreso aprueba el voto de que el peculio del licen- 
ciado, cada vez que su importancia, la moralidad de este ú otras 
circunstancias, justifiquen una medida de este género, se confíe 
á una caja pública de ahorros, ó á una autoridad del lugar donde 
va á fijar su estancia el licenciado 6 más bien á una sociedad de 
patronato que ofrezca todas las garantías necesarias, ó también 
á personas de agrado de la Administración, para que le sea sumi- 
nistrado según sus necesidades presumiidas ó reconocidas. 

III. El Congreso aprueba además el voto de que se acuda 
con preferencia á la intervención de las sociedades de patronato. 

Cuestión 2. 

¿Cómo deben ser organizadas las escuelas y las bibliotecas 
de las cárcieles, para que puedan verdaideramente servir á los de- 
tenidos sean acusados ó condenados? ¿Conviene especialmente 
poner en manos de los detenidos publicaciones periódicas y otras 
que les fuesen especialmente destinadas? 

^ Resolución. 

I. Las escuelas deben ser organizadas de manera que sirvan 
igualmente á los detenidos, acusados y condenados que son iflite- 
ratos así como á los que poseen ya una cierta instrucción. 

Deben preocuparles no solamente los conocimientos que les 
faltan, sino una enseñanza apropiada para moralizarlos. Esta en- 
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señanza, sin herir las creencias religiosas particulares de cada de- 
tenido debe estar penetrada del espíritu religioso, elemento indis- 
pensable de moralización. 

II. Las bibliotecas, que tienen igualmente por objeto princi- 
pal, la instrucción y la moralización de los detenidos, deben ser 
organizadas con el mismo principio. Contendrán, á más de los li- 
bros religiosos y morales, obras interesantes, libros de viajes, no- 
velas honestas, publicaciones ilustradas, tales como el ''Magasin 
pittoresque, ' ' etc. 

Corresponde á la Adminiistración llenarlas. Sin embargo, 
puede aceptar el concurso de los particulares ó de las asociacio- 
nes libres, especialmente para procurar á los detenidos extranje- 
ros libros escritcs en su idioma. 

Cgn este último objeto, conviene recomendar el cambio de li- 
bros ú otras publicaciones entre las administraciones de los dife- 
rentes países. 

III. Conviene poner en míanos de los detenidos una publica- 
ción semanal especial, cuyos escritos deberían revisarse por la 
Administración. 

Cuestión 3. 

¿Que medidas conviene tomar, en el interés de la seguri- 
dad social, contra los delincuentes irresponsables ó contra aque- 
llos cuya responsabilidad ha disminuido, en el momento del cri- 
men ó del delito, debilidad de voluntad, enajenación mental, ete.*^ 

Besolución. 

El Congreso penitenciario internacional aprueba el siguien- 
te voto : 

I. Qué hospicios ó departamentos especiales sean destinados 
á asilar en virtud de una decisión de la autoridad judicial, los 
dementes por ella perseguidos ó condenados y puestos en ¿ibertad 
ó absueltcs por razón de su estado mental. ^^ 

II. Conviene para autorizar la salida de estos dementes, 
ajdoptar el principio de la triple intervención : a) de la autoridad 
judicial ; b) de la autoridad administrativa ; c) de los médicos del 
asilo. 

Cuestión 4. 

¿Ño sería la relegación de duración ilimitada por vía admi- 
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mistrativa en casos de trabajo, de los vagabundos adultos en esta- 
do de reincidencia, preferible á las condenas de duración limi- 
tada? 

Resolución, 

I. La sociedad tiene el derecho de tomar medidas de preser- 
vación social, aun hasta coercitivas, contra los pordioseros y va- 
gabundos. A este derecho corresponde el deber de organizar, se- 
gún un método racional, la asistencia pública, los socorros priva- 
dos y el patronato. 

II. Conviene tratar diferentemente los pordioseros y los va- 
gabundos, según se trate: 

a) De indigentes, desvalidos ó enfermizos; 

b) De pordioseros ó vagabundos accidentales ; ■ 

c) De pordioseros ó vagabundos profesionales. 

Los primeros deberán ser asistidos mientras no hayan reco- 
brado la fuerza necesaria para encontrar de nuevo los medios de 
existencia. 

Los segundos son de la competencia de la asistencia pública 
é pri\'\ada, y deben ser recogidos en refugios ó estaciones de soco- 
rros, metódicamente organizados, dcnde el trabajo será obliga- 
torio. 

Los terceros deben ser objeto de una represión severa tal que 
valga á impedir la reincidencia. 

III. La medd'dia más eficaz contra los profesionales es la rele- 
gación prolongada en virtud de una decisión judicial, en las co- 
looiias especiales de trabajo. Los relegados deberán ser licenciados 
tan pronto su detención no parezca más necesari^a por consecuen- 
cia de su enmienda ó por las probabilidades que ofrecen de reha- 
bilitarse. 

El trabajo en estas colonias no debe ser considerado única- 
mente como medio de represión, sino también y sobretodo como 

factor de rehabilitación. 

• 

(Estas rea^ticiones se aplican igualmente á la 6* pregunta 
.de la 1.* sección.) 

Cuestión 5. 

I Cuáles son^ bajo el punto de vista preventivo, las ventajas 
de les asilos para el tratamiento curativo de los borrachos, y cuá- 
les son los resultados obtenidos en estos establecimientos? 
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Resolución, 



Bl Congreso, conmovido por el progreso creciente del alco- 
holismo, cuya causa principal es l>a consumación de los alcoholes 
no rectificados y de las bebidas compuestas artificialmente, y cu- 
ya inñuencia se manifiesta cada día más en el desarrollo de la cri- 
minalidad, aprueba efl voto de que, para combatir este azote, los 
podieres públicos combinen su acción con la de las asociaciones li- 
bres para adoptar medidas profilácticas y terapéuticas. 

Entre las medidas profilácticas, el Congreso recomienda, por 
una parte la reglamentación de las tabernas, la limitación de su 
número, la supresión del impuesto á la venta de las bebidas hi- 
giénicas, la rectificación de los alcoholes de industria ; y, por otra 
parte, favorecer las ligas de templanza, con las instituciones, los 
asilos y la propaganda que ellas organicen para influir libremen- 
te sobre los hábitos y costumbres. 

B'ajo el punto de vista terapéutico, cada país deberá crear 
asilos para alcoholistas en los cuales el trabajo será ampliamente 
organizado. Su número será determinado por la cifra de los alco- 
holizados en cada región. 

Disposiciones legislativas reglamentarán la colocación en es- 
tos asilos según los casos ó que el alcoholizado pdda el mismo de 
curarse, ó que haya sido objeto de condenas con reincidencia por 
delitos de embriaguez, ó que su estado habitual de embriaguez se 
convierta en un peligro para su propia persona y la seguridad del 
prójimo. 

La salida de los alcoholizados de estos establecimientos será 
igualmente reglamentada por la ley. 



CUESTIONES RELATIVAS A LA INFANCIA Y A LOS MENORES 

Cuestión 1 

m 

¿No conviene, en lo que concierne á los jóvenes, retroceder 
el límite de la minoría penal hasta le edad del alistamiento mi- 
litar? (Se debe entender por minoría penal el período durante 
el cual el juez puede pronunciar la absolución por falta de dis- 
cernimiento, salvo envío en un establecimiento de educación 
correccional.) 
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' Resolución 

Conviene fijar como límite de la minoría penal la edad de 
de diez y ocho años, con la condición de que los menores man- 
dados á una casa de educación correcional después de la edad 
de diez y seis años no sean confundidos con los otros. 

Cuestión 2 

¿En cuales casos el derecho de custodia por el Estado sería 
útilmente substituido á la supresión de la patria potestad? 

¿ Conviene confiar, en todas las circunstancias, á los mismos 
tribunales represivos el cuidado de establecer reglas sobre el 
derecho de custodia ? 

Resolución 

I. La privación del derecho de custodia se debería poder 
substituir á la supresión de la patria potestad en los casos en 
que los tribunales fueran los apreciadores. 

II La jurisdicción civil es la de derecho común para re- 
glamentar las cuestiones que interesan á los menores bajo el 
punto de vista de la tutela y del derecho de custodia. 

Cuestiones 3 y 4 

¿No convendría substituir, al tipo único de la casa de co- 
rrección, una serie de establecimientos apropiados á las diversas 
categorías de menores (según la ley penal) bajo diferentes 
nombres ? 

¿No convendría especialmente reservar la escuela de pre- 
servación como casa de primer grado, á los simples pordioseros 
y vagabundos ? 

¿Cuál sería la manera más eficaz, bajo el punto de vista 
preventivo, de combatir la mendicidad y la vagancia de los 
menore?? 

¿ Por cuaMlUtoridad deben tomarse decisiones acerca la suer- 
te de los menores culpables de faltas ó de infracciones? 

Sobre que elementos y según que principios debe deci- 
dirse si estas faltas ó infracciones deben llevar a : 

a) Una condena penal y el encarcelamiento en 
un establecimiento penitenciario propiamente dicho. 



• 
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b) La colocación en un establecimiento especial 
de corrección para el menor vicioso ó indisciplinado. 

c) El envío á un establecimiento de educación 
destinado á los pupilos colocados bajo la tutela de la 
autoridaxi pública. 

Debe la edad de los menores ser el único elemento 
considerado para efectuar esta división y determinar 
las decisiones y las condiciones bajo las cuales ella ten- 
dría que efectuarse. 

d) Según que principios y que procedimientos 
podrán los menores internados en dichos establecimien- 
tos ser puestos en libertad provisionalmente. 

e) 6 Cuáles condiciones deben exigirse para que 
los menores puedan ser considerados como reincidentes, 
que consecuencias debe acarrear la reincidencia con res- 
pecto á ellos ? 

Resolución 

I. Los menores citados ante la justicia podrán, según su 
edad, el carácter de los actos de los cuales habrán sido acusados, 
y su grado de discernimiento, ser enviados á establecimientos 
públicos ó privados que posean, ó un carácter de beneficencia y 
de preservación, ó un carácter de reforma. 

Los niños de menos de doce años serán siempre enviados á 
establecimientos de preservación. Los niños condenados serán 
enviados á establecimientos ó departamentos especiales. 

II. Hay que desear qoie la denominación dada á estos esta- 
blecimientos no sea tal que perjudique el porvenir de los menores. 

III. Corresponde á la autoridad judicial de decidir si el 
menor será admitido á la tutela administrativa. La elección del 
régimen y la modificación que oportunamente éste tuviera que 
sufrir, corresponderán á la autoridad encargada de la educación 
del menor. ^ 

IV. (La respuesta á la cuestión relativa ájja, reincidencia, 
se remite á la primera Sección.) 

V. La orden de poner en libertad provisional será pronun- 
ciada cada vez que el menor que es objeto de ella sea conside- 
rado como habiendo recibido una instrucción escolar y profe- 
sional suficiente, previo parecer de la autoridad administrativa, 
y con tal de que sea probado que el menor será objeto de una 
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vigilancia contímia, que tendrá trabajo asegurado y que se pro- 
veerá á todas sus necesidades materiales y morales. 

VI. Para impedir á los menores convertirse en vagabundos 

y pordioseros, es necesario : ^ 

1.° Privar á los padres indignos de derechos de educarlos, 
y castigar á los empresarios de mendicidad; 

2° Ayudar á los padres honrados que fueren incapaces de 
vigilar sufiicien temen te á sus hijos, á llenar su misión : 

a) Velando a la aplicación estricta de las leyes 
escolares ; 

b) Creando institutos de custodia para niños, asi- 
los ó escuelas maternas. 

3.° Ofrecer á los adolescentes huérfanos ó abandonados el 
medio de evitar la vagancia y la mendicidad, recibiéndolos en 
asilos temporeros de trabajo; y no tratar como delincuente más 
que á los vagabundos ó pordioseros voluntarios. 

VII. Si constara que la situación del menor vagabundo es 
imputable á la culpa ó al descuido de las personas que tienen 
autoridad sobre él, serán perseguidas y castigadas con encarce- 
lamiento, multa y la interdicción de sus derechos civiles ó una 
de estas tres penas solamente, sin perjuicio de la caducidad de 
la patria potestad ó la destitución de la tutela. 

VIIL En este caso y después de la organización de las 
medidas preventivas, los padres culpables de no haber vigilado 
al menor, podrán ser declarados, totalmente ó en parte, respon- 
sable de los gastos de custodia y de educación de los menores. 

IX. Los posaderos y los taberneros que dieran de una ma- 
nera permanente ó pasajera, asilo á los menores para que se den 
á la interperancia, serán condenados á una pena correccional. 

Después de la primera infracción, el cierre de los estable- 
cimientos podrá ser ordenado por el tribunal, siendo obligatorio 
en casóle reicidencia. 

^^ Cuestión 5 

¿No es necesario asignar, en los establecimientos de jóve- 
nes detenidos, una gran parte del tiempo á la educación física 
racional ? 

Resolución 

El papel preponderante en la educación física racional será 
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reservado al trabajo profesional, y particularmente al trabajo 
agrícola al aire libre, para los dos sexos. 

Cuestión 6 * 

¿ Conviene fijar un mínimo de duración para el envío de los 
menores (según la ley penal) á los establecimientos de correc- 
ción? 

¿Conviene decidir que en todos los casos en que estos me- 
nores hayan sido condenados, sean enviados hasta su mayoría 
de edad (según la ley civil) á una casa de educación peniten- 
ciaria ? 

Resolución 

I. Cuando la colocación á la disposición del gobierno ó la 
colocación bajo la tutela administrativa ha sido sentenciada, de- 
be entenderse que alcanza la mayoría de la edad civil. 

II. Ha lugar la decisión de que en todos los casos en que 
los menores (según la ley penal) hayan sido condenados, sean 
colocados bajo la tutela administrativa hasta su mayoría civil. 

III. En ambos casos, una decisión podrá poner ñn á esta 
tutela, desde el momento en que la autoridad juzgara que la 
tarea educadora está terminada. 

Cuestión 7 

¿ Cómo y por quién las colocaciones individuales en las fa- 
milias, de los menores salidos de colonias penitenciarias, sean 
admitidos ó moralmente abandonados, deberán ser vigiladas? 
¿ Hasta que punto se podrá apelar útilmente, con este objeto, á 
las sociedades de patronato ? 

'Resolución 

Las colocaciones individuales de los menores puestos bajo 
la tutela administrativa ó á la disposición del ggj^erno no pue- 
den ser vigiladas eficazmente mas que por sociedades de pa- 
tronato. 

Cuestión 8 

¿Cuáles serían los medios para evitar y reprimir la prosti- 
tución de los menores (según la ley penal) ? 
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¿No habría que desear que un acuerdo tuviera lugar entre 
los diferentes Estados con obj'eto de evitar la prostitución de 
las jóvenes colocadas en el extranjero, y demasiado á menudo 
dadas al vicio por la maniobra de ciertas personas ó de ciertas 
agencias ? 

Resolución 

I. El enganche, por violencia ó por fraude, para la prosti- 
tución, el empleo de los mismos medios para obligar una persona, 
aunque sea mayor de edad, á darse á la prostitución, deben ser 
severamente reprimidos, con agravación de la pena en caso de 
reincidencia. 

II. Conviene provocar una conferencia de los delegados 
de los gobiernos para tomar -medidas internacionales contra la 
trata de blancas. 

III. Los mejores medios para evitar la prostitución de las 
menores de edad, son : 

a) Elevar hasta quince años la edad en la cual 
la seducción es considerada como atentado á la mo- 
ralidad. 

b) Multiplicar el número de las escuelas de re- 
forma, asilos, refugios y otros establecimientos del mis- 
mo género destinado á las niñas pobres menores que 
han cometido faltas contra la moralidad. 

IV. Reconociendo la influencia de la educación religiosa 
sobre la moralidad pública, es preciso respetar mucho el papel 
importante que ella tiene entre las medidas preventivas. 

V. Todo menor del uno ú otro sexo, de menos de diez y 
ocho años de edad, cogido en estado habitual de prostitución, se- 
rá conducido, después de instrucción ó informe de la autoridad 
á que corresponda delante de un tribunal que ordenará, según 
las cirQiinstancias, la entrega á sus padres ó su envío hasta la 
mayor edad .^jvil en un determinado establecimiento de co- 
rrección, de educación ó de reforma, ó en una determinada fa- 
milia que designará. 

VI. El Congreso aprueba el voto de que la cuestión de la 
reglamentación de la prostitución sea puesta á la orden del día 
del próximo Congreso. 

El Congreso aprueba el voto de que en el más breve plazo 
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posible, se establezca entre los diferentes Estados, y más espe- 
cialmente en las regiones fronterizas de Estados limítrofes, rela- 
ciones de patronato internacional de los jóvenes licenciados y 
de los niños abandonados. 

Este patronato internacional tendrá por objeto no sola- 
mente el acudir en auxilio de los jóvenes, de los niños arriba 
mencionados, sino sobre todo de velar para que sean muy pron- 
to enviados á su país de origen, y confiados si así fuera conve- 
niente á las sociedades de patronato de este país. 



El Sr. De Latour, delegado de Bélgica, comunica la invi- 
tación de su gobierno para que el 6.° Congreso que ha de cele- 
brarse en 1900 se reúna en Qruselas. • 

Aceptada la designación, la Comisión Penitenciaria elige 
su nueva mesa nombrando Presidente al Sr. De Latour y Pre- 
sidente honorario al Sr. Duflos. 

REUNIÓN DE LA COMISIÓN 

Bruselas,— 1897. 

Se discute y se resuelve acerca de la organización del Con- 
greso de Bruselas, empezando los trabajos preparatorios para él 
y redactando el programa de las cuestones que se propondrán. 

Se comunica la adhesión al Reglamento de la Comisión por 
parte de los Gobiernos de Inglaterra y los Estados Unidos de 
América, los que han designado á Sir Ruggles Brise y al señor 
Samuel J. Barrows, como representantes respectivos en la Co- 
misión Penitenciaria Iijternacional. 
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SEXTO CONGRESO INTERNACIONAL 



Bruselas, 6, 13 de Agosto de 1900. 

Se han hecho representar oficialmente 29 Estados por 85 
Delegados. Los miembros inscriptos en el Congreso son 395. 

Los trabajos del 'Congreso se dividen, como en el de París, 
en 4 Secciones, para las cuales la Comisión propuso* 16 cuestio- 
nes, recibiéndose sobre ellas 173 memorias. 

Sus resoluciones fueron las siguientes : 

I 
LEGISLACIÓN PENAL 

Cuestión 1 

I Cuáles serían, en el orden de ideas indicado por el Congre- 
so de París, los medios más prácticos para segurar á la víctima 
de un delito la indemnización que le puede ser debida por el 
delincuente ? 

Resolución 

El Congreso adopta de nuevo el voto del Congreso de París 
de facilitar por medio de reformas de procedimientos la consti- 
tución de la parte civil. 

Cuestión 2 
¿Se debe admitir la extradición de los nacionales? 

Resolución 

Entre países cuyas legislaciones descansaren sobre bases 
análogas y que tuvieran confianzas en sus instituciones judicia- 
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les respectivas, la extradición de los nacionales sería un medio 
de asegurar la buena administración de la justicia penal, porque 
se debe considerar como un desiderátum de la ciencia que la ju- 
risdicción territorial sea la que deba ser llamada á juzgar. 

Cuestión 3 

¿ Que principios hay que seguir en la determinación de 
los límites de la competencia de la justicia criminal respecto á 
la persecución de los delitos cometidos en el extranjero ó en 
cooperación con individuos, nacionales ó extranjeros, residentes 
en el extranjero? 

Resolución 

I. Cada Estado puede castigar, conforme á sus leyes, los 
crimines y los delitos cometidos fuera de su territorio, por na- 
cionales ó extranjeros, sea como autores, sea como «cómplices, 
contra la seguridad, la fortuna ó el crédito público del Estado 
mismo. 

La persecución no está subordinada á la presencia del incul- 
pado en el territorio del Estado perjudicado. 

II. Cada Estado puede castigar, conforme á sus leyes, to- 
das las otras infracciones de una cierta gravedad, de las cuales 
sus nacionales se han hecho culpables fuera del territorio, como 
autores ó como cómplices, aun en el caso en que el hecho 
acriminado no fuese punible en el país sobre el territorio del 
cual ha sido cometido. 

Entre estas infracciones deben ser comprendidas todas 
aquellas que pueden dar lugar á extradicción. 

Esta persecución se efectúa solamente cuando el inculpado 
se encuentre en territorio nacional. 

Cuando la infracción ha sido cometida contra un extran- 
jero, la persecución puede ser subordinada á una queja de la 
parte perjudicada ó su familia, y también a un anuncien oficial 
dado por la autoridad del país en el territorio ¿ft^ cual ha sido 
perpetrado el hecho. 

III. Las reglas que preceden no son aplicables cuando el 
inculpado, juzgado en país extranjero por el cargo de la mis- 
ma infracción hubiera sido absuelto, indultado, 6 bien cuando, 
después de haber sido condenado, ha sufrido 6 se le ha prescrito 
su pena. 
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IV. La ley penal del país donde una infracción ha sido 
cometida, es aplicable, no solamente á esta infracción misma, 
sino también á todos los actos de complicidad, aun cuando hu- 
biesen sido efectuados en el extranjero ó por extranjeros. 

Cuestión 4 

¿ Hay categorías de delincuentes á los cuales puede ser apli- 
cada la sentencia indeterminada, y cómo esta medida debe ser 
llevada á efecto? 

Resolución 

Conviene distinguir, para la aplicación de las sentencias in- 
determinadas, las penas, las medidas de educación, de protec- 
ción ó de seguridad y el tratamiento debido á los criminales 
patológicos. 

A. Para las penas, el sistema de sentencias indeterminadas 
es inadmisible. Sería ventajosamente reemplazado por el licén- 
ciamiento condicional, combinado con la prolongación progresiva 
de les penas para los reincidentes. 

B.. En lo concerniente á las medidas de educación, de pro- 
tección ó de seguridad, el sistema de las sentencias indetermi- 
nadas üo es admisible mas que mediante restricciones que lleva- 
rían al abandono del mismo principio. Sería más lógico, más 
sencillo y más práctico conformarse al sistema de la duración 
prolongada, con el correctivo del licénciamiento condicional. 

C. La duración indeterminada se impone para el trata- 
miento de los delincuentes irresponsables que padecen de afec- 
ciones mentales. Pero las medidas tomadas respecto á ellos no 
tienen ningún carácter penal. 

Cuestión 5 

¿ Cuáles medios podrían ser recomendados con objeto de re- 
primir los actos criminosos conocidos generalmente bajo el nom- 
bre de chantá^l^ 

¿Conviene establecer un procedimiento especial para la per- 
secución de este género de delitos? 

Resolución 
1°. Se debe hacer incluir en los códigos criminales, bajo 



Digitized by 



Google 



106 

la denominación de chantage, la extorsión 6 la tentativa de ex- 
torsión — especialmente por medio de la prensa 6 por la amenaza 
Je hostigar con un proceso perjudicial — de una suma de dinero 
ó de cualquier otra ventaja. 

2° El chantage debe ser considerado como un delito, y 
como tal, deferido á los tribunales correccionales, que pronun- 
ciarán una pena de encarcelamiento y una pena pecuniaria. 

3° Conviene dar a los jueces la facultad de declarar la 
sesión secreta a petición de la parte perjudicada, en el caso en 
que los debates puedan perjudicar su honorabilidad. 

4.° Toda publicación de los debates secretos está prohibida. 

II 
CUESTIONES PENITENCIABIAS 

Cuestión 1 

A. i Según cuáles principios debería ser organizado el ser- 
vicio sanitario de los establecimientos penitenciarios? 

B. ¿Cómo debe asegurarse la inspección médica regular 
de la salud física y mental de los detenidos ? 

C. ¿ Hasta que punto puede extenderse la competencia del 
médico en la solución de las cuestiones relativas á la alimenta- 
ción de los detenidos, sus vestidos, su trabajo, los castigos que 
se les inflingen, etc? 

Resolución 

I. Principios. — El servicio sanitario y médico de los esta- 
blecimientos penitenciarios es asegurado, según las convenien- 
cias particulares de cada país, por doctores en medicinas, sean 
civiles, sean militares, en actividad ó retirados, poseedores de 
conocimientos especiales de psiquiatría. Deben, en los' casos du- 
dosos, acudir á los médicos alienistas admitidos por la admi- 
nistración. • 

El nombramiento de un médico interno, cgppigrado exclu- 
sivamente al establecimiento, puede presentar ventajas para 
los grandes establecimientos penitenciarios en ciertos países, 
pero la aplicación de esta medida no se impone como regla 
general. 

Conviene instituir un régimen especial llamado de los vale- 
tudinarios para los enfermos achacosos, incapaces de trabajar. 
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Los condenados de edad ó achacosos, incapaces de trabajo, 
pueden ser recogidos en establecimientos especiales ó someterse 
á un régimen especial. 

II. Inspección. — ^Para los condenados á largas penas, se 
redactará un informe individual que contenga todas las indica- 
ciones relativas á la salud física y mental. Con este objeto, con- 
viene hacerle á todos los detenidos, indistintamente, visitas pe- 
riódicas, las cuales tendrían al mismo tiempo un objeto de pro- 
paganda moralizadora, (conferencias, advertencias saludables, 
cuadros anti-alcoihólicos, etc.) 

El médico debe poner toda su atención en la profilaxia de 
las enfermedades contagiosas y epidémicas, con especial cuidado 
para la tuberculosis. 

Sería oportuno que asistiera á las reuniones de los fun- 
cionarios. 

III. Competencia. — El médico es independiente en todo lo 
que se relaciona con el tratamiento médico de los enfermos y 
con el régimen 'que resulte como consecuencia de ello. Se debe, 
á título de consulta, reclamar su opinión en materia de construc- 
ción de los edificios como en materia de higiene (alimentación^ 
vestidos, trabajo, castigos, etc.) 

Cuestión 2 

¿Conviene, en lo que se refiere á los jóvenes delincuentes, 
preconizar el sistema de las Escuelas de Reforma organizadas 
según el sistema vigente en los Estados Unidos? 

Resolución 

El Congreso, teniendo seriamente en consideración la orga- 
nización de las Escuelas de Reforma de los Estados Unidos de 
América, estima que los resultados conocidos hasta la fecha no 
pueden^er juzgados suficientes para motivar, sin un estudio más 
profundo, la^^Üopción de esta organización en los países de 
Europa. 

Aprueba el voto de ver al Gobierno de los Estados Unidos 
de América comunicar en permanencia á la Comisión peniten- 
ciaria internacional todos los documentos capaces de poner un 
próximo Congreso en condiciones de pronunciar un voto con 
plena seguridad de conciencia. 
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Cuestión 3 



¿Ha dado, la experiencia hecha hasta la feeha del régimen 
de prisión celular, hayase aplicado como modo único de ejecu- 
ción de todas las penas privativas de la libertad ó únicamente 
de alguna de éstas, durante todo el tiempo ó durante un cierto 
período de ellas, resultados que permitan apreciar el valor de 
este régimen de cada uno de sus diferentes modos de aplicación 
•especialmente bajo el punto de vista : 

A. De su influencia sobre el estado de la criminalidad y 
la reincidencia en los países donde se aplica íntegramente ó par- 
'Cialmente ; 

B. ¿ De sus consecuencias sobre la salud física y mental de 
los detenidos á quienes se les aplica durante un término más ó 
menos largo ? 

Resolución 

El Congreso estima que los resultados del sistema celular, 
respecto a la criminaildad y á la reincidencia, por más que pue- 
dan ser objeto de uno comprobación experimental responden á 
la espectativa de los promovedores de este género de encarcela- 
-miento en la medida que puede concillarse con los procedimien- 
tos penitenciarios. 

Eesulta, de la experiencia hecha en Bélgica, que el encarce- 
lamiento celular, aun cuando se prolongue durante diez años, y 
más practicando la eliminación previa ó sucesiva de ciertos ele- 
mentos, no ejerce sobre la nulidad física y mental de los dete- 
nidos un efecto más desfavorable que cualquier otro sistema. 

Cuestión 4 

¿Deben los reincidentes estar sometidos á un régimen disci- 
plinario más severo que los con'denados que sufren una {Primera 
pena, y en que debe consistir esta agravación dqj^gimen ? 

Resolución 

I. El Congreso estima que el régimen interior de las cár- 
celes debe ser tan aflictivo como posible á partir de la primera 
internación y no comporta otras dulcificaciones que las exigidas 
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por la higiene física y moral ; que, por consiguiente, no es conve- 
niente someter los reincidentes á un régimen más severo. 

II. Si la clasificación (en los países donde existen 'al mismo 
tiempo el régimen en común y el celular) la fijación del peculio 
y su entrega en el momento del lieenciamiento, la elección del 
trabajo, la privación de los puestos de favor pueden ser útiles y 
deseables, la duración de las penas, sobre todo en caso de reinci- 
dencia, debe ser considerada como la única medida eficazmente 
preventiva. 

III. 
MEDIOS PEEVENTIVOS 

Cuestión 1 

¿Se debe poner entre los medios de prevención del crimen^ 
el extrañamiento ó la relegación en una posesión colonial, en 
ciertos casos, de los mengres que han sido sometidos al régimen 
educativo de los establecimientos ) de reforma. ú otros semejantes?* 

En caso afirmativo, ¿como se podría proveer á ello? 

Eesólución 

I. No conviene recomendar, salvo en casos individuales, el 
extrañamiento á países extranjeros. 

II. Se puede considerar la relegación de los menores en las 
posesiones coloniales como un medio preventivo pero á la condi- 
ción: 

1° — ^De escoger muy bien los sujetos más vigorosos y los niás^ 
morales, los más aptos, en una palabra, para la colonización en el 
país adoptado ; 

2.° — De no agruparlos demasiado ; 

S.** — De colocarlos en un centro sano ; 

4.** — ^De colocarlos en un centro donde tengan asegurado un 
trabajo*más lucrativo que el de la madre patria ; 

5.** — ^De iSÜitener con ellos, durante mucho tiempo, relacio- 
nes continuas y amistosas. 

Cuestión 2 

I Cual es en los diferentes países la influencia reconocida del 
alcoholismo sobre la criminalidad? 
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¿A que medios especiales conviene apelar, respecto á los 
condenados en general, para combatir el alcoholismo ? 

Resolución 

I. En las investigaciones estadísticas que se refieren al al- 
<ioholismo y la criminalidad, se. debe individualizar cada caso y 
tener en cuenta la participación de otras causas agenas á la in- 
fluencia alcohólica. 

II. Las bebidas alcohólicas deben ser absolutamente prohi- 
bidas en las cárceles, salvo en el caso de indicaciones especiales de 
orden médico, en cuyo caso aún los licores fuertes pueden ser uti- 
lizados. 

La tendencia al abuso, aun la tendencia al simple uso 
de los licores alcohólicos, deberá combatirse en los detenidos ; 

De una manera general: por medios de elevamiento moral 
del sujeto ; 

De una manera especial : por medio de lecturas apropiadas ; 
de conversaciones, explicaciones y demostraciones en privado ; de 
conferencias delante de los grupos ó la totalidaid de los prisione- 
ros ; de cuadros colocados en las celdas mismas ó en las salas de 
reuniones ; de ciertos procedimientos de orden médico ; por medio 
de la aplicación prudente del licénciamiento condicional. 

El Congreso aprueba: 

1.° — La creación de establecimientos intermediarios donde 
«1 condenado alcoholista pasará antes de ser puesto en completa 
libertad ; 

2° — La institución de asilos ó departamentos especiales para 
el tratamiento médico de los condenados alcoholizados. 

Expresa además el voto : 

Que se investigue en los diferentes países, según las latitu- 
des, el clima, los temperamentos, etc., el grado máximo de tole- 
rancia del alcohol contenido en las bebidas fermentada^ con el 
fin de establecer una línea de demarcación entr^^ alcoholistas 
y los no alcoholistas, de separar las relaciones de causa entre el 
alcoholismo y criminalidad, y formar estadísticas comparadas. 

Cuestión 3 

¿Hasta que punto y bajo cuáles condiciones puede la acción 
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de las Sociedades de patronato ser favorecida por oficinas que se 
encarguen gratuitamente de proporcionar informes y de procu- 
rar empleos ? 

Resolución 

I. Para llenar eficazmente su obra de caridad, así como pa- 
ra asegurar el éxito de su misión social — la prevención del cri- 
men — ^los comités de patronato de los condenados licenciados de- 
ben acudir á oficinas de colocación que se encarguen gratuita- 
mente de proporcionar informes y procurar empleos. 

II. La organización de estas oficinas debe ser determinada 
por las situaciones locales, pero es indispensable que los diferen- 
tes organismos que fuesien adoptados: bolsas de trabajo, oficinas 
de colocación ú otros, estén enlazados entre sí con relaciones cons- 
tantes y metódicas. 

III. Los comités de patronato deben informar, lo más exac- 
tamente posible, á las oficinas de colocación acerca de las aptitu- 
des y los antecedentes de sus protegidos. La medida de las mani- 
festaciones de estos antecedentes al jefe ó dueño eventual se de- 
jará á la discreción de la oficina. 

IV. Los Comités de patronato que no creen oficinas especia" 
les deberán contribuir á los gastos de los organismos indepen- 
dientes á los cuales acuden, por ser la característica de las insti- 
tuciones de esta naturaleza prestar gratis sus servicios. 

V. Las instituciones de asistencia por medio del trabajo 
son, por lo menos en los grandes centros, el complemento necesa- 
rio de las oficinas de colocación; los comités tienen pues el mayor 
interés en provocar ó favorecer su creación. 



IV 

CUESTIONES EELATIVAS A LOS NIÑOS Y A LOS MENOEES 

DELINCUENTES 

Cuestión 1 

¿Cuales condiciones deben exigirse para que los menores 
puedan ser considerados como reincidentes, y qué consecuencias 
debe acarrear la reincidencia respecto á ellos? 
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Resolución 

El concepto, tanto legal como filosófico, de la reincidencia es^ 
ageno á la criminalidad de los menores. 

Por consiguiente: 

Mientras el individuo está en estado de minoría penal, no 
puede ser declarado reincidente ; 

Pero si el menor reitera su falta ó comete una nueva in- 
fración, el Estado debe ver en esto la indicación formal de modi- 
ficar el régimen adoptado á su respecto. 

Cuestión 2 

¿ Conviene hacer obligatoria y de que manera organizar la 
intervención de los comités de patronato respecto á los jóvenes 
delincuentes contra los cuales ha sido pronunciada una sentencia 
provisional ó una condena con prórroga? 

Resolución 

• El concepto de la condena con prórroga y de la sentencia 
provisional es ageno á la criminalidad de los menores. 

Pero puede resultar conveniente sobreseer administrativa- 
mente la ejecución de la sentencia que pone al menor á la dispo- 
sición del Gobierno. 

Y en este caso se impone la intervención de los comités de 
patronato, bajo la egida del Estado. 

En todos los casos de condena condicional de un joven de- 
lincuente que ha llegado á la mayoría penal, cuando la familia es 
incapaz de darle la educación necesaria, convendría colocar al 
condenado bajo la vigilancia de una obra de patronato. 

Cuestión 3 

I Según que reglas conviene organizar la enseñanza profe- 
sional en los establecimientos de reforma ú otros semejantes des- 
tinados á los menores ? ^^ 

Resolución 

I. La enseñanza profesional dada en los establecimientos de 
reforma ú otros semejantes destinados á menores debe tender á 
poner á estos en condiciones de proveer á su subsistencia tan 
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pronto estén libres ó, por lo menos, á abreviarles el tiempo nece- 
sario de aprendizaje, después de la salida, para alcanzar el grado 
suficiente de capacidad. 

Se recomienda, para este sistema de educación, el empleo del 
''manual training" ó de otro análogo. 

II. Conviene tener en cuenta, en la elección, del oficio para 
el discípulo, independientemente de sus preferencias personales : 
sus aptitudes intelectuales y físicas, su origen rural, urbano ó 
marítimo, el centro en el cual ha nacido y aquel en que está lla- 
mado á vivir y por último fin la profesión Je los padres. 

Conviene hacer una lista de las taras fisiológicas incompati- 
bles con el ejercicio de los diferentes oficios. Con este motivo se 
consultarán los dueños de establecimientos y los obreros, los pro- 
fesores de higiene, los médicos de organizaciones mutualistas, los 
cirujanos de los hospita;les, etc. 

III. Las profesiones que se enseñarán serán escogidas fuera 
de aquellas que exigen un traba jcf demasiado dividido, y deben 
ser más bien de la categoría de los oficios necesarios ; comprende- 
rán especialmente algunas profesiones de aprendizaje fácil y rá- 
pido ; conviene sin embargo preocuparse de las probabilidades del 
porvenir de cada oficio enseñado ó por enseñar, y también tener 
en cuenta las otras condiciones económicas del país. 

IV. La enseñanza teórica debe tener por objeto procurar 
todos los conocimientos necesarios para el ejercicio racional del 
oficio ; la enseñanza práctica debe ser, sobre todo, una enseñanza 
de aplicación y no de explotación ; se debe organizar de manera 
de igualar el funcionamiento de la escuela al de un verdadero 
taller. 

Cuestión 4 

¿No convendría, para asegurar una educación racional de 
los jóvenes delincuentes, así como de los niños viciosos ó sólo mo- 
ralmente abandonados, combinar el sistema de colocación en un 
establecimiento con el de colocación en aprendizaje ó en pensio- 
nes de ftimilias ? 

'^^ Resolución 

Considerando que la colocación individual y el intérnate res- 
ponde á fines diferentes ; que, si el primero de estos métodos lle- 
va la preferencia como sistema normal de educación, el segundo 
es el único practicable como sistema de reforma y de perfecciona- 
miento moral. 
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El Congreso opina que conviene, para asegurar una educa- 
ción racional de los jóvenes delincuentes, así como de los moral- 
mente abandonados (ó maltratados), combinar estos dos métodos. 

Sería de desear que un período previo de observación prece- 
diese la decisión que deba tomarse con motivo de la colocación 
del menor. 



El señor J. Eickl de Bellye, delegado del reino de Hungría, 
comunica la invitación de su Gobierno para que el Congreso pró- 
ximo se reúna en Budapest. 

La Comisión Penitenciaria renueva su mesa eligiendo para 
Presidente honorario al señor De Latour y al señor J. Riskl de 
Bellye Presidente efectivo. 



BEUNION DE LA COMISIÓN 

Berna — 1902. 

Se iniciaron los trabajos preparatorios para la organización 
del VII.° Congreso estableciendo las líneas generales de su pro- 
grama con reserva de discutir el detalle de las cuestiones en la 
reunión próxima que se ñja en Budapest. 



SEGUNDA BEUNION DE LA COMCSION 

Budapest — 1904, 

Se establece el programa definitivo de las cuestiones que de- 
berán presentarse al VII Congreso tomándose las medidas nece- 
sarias para asegurar su éxito. 

Se comunica la adhesión al reglamento de la Comisión per 
parte del Gobierno de la República de Cuba que ha desdado al 
señor Dr. F. F. Falco como delegado. ^^ 

Por el fallecimiento ocurrido del delegado^de Bélgica, señor 
De Latour, el Gobierno de esta nación ha nombrado para susti- 
tuirle al señor C. Didión. 
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SÉPTIMO CONGRESO INTERNACIONAL 



Budapest, 3 — 9 de Septiembre de 1905. 

Fueron admitidos á tomar parte en los trabajos del Con- 
greso : 

Los miembros de lá Comisión Permanente, organizadora del 
Congreso; los delegados oficiales enviados por los Gobiernos de 
los diferentes países; los miembros de los cuerpos legisladores; 
los miembros del Consejo de Estado ó Cuerpos equivalentes; los 
altos funcionarios de la administración de las prisiones ; los 
Magistrados ; los Catedráticos de las Facultades y Universidades 
del Estado; los delegados de las Sociedades penitenciarias y los 
miembros de las Sociedades de patronato; las personas invita- 
das con este fin por la Comisión Internacional, especialmente 
aquéllas que se han dado á conocer por sus trabajos científicos es- 
peciales sobre ciencia penitenciaria, funcionarios de escuelas de 
reforma, etc. 

Los miembros del Congreso son en todo 336 repartidos como 
sigue por los diferentes países de su procedencia : 

Austria: 15 — ^Baden: 2 — Baviera: 2 — ^Bélgica: 11 — ^Brasil: 
1 — Bulgaria: 2 — Cuba: 1 — España: 2 — Estados Unidos: 14r— 
Finlandia: 1 — Francia: 50 — Grecia: 7 — Hamburgo: 1 — Holan- 
da: 4 — Hungría: 154 — Inglaterra: 8 — Italia: 9 — Japón: 3 — Lu- 
xemburgo: 1 — México: 2 — Noruega: 1 — Portugal: 1 — Prusia: 1 
— Rusia: 22 — Rumania: 1 — Sajonia: 2 — Servia: 1 — Suecia: 7 — 
Suiza : y — Turquía : 1. 

De estos Sófrtniembros, 82 eran delegados oficiales de los Go- 
biernos siguientes: Austria, Badén, Baviera, Bélgica, Bulgaria, 
Cuba, Estados Unidos, Francia, Grecia, Holanda, Inglaterra, Ja- 
pón, Méjico, Noruega, Rumania, Sajonia, Servia, Suecia, Suiza. 

El Congreso se celebra bajo el alto patronato de S. M. el Em- 
perador de Austria y Rey de Hungría Francisco José, quien ha 
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enviado en su representación á S. A. Imperial y Real el Archi- 
duque José, siendo este Príncipe elegido Presidente de honor por 
la concurrencia, después de pronunciado e'l discurso inaugural 
del Congreso en la Aula Magna de la Academia de Ciencias de 
Budapest el día 3 de Septiembre. 

Sobre las 16 cuestiones propuestas por la Comisión organi- 
zadora se recibieron los 159 informes que quedan anotados al pié 
de cada una, dando lugar á las resoluciones que siguen. 



LEGISLACIÓN FINAL 
Cuestión 1 

a) — ¿A que delitos debe imponerse la multa como pena su- 
plementaria ? 

• b) — ¿Cuáles reglas deben presidir el embargo de los bienes 
del condenado, la multa y la ejecución del encarcelamiento sub- 
sidiario ? 

Presentados^ 10 informes. 

Resolución 

I. El Código penal debe establecer como regla general que 
el Juez esté autorizado á aplicar la multa como pena suplementa- 
ria en todos los casos en que reconozca la codicia como motivo de 
la ejecución del delito. • 

Además, el legislador puede designar en la parte especial 
del Código los delitos que prescindiendo del motivo de la codicia, 
podrán ser castigados con la multa como pena suplementaria. 

El máximum y el mínimum de la multa deben fijarse de una 
manera general. 

II. 1. — En el juicio, la multa debe fijarse en projwrción á 
las condiciones- económicas del condenado, (^¡p^ este objeto el 
Juez debe establecer, en el curso del proceso, el estado de la for- 
tuna del acusado. Si el condenado poseyera bienes de fortuna, 
el juicio debe enunciar la imposibilidad de cobrar la multa. Se 
reputa incobrable la multa cuyo pago liaría indispensable tocar 
el haber necesario para la vida del condenado. 

2. — ^La autoridad encargada de la ejecución del juicio debe 
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ser autorizada á permitir el cobro de la multa por medio de pa- 
gos parciales ó de trabajos públicos. El condenado podrá inter- 
poner recurso á las autoridades jerárquicas superiores contra las 
decisiones de la autoridad ejecutiva. 

3. — ^Le será perdonado el resto de la multa al condenado que 
haya pagado con puntualidad en el plazo establecido las tres 
cuartas partes de ella ó de su obligación correspondiente de tra- 
bajo sin haber merecido una nueva condena. 

4. — En caso de insolvencia del condenado se debería evitar 
la sustitución de la multa por el encarcelamiento, apelando á 
otros medios sobre todo á prestaciones de trabajo para satisfa- 
cerla. 

5. — La multa no puede cobrarse á los herederos del condena- 
do difunto. 

6. — Nunca puede haber lugar de admitir la solidaridad en 
materia de multa. 

Cuestión 2 

I Cuáles son los elementos constitutivos del delito de estafa ? 
Presentados-. 5 informes. 

Resolución 

El Congreso se declara en favor de la idea de tina revisión 
del principio de las disposiciones de las diferentes legislaciones 
penales ya viejas que se refieren á la estafa, de modo de ponerlas 
en armonía mejor de lo que se haya hecho hasta ahora, con el de- 
sarrollo que después de un siglo han ido tomando los asuntos 
financiarios, comerciales é industriales. 

Cuestión 3 

I Debe el encubrimiento ser considerado como un delito espe- 
cial ó dbmo un acto de complicidad ? 
Presentad^ 6 informes. 

Resolución 

1. — El Congreso opina que el encubrimiento debe ser consi- 
derado como un delito especial. 

Debe tenerse en cuenta que el encubrimiento existe aun 



Digitized by 



Google 



118 



cuando el delito originado (robo, etc.) no fuese castigado, ó fuese 
anulado por la ley, en virtud de ciertas consideraciones ó circuns- 
tancias concernientes al autor de la primera infracción. 

2. — Constituyendo el delito del encubrimiento una violación 
de la ley particular del Estado sobre el territorio en que ha sido 
cometido, debe ser castigado con arreglo á la ley de este país. 

Sin embargo el delincuente no podrá ser juzgado y castiga- 
do de nuevo, si justifica que ha sido perseguido por la justicia del 
Estado que conoció del hecho original y que, en caso de condena, 
ha sufrido su pena. 

3. — Para facilitar el castigo internacional del encubrimiento, 
sería necesario un contacto internacional entre los Estados, á fin 
de que la infracción, una vez comprobada en un Estado, fuese re- 
conocida como tal y aceptada por doquiera. 

Cuestión 4 

¿Han sido tales los resultados de la institución del jurado 
que pueda haber lugar de reformarla ? 
Presentados : 11 informes. 

Resolución 

I. El Congreso penitenciario internacional: 

Reconociendo que no le pertenece y que no se le pide de pro- 
nunciarse sobre la institución misma del jurado, la cual se halla 
en estricta relación con la organización política, judicial y social 
de cada Estado, no presentando por otra parte, ningún carácter 
internacional ; 

Que el alcance práctico de la cuestión propuesta al Congreso 
consistía esencialmente en dar á conocer las experiencias recogi- 
das en los países que poseen la institución del jurado ; ^ 

Que este resultado ha sido obtenido en granparte gracias á 
los numerosos é interesantes Informes de que lll^ido objeto la 
cuestión del jurado ; 

Que estos informes suministran indicaciones útiles á los Go- 
biernos que juzgaren conveniente fijarse en la cuestión ; 

Que el valor práctico de este resultado no podría ser aumen- 
tado en lo más mínimo por resoluciones oficiales, á las cuales las 
diferencias de legislaciones — sin hablar de las concepciones poli* 
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ticas y sociales con las cuales se relaciona la institución del jura- 
do — opondrían actualmente dificultades insuperables; 

Queda enterado de los trabajos dedicados á la cuestión del 
jurado, tal como figura en el programa del Congreso penitencia- 
rio internacional de Budapest, los señala á la atención de quien 
coresponde, y se abstiene por el momento de adoptar una resolu- 
ción definitiva en mérito. 

II. El Congreso aprueba el voto de que las legislaciones de 
los diferentes países admitan con la mayor extensión posible la 
participación directa de los ciudadanos en el juicio de los asuntos 
penales. 

II 

SECCIÓN PENITENCIABIA 

Cuestión 1 

¿ Cuáles son los mejores medios para ef eetuar una clasifica- 
ción moral de los detenidos, y cuáles pueden ser las diferentes 
consecuencias de esta clasificación? 

Presentados : 13 informes. 

Resolución 

I. La clasificación moral de los detenidos es necesaria. 

II. Se deberá primeramente hacer una clase de los peores, 
reconocidos como tales tanto á su llegada á la penitenciaría, como 
en el curso de su detención. 

III. Se deberá establecer una clase especial para los jóve- 
nes criminales que no parezcan ya pervertidos. Es indispensa- 
ble, con este objeto, que todas las autoridades que han tenido la 
ocasión de ocuparse del condenado proporcionen los datos nece- 
sarios^ En todo caso, se deberá tratar de conocer el carácter del 
condenado co|^n estudio que se haga sobre él durante la ejecu- 
ción de la pena. 

IV. Para el resto de los detenidos se deberá formar tres ca- 
tegorías : 

a) — Una clase para aquéllos cuya conducta es ejemplar, 
b) — Una segunda para aquéllos cuya conducta es buena. 
c) — ^Una tercera para los dudosos. 
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Por más que el tratamiento deba tender siempre á la enmien_ 
da de cada condenado, los medios que se emplearán diferirán se- 
gún su clase. El régimen será más severo para los peores, mien- 
tras que los esfuerzos del patrono se dirigirán con más cuidado 
sobre los jóvenes y los mejores, á fin de poderlos colocar á su sa- 
lida. 

Cuestión 2. 

¿ Se pueden obligar al trabajo á los procesados cuando han 
sido anteriormente condenados á una pena privativa de libertad? 

Si el trabajo no puede ser impuesto á estos procesados, ¿no 
debe la imputación de la detención preventiva sobre la duración 
de la pena subordinarse á la aceptación voluntaria del trabajo du- 
rante la prevención? 

Presentados : 8 informes. 

Resolución. 

Los procesados y los acusados no pueden ser obligados al tra- 
bajo, aun en el caso en que hayan sufrido anteriormente . una 
condena á una pena privativa de la libertad. 

La imputación de la detención preventiva sobre la duración 
de la pena no puede subordinarse á la aceptación voluntaria del 
trabajo durante la detención. 

Cuestión 3. 

I Según qué principios, en qué casos y sobre qué bases habría 
lugar de conceder indemnizaciones á los detenidos ó á sus fami- 
lias en consecuencia de accidentes sobrevenidos en el trabajo 
penal ? 

¿ Que disposiciones particulares comportaría con este respec- 
to el trabajo de los jóvenes detenidos en las colonias ó en las es- 
cuelas de reforma, sean públicas ó privadas? 

Presentados : 9 informes» 

Resolución. 

1.° — En caso de accidentes sobrevenidos en el trabajo penal, 
deben ser concedidas indemnizaciones á los detenidos ó á sus he- 
rederos que tienen derecho al sustento, á condición de que la 
incapacidad subsista después del licénciamiento. 
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2.° — En los países en los euaks existe el derecho á la indem- 
nización en favor del trabajo libre, una ley sobre los accidentes 
del trabajo penitenciario deberá reglamentar con límites especia- 
les el derecho de los detenidos á la indemnización. 

S,^ — Queda excluido el derecho á la indemnización, si el acci- 
dente es causado voluntariamente, ó por grave desobediencia á 
los reglamentos, ó por una falta de importancia. 

La indemnización tendrá un carácter estrictamente alimenti- 
cio y será fijada en los límites máximo y mínimo determinados 
por el grado de gravedad de la incapacidad que resulta del acci- 
dente. 

4.° — Disposiciones análogas — pero posibles de modificaciones 
en un sentido más aneho y más libre — deben tomarse para lo que 
concierne á las indemnizaciones debidas á los jóvenes detenidos 
internados en las colonias ó en las escuelas de reforma. 

Cuestión 4. 

Es necesario crear establecimientos de detención destinados 
:al efecto : 

a) — Para las personas de responsabilidad limitada, 
b) — ^Para los borrachos inveterados. 

En caso afirmativo, según que principios deberían estar or- 
ganizados estos establecimientos. 
Presentados: 10 informes. 

Resolución. 

Es necesario crear establecimientos de detención especial des- 
tinados al efecto : 

a) — Para los delincuentes de responsabilidad limitada, 
b)^ — Para los borrachos inveterados, si se les persigue por al- 
gún deljto. 

Estos estalffcipimientos, sin tener carácter represivo, deberían 
aplicar un régimen más dulce y una disciplina más severa de los 
que se apliquen en el asilo destinado á los dementes. Este régi- 
men debería variar según el estado de responsabilidad del delin- 
cuente. 

Debería aumentarse el número de estos establecimientos en 
caso de necesidad sin que tengan jamás una extensión tal que no 
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permitiese efectuar los procedimientos de ia individualización^ 
pero deben ser suficientes para permitir la ocupación de los asi- 
lados en toda clase de trabajos agrícolas é industriales. 

Los asilados recibirán, además, una enseñanza sistemática y 
moral y, en caso de mecesidad, el trart:amiento médico que su esta- 
do reclamare. 

Cuestión 5. 

¿Según qué principies podríase autorizar y do qué manera 
se podría organizar la ocupación de los condenados en los traba- 
jos de los campos ó en otros trabajos de utilidad pública al adre 
libre ? 

Presentados: 18 informes. 

Resolución, 

I. El trabajo penal al aire libre es aplicable á todo detenido 
cuya pena sea superior á un año, é inferior á dioz, habiendo su- 
frido ya por lo menos 6 meses de su pena en la segregación ce- 
lular. 

II. Podrán ser empleados en el cultivo de campos, viñas y 
jardines: 1° aquellos que antes de su condena se ocupaban de 
agricultura y estén dando prueba de una buena conxiueta ; 2° los 
que antes de su condena eran vagabundos, pordioseros, borra- 
ches, perezosos y su conducta en la celda permite esperar que se 
corregirán ; 3° los detenidos de débil constitución y los que sufren 
de una afección pulmonar. 

III. En vista de estos trabajos se comprará ó arrendará \m 
terreno que posiblemenlte se encuentre en las inmediaciones de la 
penitenciaría. 

IV. Los productos de estos trabajos servirán en prim^er lugar 
para el consumo de las penitenciarías. 

V. El trabajo agrícola que se impondrá á los detenidos será 
determinado, en lo posible, según los principios del tra^miento 
individual. ^^ 

VI. En caso de mala conducta, el condenado sufrirá las pe- 
nas reglamentarias en la penitenciaría, donde será reintegrado 
con medida disciplinaria por poco que su estado de salud lo per- 
mita. 

VIII. Conviene obligar á estos trabajos á los detenidos que 
pertenecen á la categoría de los incorregibles. 
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IX. Los detenidos empleados en estos trabajos pasarán la 
noche y las horas ^e descanso, hasta, que fuera posible, en la pe- 
nitendaría ; en oascs de necesidad, se les podrá alojar, durante 
un cierto período de tiempo y debidamente vigilados, en chozas, 
impidiéndoles comunicar con los obreros libres ó con otros de- 
tenidos. 

III 

MEDIOS PREVENTIVOS 

Cuestión 1. 

¿Cuál es, en los diferentes países, la influencia reconocida 
del alcoholismo sobre la criminalidad? 

¿Qué medios especiales serán más eficaces para combatir 
el alcoholismo entre los condenados en general ? 

Presentados : 8 informes. 

Resolución. 

El Congreso aprueba el voto : 

I. Que estadísticas cuidadosas se hagan á este respecto y que 
el domingo, el sábado por la noche y el lunes por la mañana, se 
limite la venta de las bebidas alcohólicas. 

Que el uso de toda bebida fermjentada ó destilada (compren- 
diendo la sidra, el vino y la cerveza) sea prohibido en todas las 
penitenciarías y casas de corrección, especialmente como recom- 
pensa, reemplazándolo por el de la leche y otras- bebidas sin alco- 
hol, ó por un peculio que no podrá emplearse en la compra de be- 
bidas aleohólicas. 

3. Que se den conferencias antialcohólicas en las casas de de- 
tención v se difundan publicaciones populares sobre la cuestión 
del alcoholismq^organizando una activa propaganda antialco- 
hólica. ^ 

4. Que las sociedades de patronato para los detenidos licen- 
ciados se entiendan con las sociedades de abstinencia para la co- 
rrección de los. bebedores, á ñn de que los delincuentes que fue- 
ron más ó menos borrachos entren en ellas á su salida de la casa 
de detención para preservarse de las recaídas. 

5. Que la legislación sea modificada en el sentido de la trans- 
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formación de la detención ordinaria en el asilo prolongado de to- 
dos los delincuentes alcohólicos en un establecimiento público de 
bebedores curables ó en un asilo privado dirigido por la auto- 
ridad. 

6. Que sea introducida bajo forma de información una dis- 
posición legal que permita amenazar con la interdicción el bebe- 
dor habitual que se convierte en una grave carga para la socie- 
dad, si no se hace curar voluntariamente por todo el tiempo que 
lo necesite en un asilo para bebedores curables. 

Cuestión 2. 

¿ Cuáles son los medios para combatir y tratar la tuberculo- 
sis y evitar su propagación en los establecimientos penitenciarios 
de cualquier clase? 

Presentados : 12 informes. 

Resolución. 

1. Los principios que deben dirigir la construcción é instala- 
ción de un establecimiento moderno deben ser exactamente for- 
mulados por una Comisión de peritos nombrada por el Congreso 
y puesta á la disposiición del uso internacional. 

2. Un reglamento preciso que dicte todas las medidas higié- 
nicas de los establecimientos penitenciarios debería ser redactado 
por un comité elegido por los miembros del Congreso. 

3. Un establecimiento penitenciario moderno debe ser pro- 
visto de secciones especiales para la segregación temporal y para 
el tratamiento de los enfermos. 

Cuestión 3. 

Limitación de la intervención del Estado en materia de pa- 
tronato. 

Presentados : 5 informes. 

Resolución. 

El Congreso juzga que las obras de patronato, siendo obras 
de iniciativa privada^ deben ser puestas bajo la dirección del Es 
tado, especialmente por lo que se refiere al funcionamiento mate- 
rial y financiero de su administración, pero que el Estado no de- 
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be nunca intervenir en los métodos y procedimientos destinados: 
á asegurar el re alzamiento moral de los sujetos á la influencia de 
su acción. 

El Congreso aprueba el voto que para favorecer el desarro- 
llo de las obras de patronato, debe establecerse entre el Estado y 
las sociedades de patronato una alianza de consideraciones recí- 
procas. 

IV 

CUESTIONES BELATIVAS A LA INTANCIA Y A LOS MENOBES 

Cuestión 1, 

I Debe el Estado tomar medidas para proteger á los hijos de 
los condenados? 

¿Cuáles serían las medidas m.ás eficaces para este objeto? 
Presentados: 7 informes, 

Rcsohtción. 

La cuestión tuvo su respuesta en la resolución tomada res- 
pecto de la cuarta cuestión abajo mencionada. 

Cuestión 2. 

¿ Es conveniente crear establecimientos de observación para 
los jóvenes delincuentes, los niños viciosos ó moralmente abando- 
nados? En caso afirmativo, ¿cuál debería ser su organización? 

Presentados: 10 informes. > 

BesoUcciÓ7i: 

Cgn viene someter á una observación previa en estableci- 
mientos ó departamentos especiales á los niños delincuentes, mo- 
ralmente abandonados, y los niños viciosos ó indisciplinados, con- 
fiados á la autoridad legal sobre ellos. 

2. Estos establecimientos ó departamentos serán colocados 
bajo la dirección de los pedagogos y de los médicos competentes, 
que examinarán el m^enor bajo el punto de vista moral y bioló- 
gico. 
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3. Su organización se hará sobre el modelo de establecimien- 
tos ya creados, tales como la escuela Teófilo Roussel y otras es- 
cuelas de prevención análogas teniendo en cuenta las reglas si- 
mientes : 

a) El establecimiento de observación debe ser dispuesto en 
pabellones con secciones comunes; sin embargo, deberá permitir 
la colocación en familias, asegurando la instrucción, la educación 
y la actividad en los trabajos agrícolas é industriales ; 

b) El establecimiento debe ser independiente, mantenido por 
el Estado bajo el cuidado del departamento competente ; 

c) El establecimiento debe ser dividido en dos secciones 
principales : una de psiquiatría y una de pedagogía. A la cabeza 
de cada una de estas dos secciones será colocado un especialista 
en la materia. Los dos jefes de sección y un a;dministrador for- 
marán la dirección del establecimiento. El resto del personal del 
establecimiento se compondrá de médicos, pedagogos, enfermeros 
y vigilantes ; 

d) Durante la observación hay que evitar el método del ais- 
lamiento ; si nó al contrario las dos secciones principales estudia- 
rán las individualidades completando recíprocamente su aeción 
respectiva, sobre la base de la vida en común y teniendo siempre 
relaciones amigables y familiares ; 

e) El máximum de la duración de la observación se fijará en 
seis meses. 

Cuestión 3. 

Siendo prevista en las leyes de ciertos Estados la detención 
para una cierta categoría de delincuentes menores^ ¿cuál es el ré- 
gimen que se les deberá aplicar ? 

¿Deben los condenados menores ser puestos en celda por to- 
da la duración de su pena ó únicamente durante una parte de 
ella? 

Presentados : 15 informes. 

Resolución. 

Todos los menores criminales, por toda la duración de su pe- 
na de encarcelamiento, deben ser rigurosamente separados de los 
condenados adultos y mayores. Con este objeto conviene crear 
departamentos ó cárceles especiales destinados á recibir á los jó- 
venes prisioneros, es decir, designar los establecimientos peniten- 
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ciarlos en los que se colocarán exclusivamente prisioneros adoles- 
centes. 

2. Das cárceles de los adolescentes deben ser cliasificadas se- 
gvm la edad, el carácter y el estado de moralidad de los que de- 
ben ser recluidos en ellas. ^ 

3. El sistema celular no es recomendable más que para los 
individuos condenados á penas de muy corta duración en la pro- 
porción de un mes para los que tengan menos de 16 años de edad, 
tres meses para los que han pasado esta edad. En cuanto á los 
condenados á penas de mayor duración, la ejecución de la pena 
deberá efectuara según los principios del sistema gradual. Con 
este sistema, la segregación celular no debe ser aplicada más que 
para un tiempo muy corto, y únicamente con el obj^eto de poder 
estudiar el carácrter del detenido. El ascenso de uno á otro de los 
tres ó cuatro grades que habrán, se regulará con el sistema de 
clasificación por método. Los que dan prueba de una conducta 
excelente y que se han enm-endado deben ser puestos de nuevo en 
libertad condicional después de haber sufrido las dos terceraá 
partes y en algunos cases la mitad de su pena. 

4. Los principies fundamentales que deben servir de guía en 
la ocupación de les jóver'es prisicneres, sen los siguientes : 

a) Por toda la duración de su pena, todos los prisioneros de- 
ben estar ocupadoe y ser maintenidos en ejercicio continuo menos 
eñ las horas reglamentarias para el descanso y las comidas. 

b) El trabajo será obligatorio para todos los jóvenes prisio- 
neros sin excepción alguna. 

c) Aquellos de los detenidos que están condenados á una pe- 
na de más larga duración, deben ser instruidos á fondo en el ejer- 
cicio de un oficio cualquiera capaz de asegurarles más tarde una 
vida honrada y un provecho seguro. 

d) Los jóvenes prisioneros deben ser ocupados no solamente 
en los trabajos industriales, sino también — especialmente los con- 
denad<|| á una pena de duración más larga — en los trabajos al 
aire libre, tale^omo: la jardinería, la" agricultura^ la viticultura 
y la construcción ; todos los prisioneros no 'relegados en la celda 
deben ocuparse en la horticultura. 

e) Deben ser introducidos en el programa diario la gimnás- 
tica y les ejercicios militares. 

5. La enseñanza deberá practicarse obligatoriamente para 

Digitized by VjOOQIC 



128 

todos los jóvenes prisioneros. Les que están condenados á penas 
de muy corta duración recibirán la enseñanza moral y religiosa. 
Los ccndenadcs á penas de duración más larga, recibirán una 
instrucción completa en la escritura, la ^«ectura y las cuatro re- 
glas de la aritmética. Además los condenados que tengan alguna 
aptitud partiicular son iniciados en la teoría del estado elegido 
como vocación,. en el conocimiento de la moral práctica y de los 
derechos y deberes civiles. 

II. El VII Congreso penitenciario internacional, rindiendo 
homenaje á los esfuerzos llevados á cabo en los diferentes países 
de Europa para sustraer á los niños llevados ante la justicia á los 
peligros de la publioidad y de la promiscuidad debidos á los pro- 
cedimientos actuales y tomando en cuenta los resultados parcia- 
les ya obtenidos especialmente por los comités de defensa de Bél- 
gica y de Francia, recomienda á los gobiernos el estudio de una 
organización de magistraturas especiales para niños y la exten- 
sión de sistemas análogos al de ^'Probation officers'' aplicado en 
los Estados Unidos. 

III. El VII Congreso penitenciario internacional expresa 
el voto de que disminuya lo más rápidamente posible el número 
de Estados en los cuales el régimen de la cárcel es aplicado á los 
niños llevados ante la justicia. 

Cuestión 4 . 

¿ Cuáles son, fuera de los medios ordinarios de educación, las 
medidas más eficaces para asegurar la preservación de los meno- 
res moralmente abandonados y la reforma de los niños viciosos 
que no han cometido aun ninguna infracción punible? 

Presentados : 12 informes. 

Resolución. 
El Congreso aprueba el voto : 

1. Que los poderes públicos favorezcan el patronato de los 
menores en la familia ; ^ 

2. Que se creen escuelas especiales de prevención para los vi- 
ciosos, cuando la colocación en las familias no resulte sufirciento: 

3. Que se creen también establecimientos médicopedagógicos 
para les niños viciosos, anormales ó degenerados. 

II. (Este inciso responde al primer inciso de la primera cues- 
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tión del programa de la IV sección.) A falta de la fa- 
milia ó en el caso que los padres son declarados decaídos de la 
patria potestad, corresponde al Estado la función de proteger y 
preservar los menores que estuvieren en condiciones de abandono 
material ó moral ó que corren peligro de estarlo (incluyendo los 
niños moralmente abandonados de los condenados) con el concur- 
so de las administraciones locales, de la asistencia privada y de 
las sociedades de patronato. 

III. Para preservar á los niños moralmente abandonados y 
no delincuentes, que tienen padres quienes por desfavorables cir- 
cunstancias de la vida no pueden dedicarse á sus hijos tanto como 
lo desearían se debería favorecer la educación de los niños ayu- 
dando los padres á mejorar su suerte. 

IV. EstaMecimientos especiales públicos ó privados deben 
ser consagradcs á la educación de los menores que deben sufrir 
la acción de la reforma: colonias penitenciarias escuelas de re- 
formia, escuelas de preservación. 

La enseñanza que se dará en estos debe comprender la parte 
profesional y la parte moral. 

La educación reformadora debe ser completada por la jírác- 
tica del patronato. 

V. En el plan de los trabajos de preservación moral, se debe 
reservar un lugar á la psicología, fisiología y á la psicopatología. 

Hasta que no se hayan fundado establecimientos é institu- 
ciones especiales, es necesario que: 1, el medito de los estableci- 
mientos de corrección ó de reforma sea un médico entendido en 
la. psiquiatría y que 2, los profesores de estas instituciones sean 
igualmente de una competencia apropiada. 

V. (Este inciso corresponde á la primera cuestión, segunda 
línea del programa de la IV sección). Por lo que se refiere á la 
protección del Estado, son reconocidas eficaces todas las medidas 
que, según las circunstancias particulares de cada país hayan da- 
do buenos resultados en la esfera de la protección de la infancia, 
y que ¿fen al mismo tiempo la seguridad de una educación confor- 
me á la indivi^fcelidad del menor. 

REUNIÓN DE LA COMISIÓN 

Budapest, 1905. 

En la sesión celebrada el día 31 de Agosto se toman las últi- 
mas deliberacicnes para el orden de los trabajos del Congreso y 
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se ponen las primeras bases para la fundación de iin Instituto 
Penitenciario Internacional que tengan á su cargo la Estadística 
y la recopilación de todos los datos que con respecto á los fines 
de la Comisión deban recogerse de los diferentes Estados para 
que los Gobiernos que necesiten cualquier informe sobre materia 
penal y penitenciaria puedan obtenerlo inm«ediatamente dirigién- 
dose á dicho Centro. 

En la sesión del día 8 de Septiembre el Sr. Samuel J. Bar- 
rows, Delegado de los Estados Unidos de América comunica la 
siguiente carta del señor Presidente de la nación por él repre- 
sentada : 

The White Ilouse, 

Wsahington, June 19, 19U:). 
''To the President of the International Prison Congress, 

''Sir: 

'*I have the honor to inform yau that the Congress of the 
United States of America, by a joint Resolution approved March 
3^ .1C03, authorized and requested the President of the United 
States * * to extend to the International Prison Congress an invita- 
tion to hoM the Eighth International Prison Congress in the 
T^nited States at such time and place as may be determined by 
the Excutive Committee of the Congress known as the Interna- 
tional Prison Commission.'* 

''In persuanco of this action by the Congress of the Uniteil 
States, I havo the pleasure to extend to the International Prison 
Congress an invitati(m to hold its Ei.irhth ]\reeting in the I'nited 
States at sueh time and place as niay ])e determined by the Exe- 
eutive ConMiiittee afore said. 

'^Iii doinjr so, Idesire to express tlie hope that the Interna- 
tional Prisx)n C(>iií»ress Avill be j>leiised to aeeept the ii^^it^ition 
thus extended. ^^ 

(Sicr.) TllEODORE EOOSEVELT. 

La Comisión decide aee])1ar y ])r()])()n(T al Congreso la ]>ro- 
posieión del sefiur rresidente de los Estados Unidos manifestan- 
do su agradecimiento por la cortés invitación. 
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En seguida se procede á la elección de los cargos de la Mesa 
de la Ccjmisión que deberá proponerse en la última Asamblea ge- 
neral del Congreso para el quinquenio 1906-1910, resultando pro- 
puestos Presidente el Hr. S. Barrows y Presidenta honorario el 
Sr. Kiekl de Bell ve. 

Se tomó nota de la solicitud presentada por varios distingui- 
dos Congresistas de diferentes naciones proponiendo que se in- 
cluya en el programa del VIH Congreso la cuestión de la aboli- 
ción de la í^ena de muerte. 

Aceptando la invitación d-el gobierno del Cantón suizo de 
Vaud decide celebrar su próxima reunión bienal en Lausana. 

El Congresio en su sesión de clausura el día 9 de Septiembre 
aprobó las propuestas de la Comisión votando por aclamación 
AVashington como sede del VIII Congreso y al Sr. Barrows como 
Presidente de la Comisión. 



CONSTITUCIÓN DE LA COMISIÓN PENITENCIARIA 
INTERNACIONAL 

En la reunión de la Comisión elegida por el Congreso de 
Londres, celebrada en 1874 en Bruselas, se había decidido que al 
fin de asegurar estabilidad y eficacia á los congresos penitencia- 
rios inteimacionales, despertar y mantener vivo al mismo tiempo 
en los Gobiernes el interés real para los estudios penitenciarios 
debiera darse á la (^-omisión encargada de preparar estos Congre- 
sos un carácter oficial y permanente. 

En cumplimiento de esta decisión aprobada por varios Esta- 
dos de Europa que se hicieron representar, según queda manifes- 
tado oportunamente en las páginas anteriores, en la conferencia 
celebrada en Paris el 6 de Noviembre de 1880, se adoptó el regla- 
mento que establecía la constitución definitiva de la Comisión 
Penitenftaria Internacional Permanente compuesta de los dele- 
gados oficiales (Sycs gobiernos que desean concurrir al objeto de 
recoger documentos, noticias é indicaciones relativos á la preven- 
ción y reprensión de los crímenes y al régimen penitenciario, pu- 
blicar oportunamente trabajos científicos que ilustraran los pro- 
])lemas nuis importantes en materia penal y penitenciaria y orga- 
nizar Congresos internacionales periódicos en cuyas asambleas 
se discutieran y aclararan por las personas más autorizadas las 
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cuestiones de mayor trascendencia en la actualidad de cada pe- 
ríodo quinquenal y se presentaran resoluciones concretas acerca 
de las medidas generales más adecuadas que deban adoptarse pa- 
ra asegurar la prevención y represión de las infracciones de la 
ley penal, procurando al mismo tiempo la enmienda de los crimi- 
nales. 

La Comisión Permanente se compone en la actualidad do los 
17 miembros siguientes; 

I)r, C. Reichardt, A. Baumgartl, C. Didiün, Dr. ]\Iinkoff, Dr. 
F. Falco, Su Exc. el Dr. C. Goos^ S. J. l^arrows, P. Grimanelli, 
Su Exc. A. Skousés, A. Typaldo Bassia, eT. Eickl de Bellye, A. 
Doria, F. Woxon, Dr. S. Vander Aa, A. de Stremoukhoff, Dr. 
Guillaume. Los representan respectivamente los gobiernos de 
Badén, Baviera, Bélgica, Bulgaria, Cuba, Dinamarca, Estados 
Unidos, Francia, Grecia, Holanda^ Hungría, Inglaterra, Italia, 
Noruega, Rusia y Suiza. 
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